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  CAPÍTULO 1


  Sasha


  El mundo que me rodea está borroso.


  Había empezado a sentirme realmente extraño en el mejor viaje desde el almuerzo. Cansado, aturdido, con la cabeza pesada y las extremidades inusualmente entumecidas, con ráfagas de hormigueo y agujas. Lo escribí tanto como estrés, cansancio y jet lag. Dios sabe que estoy cansado de todo esto. Las náuseas que todos sentimos al salir del coche podrían explicarse muy bien por esto.


  Pero no la forma en que mis pies se resbalaron debajo de mí, provocando que colapsara sobre la mesa mientras la oscuridad entraba rápidamente.


  IfeltMax me asocia. Escuché su voz gritando mi identidad. Todavía no podía verlo.


  No pude responderle otra vez.


  No pude evitar caer más profundamente en la oscuridad que me estaba tragando por completo y estaba aterrorizado.


  No quería morir.


  He sobrevivido durante mucho tiempo. Mi secuestro en Rusia y envío a Estados Unidos como carga humana. Mi abuso y violación en el almacén por parte de un hombre destinado a protegerme, no a tomarme como suyo. Después de haber sido llevada de regreso a Rusia, un lugar que pensé que nunca entendería, por mi propia seguridad, solo para ser llevada nuevamente a los brazos de un hombre tan malvado, pensé que iría y moriría en su perla fresca y protegida en las montañas.


  Soporté ser abusada una vez más. Más destacado una vez en el mercado. Hasta que me salvó una vez más, una persona con dedos manchados de sangre y un corazón responsable de todo lo que me enamoró... y todos dijeron que no me querrían en su lugar.


  Todavía estoy en sus brazos. Y eso que ni siquiera puedo complacerme a mí mismo.


  Entro y salgo de la conciencia, sintiendo más que viendo. Cada uno de sus sobresaltos me llevaba escaleras arriba hasta la casa, abrazándome contra su pecho, como si cayera para salvarme pura y tontamente manteniéndome encerrada. Oigo sonidos de puertas abriéndose, su voz frenética como si lo estuviera escuchando en un largo túnel, las frases fuera de lugar, pero la sensación de su preocupación permanece. Él tiene miedo por mí.


  Yo también tengo miedo. De ninguna manera sentí que fuera mejor. Me han drogado antes, pero esta herramienta parece diferente. Realmente me siento mal del estómago, intensamente, como si el mundo girara una y otra vez, sol-perca; a mí.


  ¿Qué pasa si las manos que me llevan no son las de Max? ¿Qué pasa si todo esto fue un sueño y todavía estoy en el cobertizo?


  El terror me inunda ante ese recuerdo. Los brazos que me sostienen son agotadores e insistentes, y recuerdo otros dedos sujetándome sobre un clítoris de cajas, una mano dura y sudorosa en mi boca, amortiguando mis gritos y súplicas. Otro sobre mi carne, empujando mis piernas extrañas, el peso pesado de un cuerpo. Pero olía a sudor y a cadáver y lo único que huelo ahora es alcohol y limón, un calor que me hizo sentir seguro.


  Elsa. ¡Sasha! Por favor, ¿cuándo puedes encontrarme?


  Puedo. Es Max. La reducción me contiene, sabiendo que es él. Él me mantendrá a salvo. Él siempre lo ha hecho.


  Pero no puedo responder. No puedo decirle que sigo allí, congelada en la oscuridad. Realmente entendí que él me estaba bebiendo, tirando de mí, tratando de hundirme aún más.


  ¿Así es como se ve la muerte?


  Pensé que había muerto antes. Cuando el avión de carga que nos llevó a Estados Unidos (mi primer Elk) sufrió turbulencias y se balanceó hacia adelante y hacia atrás, dejando a las mujeres que estaban adentro vomitando y pegadas. La mayoría de nosotros nunca habíamos estado en un avión antes. Todos estábamos despertando de las drogas.


  Todos estábamos aterrorizados.


  Un destello de recuerdo vuelve a mí, vívido en la oscuridad, de los chicos que solían transportarnos caminando por el pasillo, drogándonos una vez más para mantenernos tranquilos y callados. Sentí el miedo de todos, pensando que el avión se estrellaría mientras yo estaba drogado, desesperado por hacer algo al respecto. Que me calmaría y no volvería a despertar bajo ninguna circunstancia.


  Así estaba yo sensualizando hace un momento, cuando la inconsciencia me invadió. Como si fuera eso. Intento prestar atención a los brazos y a la voz de Max, para levantarme hacia los rayos de luz que todos veo. Pero no tiene resorte.


  No estoy orgulloso de ser fuerte.


  Probablemente no estaba allí en absoluto.


  Intento gritar su título, suplicar por él. Para mantenerlo aquí conmigo. Sin embargo, parece que no puedo copiar ninguna detonación.


  Tengo fiebre y me lleva de vuelta a la casa segura de Alexei. Apenas puedo mantenerme unido, mi cuerpo me duele hasta los huesos y lo único que siento son náuseas y tristeza, la preocupación de que quizás nunca haya escapado de ninguna manera. Sólo significaba el dolor en mis brazos, colgando de su gancho, el golpe ardiente de su cinturón en mi carne desnuda. Realmente sentí las lágrimas en mis mejillas, las palabras saltando de mis labios, la culpa y la desgracia en la temporada en que le rogaba a Caterina que apareciera para que el dolor se detuviera.


  Ya no lo pude soportar más.


  Estoy intentando rogar ahora. Para que cese el dolor, el ardor, la enfermedad. Para que alguien me deje salir de esta jaula en la que estoy atrapado, oscuro y solo y sintiéndome como si fuera a morir. Pero no puedo hacer que las frases salgan. No puedo transferir.


  Estoy paralizado Mantenido cautivo no exclusivamente en algún lugar, sino en mi propio cuerpo compuesto. No puedo transmitir, comunicarme ni ver.


  Realmente abrazo la cama debajo de mí, escucho el sonido de las mantas crujiendo y realmente amo la sensación fresca de las sábanas limpias y suaves. Sentí sus manos sobre mí, empujando las mantas a mi alrededor, tocando mi cara y mi cabello. La voz de Max otra vez, rogándome que me levante.


  Forma de mendicidad.


  Me ayuda, creo, la forma rítmica en que me hundo en el calor de la cómoda cama. Me desvanecería sin importar cuánto estuviera con Max. Él me mantendrá a salvo. Si soy salvo, Él hará que suceda. Él me protegerá.


  En algún lugar del delirio de mi enfermedad, esto se manifiesta. Él aprobó que yo me dejara ir, que me hundiera en la oscuridad arremolinada, por supuesto si nunca más me levantaba.


  Sé que si existe una estrategia para salvarme, Max la encontrará.


  ¿Y si no?


  Me aferro a la última buena señal que tengo mientras pierdo el conocimiento, a los dedos de Max en mi físico, a sus labios en los míos, a él dentro de mí cuando lo hice mío, en cualquier noche que me enriquecí con él.


  Eso es lo que quiero recordar en la temporada que voy.


  Yo y el hombre que amo.


  Colectivamente.


  CAPÍTULO 2


  MÁXIMO


  -¡Sasha!


  Grito su identidad mientras ella cae, logrando atraparla en mis brazos antes de que toque el suelo. Sus ojos se han retirado, mostrando solo el blanco, y cuando sus poros y piel tocan los míos, ahí es donde me estremezco por lo abrasador que es.


  Ella está tierna en mis brazos, embarazada, febril. Un sentimiento verdaderamente estremecedor y tengo miedo de que sea necesario recibir la solicitud de una crisis. No sé qué le pasó, qué ha cambiado desde que bajé del avión hasta ahora, y es difícil aceptar las preocupaciones que nublan mis pensamientos.


  Acepté mantenerla aquí para mantenerla a salvo. Si algo le pasa en esta ocasión, no saldré bajo ninguna circunstancia.


  Apretándolo contra mi pecho, subo lentamente los anchos escalones de piedra hasta la parada. Estoy a mitad de camino cuando las puertas dobles de madera de caoba tallada a mano en el frente se abren de par en par. Una señora rechoncha, de la mitad de estatura que yo, con un traje negro y un cinturón alrededor de la cintura, sale apresuradamente, con la frente arrugada por la preocupación.


  "¿Maximiliano?" Ella aparta un mechón de cabello gris de su entrepierna hacia su cara, mirándonos a mí y a Sasha, sostenida en sus brazos. "Mi tesoro, sé que mencionaste que trajiste a una dama con ágata, sin embargo tengo un preliminar de que ella estará de pie".


  —Quizás se equivocó, Giana. Miro a la dueña de la propiedad, una prostituta que era como una tía o una segunda madre para mí y a quien no he visto en años. "Se derrumbó por completo." Llama a Allegro un médico. "La llevaré arriba."


  Ella lanza una mirada inquieta a Sasha, que está tan pálida que su piel parece de un blanco verdoso enfermizo. “Hay un nuevo médico que hace visitas a domicilio”. "Estaré emocionado si cantas."


  -Dile que será feliz-dije. "Sfarama Agosti no pregunta."


  Giana frunce los labios, pero asiente. —Por supuesto, Tesoro. La segunda habitación de la armadura, en el piso de visitas, está habilitada para ella. Llévala allá arriba, en la época que yo diga”.


  Es la prima de seguro que pagué cuando cambié mi apellido de soltera. Premio otorgado cuando lo utilicé como comando. Se siente extraño y equivocado: es el primer paso hacia una distancia que siempre juré que no daría. Pero por Sasha haría cualquier cosa.


  Cualquier cosa para mantenerla protegida.


  Giana corre delante de mí, llamando a su marido, Tommas, con la cadencia que estaba interpretando. Ella desaparece claramente en una habitación y me dirijo hacia las escaleras, abrazando a Sasha contra mi pecho. Ella se siente ardiendo de ofensa, su piel seca y ardiente, y el carácter bombardea mi cabeza con duium mientras trato de pensar en razones por las cuales alguien podría sopesar las necesidades para derrumbarse.


  Si hubiera pasado más tiempo desde nuestra noche juntos, habría temido que estuviera embarazada, pero sé que probablemente no sea el caso. No importa lo estúpido que fui al olvidarme de usar protección o retirarme, demasiado rápido para detenerme y pensar, muy impulsado por los deseos de mi físico, no valió la pena. Y no había mostrado otros signos de la enfermedad.


  No tiene ningún valor.


  Me dirijo directamente al tercer piso de la mansión, el lugar donde se encuentran las habitaciones de visitas, el primer piso que alberga la biblioteca y el salón de té de Grap. La habitación hacia cada boca de Giana es ciertamente perfecta para Sasha, recién limpiada y sazonada con cítricos y especias. Las cortinas están abiertas para dejar entrar el sol de los macarrones. Retiro las mantas con una mano, escuchando los gemidos bajos y desolados de Sasha y lo que parezcan frases murmuradas, en la cadencia con la que la estiro suavemente, envolviéndola con las mantas. No tengo idea si es prudente, con el fervor con el que opera, pero me gustaría que fuera cómodo.


  Actualmente sus ojos están cerrados, su respiración es lenta y pesada, y Mate acepta mi pecho mientras me siento lentamente en el borde del colchón, extendiendo su mano. Se siente pequeño y elegido dentro de mí, chisporroteante y frágil cuando se ofende, y puedo imaginar la fiebre que siente quien lo asa, lo devora desde dentro.


  Sin embargo, no puedo evitar asumir que es culpa mía. Que esto debe ser un castigo, de alguna manera, por lo que valoro. Porque me permití romper mi juramento con ella. Porque cedió a la tentación.


  —Quédate conmigo —susurro, apretando su mano en la mía. -Me rogaste que no te dejara, Sasha. Para que quede claro aquí. Es posible que no puedas dejarme solo. No después de haber estado quejándote durante tanto tiempo. Quienquiera que sea, no es lo suficientemente peludo como para conquistarte. "No es probable."


  No es en absoluto. Ni una sola frase ni un solo sonido salieron de sus labios y me di cuenta de que estaba en un ataque de desesperación. No es así como quería que terminaran las cosas entre nosotros.


  Nos fue difícil hablar durante el almuerzo. Parece que la última conversación real que tuvimos fue una discusión: le dije que no podía gustarme, que no la obligaría a estar enamorada de mí. Cualquier diálogo terminó con ella yéndose sola en el dormitorio.


  ¿Qué estaría terminando vigorosamente conj? No puedo hacerle promesas a alguien que sé que no podré cumplir. No puedo permitir que sea yo quien lastime a alguien, quien le rompa la arteria coronaria. De ninguna manera debería haberla tocado en primer lugar.


  Se había sentido tan presentable, todo. Sus labios sobre los míos, sobre mí. Probándolo por primera vez, tocándolo. El extraordinario placer que sentí cuando se convirtió en la primera chica de seguros en la que me apoyé. Lo hice para hacerle saber lo mucho que me preocupo por ella. Que quería darle algo, cristalino, incluso cuando no podía darle algo para siempre.


  He recorrido tantos caminos por ella, y posiblemente por eso terminé en el lugar equivocado. Me dejé inventar excusas para mis propios deseos, los motivé por diversos métodos y de inmediato este es el resultado final.


  Si toma jugo de repollo será culpa mía.


  En lo más profundo de lo racional, un subconjunto de mi cerebro, la parte que no ha sido condicionada a creer que este tipo de castigo es fruto del pecado, sé que está carente de semántica. Sin embargo, esa mitad no es lo suficientemente arrogantemente fuerte como para ahogar el resto, así que me siento junto a Sasha mientras veo al doctor regresar, sosteniendo su mano, la misma frase repitiéndose una y otra vez en mi cabeza.


  Si está bebiendo jugo de repollo, probablemente sea mi error.


  Me levanto cuando por fin oigo pasos en las escaleras y un golpe vacilante en la puerta.


  "¿Maximiliano?" La voz de Giana llega a través de la madera pesada. “El médico es claro aquí. ¿Debería dejarlo entrar?


  "Adelante." Mi voz se queda atascada en mi garganta y de repente la aclaro. "Enciéndelo desde dentro."


  El nuevo médico no se parece en nada al médico de familia que recuerdo de mi infancia. El hombre de configuración formal, que volvía cada vez que alguno de nosotros tenía un ataque, era mayor que Giana indata, peligroso y sin semántica, con un aire de segura maestría que hacía sentir verdaderamente seguro a cualquiera, justo y en mi origen a cualquiera que tendiera a la hipocondría, de que se recuperaría pasivamente del ataque.


  Cada médico que entra, con una sonrisa amistosa en su rostro, parece ser más joven que yo. Lleva unos pantalones chinos marrones y una camisa a cuadros con las mangas arremangadas, su cabello castaño desaliñado y su apariencia juvenil carecen de la confianza extrema de cualquiera que haya tenido el placer de relacionarse con los médicos. Los buenos modales en el trato con los pacientes no eran algo que mi padre buscara cuando confiaba a alguien la salud de su hogar. Y este hombre, en el fruto de la tierra que parece tener a raudales, parece también como si se hubiera enamorado de la juventud para ser, sin embargo, residente.


  "Señor Agustín." Bajó la barbilla con autoridad. "Soy el Dr. Guerera. ¿Su esposa Giana difundió mi nombre y mencionó que era una emergencia?"


  "Ciertamente." Doy un paso atrás para que pueda conocer a Sasha. "De alguna manera creo que podría dar una combinación..."


  "De ninguna manera." Dr. Guerera me lanza otra sonrisa, con esmalte blanco perlado y todo. "Sé que quizá no sea quien esperabas." Mi padre murió hace unos años, poco después de que muriera tu padre privado. Que el Creador descanse sus almas. Recibí la solicitud y, naturalmente, busqué la finca. No es que haya sido dura conmigo misma: Gianna y Tommas están eminentemente saludables, a pesar de cómo les ha ido a lo largo de los años.


  —Supongo que todo este sol italiano —digo con un murmullo ronco, acercándome más a la cama de Sasha. "Si quienquiera que seas es lo que he adquirido, entonces sigue así."


  Soy consciente de que mi propio camino deja mucho que desear, pero el Dr. Guerera, si es que esto le decepciona, no lo presenta. "¿Puedes decirme qué pasó?" -pregunta, acercándose a Sasha y tocándole suavemente la frente. "Giana mencionó que se desmayó, pero no me dijo mucho más allá de eso".


  Algo dentro de mí se estremeció al ver al hombre más joven tocando la frente de Sasha, sus dedos rozando su piel. Empujo mi sensación tan fuerte como puedo. Los celos no protegerán a Sasha.


  "Desafortunadamente tampoco tengo más datos sobre esto. Parecía eficiente, un poco cansada o con jetlag, tal vez después de que salí a almorzar, pero por lo demás, agradable. Y luego... se derrumbó”.


  Dr. Guerera frunció el ceño. "¿Me estás explicando el orden de las ocasiones?"


  "Conseguí un jet privado de un amigo de confianza en Nueva York". Volé directamente hacia allí: ella se desmayó en un lado de la reunión, durmiendo o al menos en una habitación separada. Después de que terminamos en Italia, conduje hasta la ciudad, almorcé algo ligero en un café y luego me instalé aquí”.


  "Y, de manera similar, ¿dice usted que empezó a sentirse mal después del almuerzo?"


  Asiento. —Eso parece un poco exorbitante para una intoxicación alimentaria, ¿no?


  "Sí." Él le toca nuevamente la frente y saca su estetoscopio. "Tomaré algo de sangre y haré pruebas inmediatamente". No puedo decidir un régimen terapéutico hasta saber qué es lo disonante o corremos el riesgo de lastimarla por más tiempo. Pero esto parece extremadamente inusual. "Tiene fiebre muy alta ."


  Soy torpemente apasionado, parado aquí mirando como el Dr. Guerera toma sus signos vitales y muestras de sangre. Cada minuto que pasan, sienten que están un paso más cerca de deshacerse de Sasha para siempre. Esto no es algo que cualquiera pueda combatir o defender. Ni siquiera es un peligro que alguien reconozca.


  Cuando finalmente el médico se va, asegurándome que me escuchará tan pronto como tenga los resultados, me siento nuevamente junto a Sasha, su mano entrelazada con la mía. Su impresionante rostro está pálido, salvo por las manchas rojas hirvientes en sus mejillas, el rubor lila adicional que sube por su cuello y plastrón, haciendo que todo ello contraste sorprendentemente con el blanco grisáceo forjado del resto de su piel. —No va a pasar nada —tarareo, acariciando suavemente el dorso de su mano con mi dedo voluminoso—. No te dejaré.


  "Te lo prometo."


  


  Cuando el Dr. Guerera finalmente llama, lo recojo en mi celular desde el alero, no queriendo ser una molestia demasiado para Sasha. Me mantengo como si estuviera flotando en una especie de estado de sueño, mientras espero escuchar lo que tiene que decir, temerosa de lo peor: que todavía no haya entendido o que sea una tarea inútil sin terapia.


  "Ella fue envenenada." Su voz es gradual y cautelosa mientras habla. "No pudimos determinar la toxina, pero..." Sin eso es difícil continuar, pero por ahora estoy en camino a una terapia más generalizada para ella, hasta que con suerte podamos identificarla". Hacer una pausa y dejar que las frases penetren en mi mente por un momento. "Si sus síntomas comenzaron después de comer, esa es sin duda la conexión: que las comidas fueron alteradas de alguna manera". Os dejo a vosotros mismos pensando cómo habría sucedido.


  Se aclaró la garganta. "Estaré allí pronto con cualquier tratamiento que pueda sugerir".


  Mientras la fila se calma, me quedo allí, congelada, mientras mi médula se hunde en mis entrañas. Nos siguieron. Nuestro viaje a Italia tenía como objetivo mantener a Sasha a salvo y despistar a los perros, pero parece haber logrado exactamente lo contrario.


  Los condujo directamente hacia ella.


  Cuelgo bruscamente el teléfono y regreso con pasos cada vez más rápidos a su habitación. Ella está tan quieta, silenciosa y pálida como antes y caigo de rodillas detrás de la cama, mis manos inmediatamente se aprietan entre mis cejas, mientras mis pensamientos se enredan en mi cabeza.


  Alguien sabe que estamos allí y tiene una conexión con Christian que me quiere muerta.


  En cualquier caso, tenía razón. Esta es la falla.


  —No debería haberme rendido —susurro con voz ronca y torturada. —Debería haber dejado que Viktor te llevara a su ataúd seguro, lo más lejos posible de mí. No sería necesario bajo ninguna circunstancia..."


  Bajo ninguna circunstancia debí darte un argumento más para que quisieras estar conmigo.


  Habría sido más justo si hubiera hecho que Sasha me odiara. No importaba cuánto tiempo me hubiera destrozado y declarado que tenía el corazón roto, habría sido más lejos para ella que lo que acababa de suceder: la falsedad envenenada y la posibilidad de que hubiera muerto en una cama extraña.


  Un corazón roto se habría curado. Pase lo que pase con ella ahora, no estoy seguro de que suceda. Y no puedo quedarme con cualquiera.


  —Será mejor que no mueras —murmuro con la garganta ahogada por la emoción. "Quien haya hecho esto, lo haré pagar." Pero me gustaría que fuera por el mero hecho de intentarlo, no por el éxito”.


  Tragando saliva con fuerza, cerré los ojos con fuerza, buscando alcanzar un credo que pensé que estaría en posición de perder. "Si por casualidad estás allí", susurro, con cada gota dentro de mí queriendo rogar, ofrecer, presentar algo, "no la dejes morir. Cuando la salves, juro que cumpliré mis votos. "Nunca volveré a pescarla."


  Hasta ese mismo minuto, ante la perspectiva de asumir ese compromiso, no me di el beneficio de la duda de lo difícil que sería caer. Le había informado en el avión que no podríamos estar juntos otra vez, que sólo deberíamos seguir siendo socios. Sin embargo, la realidad no ha penetrado tan profundamente como ahora, cuando estoy a punto de hacer otro juramento que todos me pedirán que haga lo posible por no romper. Un juramento que debo decir.


  "Estaba decidido a no volver a cometer el mismo error". La protegeré, la mantendré a salvo y la trasladaré a casa cuando sea el momento adecuado. Sin embargo, nunca volví a romper mi juramento con ella. "Lo juro."


  Mis ojos arden con lágrimas, determinadas y no derramadas. Luché para salvar a todos los que amé antes –mi hermano, ella, las esposas de mis amigos–, pero no tengo ningún deseo de pelear con nadie. mis propios deseos, anhelos y comportamientos egoístas.


  No sería un desperdicio comparado con el potencial de compensar lo que hice. "No la golpees por mi juramento roto", susurro en la oscuridad mientras me arrodillo junto a su ataúd. "No te la lleves." Aguantaré cualquier día del resto de mi vida si es necesario, mientras ella viva”.


  Y se medirá. Tengo humildes preguntas sobre esto. Me equivoqué cuando me aconsejé hace todos esos años dejar a cualquier mujer que se ofreciera a tomar mi virginidad antes de ir al seminario: sería mil veces más difícil mantener mi voto de celibato al darme cuenta de lo que había perdido. No sólo el pensamiento de no volver a sentir ese placer me hacía querer tener sexo como una piedra atrapada en mis intestinos, sino también el pensamiento de no volver a sentirlo con ella. La idea de no volver a tocar a Sasha, de no volver a conocer sus pequeños jadeos o gemidos de satisfacción, parece un sacrificio incuantificable.


  Aún así sé que no soy el indicado para ella. Y no la dejaré sufrir por ello.


  A altas horas de la noche, estoy tan agotado que no puedo mantener los ojos abiertos, pero no quiero alejarme de ella. Me siento lentamente, triste y muy árido, y me deslizo en el colchón junto a ella, con mi mano todavía alrededor de ella.


  No tengo idea de lo que traerá la mañana.


  Pero sea como fuere no merecía separarme de su lado.


  CAPÍTULO 3


  Sasha


  Me despierto sintiéndome como si la muerte me hubiera calentado.


  Nada menos que eso espero y nunca que esté realmente muerto. Me siento rígido como una pelota, cualquier juicio sobre mi cuerpo me duele. Me duelen los músculos y los huesos, y siento la piel sensible al tacto, como si tuviera gripe, como si fuera terciopelo; no estoy segura de haber tenido alguna vez una gripe tan poco saludable. Realmente me siento como si me hubieran golpeado y tengo que reprimir un temblor debido a los recuerdos de por qué sé cómo se siente.


  Si así era la vida en aquella época, no estoy del todo orgulloso del resultado final.


  Me toma un segundo abrir los ojos. No sé si será para ver lo que perdieron. Mis recuerdos parecen equívocos: cada pequeña manualidad que hacemos después de bajar del avión es borrosa. Entonces tengo vagos recuerdos de Max, de su olor, su voz y sus manos, pero no puedo estar seguro de que no fueran sólo sueños vacíos o ilusiones. No creo estar seguro de nada.


  Luz del sol. Siento como si realmente estuviera sintiendo los rayos del sol en mi membrana y eso es lo que finalmente me hizo abrir los ojos. Donde quiera que estoy, me hace sentir claramente, como si tuviera hambre de sol, como si tuviera hambre. Y cuando por fin logro abrirlos, me sorprendo por lo que veo.


  Estoy en una cama, en una habitación que nunca había visto antes. Me recuerda al edificio de la familia de Caterina, la mansión Rossi, que me llevó rápidamente a todas partes. Aún le pertenece, cristalina aunque recientemente conviva con Viktor, siendo cuidada por un andamio de empleados para mantenerla virginal para que sus futuros jóvenes puedan heredarla. Aunque su casa con Viktor está decorada a su gusto, en cálidos tonos tierra y textiles suaves, ¿quién la hace sentir más amigable que la gema de un Bratvapakhan? La mansión Rossi parecía un edificio del viejo mundo, imponente e implacable en su elegancia y grandeza.


  Esto me hizo considerar esta habitación. El fondo es una madera dura de color marrón rojizo reputada, recubierta de una voluminosa corteza de la época, con un patrón de tejido de color rojo, dorado y blanco amarillento. Las cortinas son de una tela pesada de color violeta oscuro, recogidas hacia atrás con la capa debajo del vendaje para dejar pasar el sol. El colchón es un dosel de caoba, alto y pesado, que combina con los muebles contrastantes de la habitación: todo, desde la pesada mesita de noche con tiradores de latón hasta la cómoda y las mesas auxiliares. Hay una chimenea de piedra al final de la habitación, con otra alfombra mediana frente a ella y un sofá con alas de terciopelo rojo intenso.


  Más allá de la ventana a mi izquierda se encuentra probablemente la vista más impresionante que he visto jamás: acres y acres de pradera rizada, salpicada de viñedos y lo que parece ser un solo puesto más, en la distancia . Pero ciertamente no examina lo que veo detrás de mí, lo que haría que mi coraje saltara en mis talones.


  Max duerme a mi lado, sus pestañas caídas y oscuras sobre sus pómulos altos, su rostro tranquilo y sereno en color salmón, su cabello negro desgreñado. Sin embargo, viste la tradicional ropa negra con botones en la parte media, ambas arrugadas como si no se hubiera molestado en variarlas durante alguna temporada. Lo miro, un rayo de esperanza que deja de lado todas las otras preocupaciones y temores anticuados que recuerdo porque soy y por qué estoy aquí.


  Estamos en Italia, en la casa de la familia de Max. Su propiedad. Y el hecho de que esté durmiendo a mi lado me hace preguntarme si ha repensado todas las piezas de esa conversación final que tuvimos en el avión antes de aterrizar en Italia.


  No puedes envidiarme, Sasha. No soy bueno imaginando cosas y ciertamente no quisiera serlo.


  Soy un brazo fallido. Un pastor fracasado. Un hombre fracasado.


  He roto todos los juramentos, excepto uno.


  Será todo lo que puedo hacer por no estar feliz de interrumpir el final.


  Al probarlo, no puedo evitar preguntarme si habrá cambiado de opinión. ¿Qué otra razón podría haber para que él durmiera después de mí?


  Dudo en despertarlo. No necesito que se vaya. Quiero quedarme así, acurrucada entre las mantas junto a él, sintiendo su calor, oliendo los cítricos y el humor de su piel. Aún así, extiendo la mano lentamente, pasando mis dedos por las ondas sueltas de su cabello oscuro, sintiéndolo sedoso entre mis dedos. Descienden por su afilada mandíbula, su barba incipiente más espesa de lo que su cabello permitiría.


  ¿Se solucionó todo durante el tiempo que estuve enfermo? Es una pena incluirme pensando que se desmoronaría y tendría que quedarse junto a mi cama, aunque no sé por qué. No se me ocurrió que no fue intencional de mi parte, pero no quiero ser una carga para él. No quiero que me vean así.


  Trazo lentamente la línea de su mandíbula, resistiendo la tentación de pasar mis dedos sobre su lengua inferior. Es muy agradable estéticamente, preciso y, con la cara bañada en salmón de esta manera, es definitivamente más resistente. Me duele el pecho cuando lo miro, deseando esto cualquier día.


  Podríamos despertarnos así cada mañana. Mi mente corre con el pensamiento tan rápido que me asusta cuando me doy cuenta de lo difícil que es pasar mis dedos por su cabello una vez más. Puedo imaginarlos abriendo los ojos para mirarme, sonriendo de la misma manera que yo lo haría al ver el rostro arrugado de cualquier otra persona en la mañana, acurrucándonos bajo mantas cálidas mientras luchamos con la idea de enfrentar el día en lugar de escondernos en nuestra cama compartida.


  Es fácil imaginarlo todo, simplemente fácil. Sexo matutino, con Max acurrucado detrás de mí, trabajando duro después de que nos levantamos, alejándose de mí o rodando hacia atrás para meter su polla. Puro y sin adornos, respetado, que me envía una sacudida escalofriante, mis muslos se aprietan juntos en la temporada en que el pico contemporáneo de alegría de la corriente de aire destierra mis dolores y molestias por un segundo.


  Pequeño almuerzo con correa. Mirando películas juntos. Haciendo el amor frente a la chimenea. 100 ideas románticas fluyen hacia mi libro mientras paso mis dedos por su cabello, hacia las partes suaves de su cuello, mi arteria coronaria late en mi pecho al pensar en lo que podríamos tener juntos.


  Es un breve exilio de nuestra residencia, pero debería ser más largo. Si ha transformado su mente, sería muy apropiado ser el lugar donde realmente comience, donde nuestra relación se profundice sin la interferencia de otros y quizás las interrupciones de nuestra vida diaria normal. Recuerdo que Max me dijo durante el almuerzo que no había ninguna especulación sobre que abandonaríamos la propiedad a menos que fuera vital. Entonces me sentí terrible, contenta de estar constantemente en la misma casa con alguien que, apenas unas horas antes, me había dicho que probablemente no estaría celosa, apática en cuanto a cuánto tiempo nos querríamos el uno al otro. Me había parecido una tortura. Sin embargo, tan pronto como-


  Mientras mis manos flotaban sobre su cuello, Max emitió un gemido bajo en el salmón. Lo hago de nuevo, sintiendo que mi corazón salta en mi garganta ante el golpe, y él se sacude, sus caderas se sacuden un poco mientras gime una vez más, una baja detonación de placer.


  Mi respiración se acelera, mi pulso se acelera, palpita como una ortiga en mi garganta. La química entre nosotros siempre parecía eléctrica, palpable y urgente, más que nunca, ya que él la aceptaba reaccionando a mi toque en esta tranquila e íntima cercanía entre nosotros.


  Sus ojos parpadean y se abren y le sonrío levemente.


  Max ahora se pone de pie, levantándose bruscamente y dislocando mi mano mientras se frota la cara. "¿Sasha?" Su voz suena algo incrédula. "No bebes." Dios, eres cauteloso. Pensé…"


  "¿Fue tan insalubre?" Ciertamente siento que fue tan poco saludable. Mis recuerdos, contra todo esto quiero decir, son recuerdos borrosos, oscuros, de los que no puedo convencerme si eran objetivos o no. "Realmente me siento como si me hubieran vencido." O ser atropellado por un camión”.


  "No estábamos seguros de si alguien iba a colonizar". Max parece estar cansándome mientras mis ojos se abren de par en par en shock. —Te envenenaron, Sasha.


  "¿Qué?" Parpadeo mientras me pregunto si lo escuché fuera de lugar. "¿Envenenado? Eso no tiene sentido. ¿Quién haría algo así? ¿Cómo?"


  "No lo sabemos." Se pasa la mano por la boca, como si la barba incipiente le molestara. "Sus síntomas comenzaron después del almuerzo al que llevamos a todos, por lo que la mejor suposición es que alguien nos siguió hasta aquí o filtró información de que estaríamos aquí y envenenó sus comidas". La única posibilidad es que alguien haya llegado a uno de los asistentes de vuelo y haya falsificado su comida o bebida. Viktor está interrogando cuidadosamente a su personal para averiguarlo”.


  Me sobresalto. Sólo puedo imaginar qué tipo de “bienvenida” son o han sufrido.


  Espero sinceramente que Viktor los tenga en cuenta si dicen que no lo hicieron. Puedo imaginar el enojo de Viktor hacia un miembro respetado de su liderazgo, maricón, cualquiera que lo traicione nuevamente, después de lo que pasó con Alexei, y no sería un factor lo suficientemente atractivo.


  "Y, por cierto, ¿tienes certeza de que fue eso?"


  Max asiente. "Tengo un médico que viene a casa." Él te examinó y te hizo pruebas. No reconoció realmente la toxina, lo que empeoró todo. No podía hacer nada más que darte las terapias más tradicionales o hacerte más indefenso. Y luego simplemente tuviste que atravesarlo. Hace unos días pensé que ibas a morir seguro.”


  "¿Algunos días?" Lo miro. "¿Cuánto tiempo he estado fuera?"


  "Por semana." Max todavía me da una de esas sonrisas débiles y cansadas. "Lamento haber descansado al lado de Wearing, pero no quería dejar Wearing". "Por casualidad, no dormí profundamente en ningún caso."


  Maravillada por los gritos de mi cuerpo, me empujo hacia arriba sobre las almohadas, haciendo una mueca de dolor por el dolor que me recorre y la sensación de las mantas rozando mi delicada piel. Se siente aproximadamente verde, viejo, limpio si hay alta naturaleza en la fachada.


  "¿Estuviste allí todo el tiempo?" ¿Conmigo? Sentí nuevamente ese fuego de culpa, aunque sé que no es mi culpa. "Yo tuve que ser el que sintiera pena. ¿Y por qué tú sentirías pena por dormir a mi lado?" Te estás dando el beneficio de..."


  Me detengo al ver su expresión, y comprenderlo me duele hasta los huesos.


  —Es exactamente por eso —gritó Max suavemente. "No necesitaba darte falsas esperanzas ni darte un concepto equivocado". Se desliza mucho fuera de la cama, fuera de mi alcance, y eso que realmente acepto una tortura en los talones que no tiene vanidad de ejecutar con mi lesión, sino con una dolorosa sensación de reducción. — Nada ha cambiado entre nosotros, Sasha.


  Mis lágrimas suben con tanta fuerza a mis ojos, chisporroteando y ardiendo, que sólo puedo parpadear para contenerlas antes de que caigan. —O-oh —susurro, incapaz de pensar en nada que decir.


  Golpea el pie de la cama, abrazándola entre sus brazos. Todo lo que puedo pensar es en la forma en que esos brazos se sintieron en mí, deslizándose sobre mis poros dorados y mi piel, apretando mis pechos como si estuvieran apretando la cabecera, esos dedos golpeando y deslizándose dentro de mí. No sólo quiero el placer que él me dio, lo quiero a él también. No puedo imaginar a nadie más que me haga sentir realmente como él lo hizo. No quiero que nadie más lo haga. —Me refería a lo que te comenté en el avión, Sasha. Somos amigos, como lo hemos sido siempre, durante el tiempo que quieras que lo seamos. Y te protegeré con mi vida si es necesario. Sospecharé de quién lo hizo y le haré pagar”.


  Sus brazos agarran la cabecera más duradera y sus dedos se vuelven blancos. —Publicaríamos durante una semana junto a tu colchón, Sasha. Sabes lo que realmente significa vestir. Entiendes que yo...


  Max hace una pausa, traga fuerte y hunde los dientes en la mandíbula inferior, luchando con todas sus fuerzas por contener las lágrimas. Me siento muy agotado, como si no tuviera fuerzas para contenerlos. "¿Tu qué?" Le susurro con la voz quebrada y él me mira con esas pequeñas uvas; Cualquier color avellana triste realmente me hace sentir como si mi corazón se hubiera partido en dos.


  —No es más correcto decirlo en tono firme, Sasha. Parecería que esto haría la herramienta más difícil. Es difícil para mí, me creas o no. Quiero... Traga saliva de nuevo, como si estuviera repitiendo lo que quisiera decir, eligiendo cuidadosamente sus palabras, y quiero que las diga todas, que las deje salir todas en un torrente de carencia.


  Pero éste no es Max. En ningún caso lo fue.


  "Tengo la necesidad de ser parcial", indicó finalmente. "Por cierto, no estás segura conmigo." Fue un error no dejarte con Viktor y llevarte a la habitación protegida. No debería haber dejado que mis propias emociones, mi deseo de hacerte feliz, se interpusieran en mi mejor juicio. "Así lo hicimos y ahora estamos aquí".


  "No fue un error..."


  "El hecho de que casi murieras significa que lo fue". La voz de Max solo se hace más fuerte, adquiriendo un tono más serio. "Pero no podemos cambiar lo que pasó, sólo lo que sucede después". Tendrás que ser entrometida conmigo, Sasha, si queremos salir de ésta. Es importante que me escuches. ¿Lo entiendes?"


  Nunca me había sonado tan agudo antes. Pero ciertamente no disminuye mi deseo por él. En cualquier caso, persigue las llamas con más vigor aún, haciendo que la sensación en lo profundo de mi vientre sea más fuerte, mis muslos se tensan colectivamente en respuesta a su tono autoritario.


  —Claro —susurro, y Max asiente.


  “La finca debe estar segura. Mientras estabais en la guerra, le di a Tommas (la mitad de la pareja tiene allí un ataúd transparente cada uno) instrucciones para triplicar la seguridad. Nadie debería poder ingresar a la propiedad sin mi conocimiento, excepto que esté autorizado para hacerlo: todos somos solo tú y yo. Una vez que estés inflado, buscarías poder disfrutar de cualquier fatalidad de la propiedad sin temor, aunque, si quieres usarla, espero que vayas conmigo o lleves al menos dos miembros de la seguridad contigo para llevar...


  "¿Liderazgo?" Lo interrumpo con los ojos bien abiertos. "¿Hay caballos allí?"


  La expresión severa de Max vaciló por un segundo y una sonrisa apareció en las comisuras de sus labios. —Sí —dijo, y su tono se tornó más picante por un segundo de pausa. "Una lista completa de ellos." Cuando estés completamente satisfecho, te daré un recorrido por la propiedad, incluidos los establos”.


  Hace una pausa y mira hacia la puerta. "Iré a buscarte algo de comer." Cuando regrese podremos sacar más provecho".


  Consigo contener las lágrimas hasta que se van, y luego caen, silbando y brevemente, mientras me limpio la cara, derramándose por mis mejillas más brevemente de lo que puedo hacerlas desaparecer.


  ¿En qué estabas pensando? Me reprocho en el estómago, sintiéndome como un tonto. Esto es porque tal vez porque estaba durmiendo después de ver, preparando la manta, menos aún, ¿esto significaba que quería estar con su imaginación? ¿No hay más información para continuar?


  Eso fue exactamente lo que pensé, mi copa coronaria y mis esperanzas trabajando con mi cabeza antes de que dejara de asumir, y de inmediato me sexualicé directamente como el estiramiento más estúpido del mundo.


  Ya sabes a qué me refiero con inmovilizado. Entiendes que yo...


  Aprieto los puños, deseando haber terminado la frase, para no tener que quedarme aquí y preguntarme qué quiso decir, si iba a decir "sabes que me gustas".


  ¿Y qué importa, de todas formas? Una nueva ola de lágrimas corrió por mis mejillas. Incluso si hubiera mencionado esto, era seguro que no podría arreglar las cosas; de alguna manera, haría las cosas más difíciles para ambos.


  Me encanta. Mi terapeuta me había hecho dudar de mí misma, a pesar de que me había asegurado que si conocía a otros hombres, llegaría a ver que de alguna manera necesitaba a Max, porque él era la única elección que había hecho por mí misma. Pero cada segundo que había pasado con Nick me había demostrado clara y estúpidamente que cada cualidad que me gustaba de Max se debía a Maxis.


  Él es desinteresado, leal, firme y se preocupa por mí por lo que soy, no por lo que debería ser o por los beneficios de mi trabajo. Es un hombre feo, hasta la médula.


  Pero todos estos problemas son, en el fondo, las razones por las que cualquiera me mantiene a distancia, como consecuencia del hecho de que parece que permitirse amarme, estar conmigo, significa traicionar quién es.


  No sé cómo conciliar esto. La mejor manera de hacerle ver que aferrarse a viejos votos no le beneficiará. Que no está mal amarme a mí ni a nadie ni disfrutar del placer que cada uno siente juntos.


  Odio que alguien lo hiciera sentir como si lo fuera, como si fuera apropiado aferrarse a una persona atormentada que ya no era suya.


  Se oyen pasos en las escaleras y vuelvo a limpiarme la cara, intentando eliminar cualquier rastro persistente de llanto. La puerta cruje y entra Max, llevando una bandeja de comida.


  Parece que me hizo reír con un fervor bárbaro ante sus burlas.


  Desayuno en la cama. Ella me lo había presentado de manera pura y sádica, no a través del sistema romántico que yo había imaginado.


  "¿Qué es tan gracioso?" Max pregunta con la cadencia que me lleva a lo furtivo y yo niego con la cabeza alegro.


  "Simple, puro y sin adornos, te verás genial en casa con esto". Señalo con la cabeza la bandeja que todos colocan en la entrada, lista para la manta. El olor a comida (huevos y queso, tartas rellenas de fruta, salmón a la plancha y un bol de fruta recién cortada junto con vasos de agua y zumo de naranja que parecen recién exprimidos) hace que mi estómago retumbe y se apriete tristemente, y las palabras me pesan. No he comido desde el almuerzo y siento que me muero de hambre. Técnicamente soy incomible.


  —Come despacio —me advierte Max, como si intentara captar mis pensamientos. "Te enfermarás si comes demasiada comida picante". Le dije a Giana que unos huevos solos y tostadas podrían ser más reconfortantes, desde el principio, sin embargo, parece que ella quiere preparar la cena para alguien más además de ella y su esposo, así que me dio esto”. Gestos en la bandeja.


  "¿Y tú?" Lo miro. "¿No deberías estar comiendo?"


  Señala la segunda bifurcación y me sonrojo de sensualidad. "Le informé que añadiera algo complementario para mí".


  "Oh." Paso sintiéndome incómodamente sensual y Max se ríe.


  "No confieses. Te dejaré comer primero. Sorprendentemente, no soy tan exigente. Me pregunto si estorbaré cuando intente agarrar un tenedor".


  "¡No soy un perro enojado!" —exclamo riendo, pero mientras tanto tengo tanta hambre que siento que definitivamente mordería a cualquiera que comprara algo entre la comida y yo. Pincho los huevos, doy un pequeño mordisco y me lo meto en la boca y ella gime con un tono típico de su estilo. Son mantecosos y ricos, como los que haría el chef de Caterina, hechos con crema en lugar de allior, y las hierbas y el reconfortante queso de cabra mezclados son celestiales. Cierro los ojos saboreándolo y cuando los vuelvo a abrir veo la polla de Max retorciéndose por la sal.


  "¿Qué?" Le pregunto, un insulto defensivo, y él se ríe.


  "He visto a personas que tuvieron experiencias espirituales y que parecían menos extáticas que tú con ese trozo de huevo". Él sonríe. "¿Es ella tan amigable?" Probablemente…”, bromea, sacando su tenedor en dirección a los huevos y yo derramo el mío sobre ellos.


  "Te lo diré cuando termine", lo bromeo y Max se ríe.


  "Ochios, adelante." "No sería un impuesto que me acusaran de enojarme".


  Estoy tan harta que me lleva un segundo darme cuenta de lo sencilla que soy antes de volver a nuestra charla amistosa habitual. No es que no me alegre de que las cosas no estén tensas entre nosotros –el sadismo puro sería fuerte, después de nuestro soliloquio juntos, seguido de mi declaración de afecto y el rechazo de Max–, pero ciertamente es solo otro recordatorio de lo bien que estamos en general, de lo bien que está todo. Nuestra relación, nuestra química, el acto sexual… todo es fácil, bueno y maravilloso, y se siente tan mal que nos descarten con ambos brazos… ¿para qué?


  ¿A alguien se le ha roto ya la promesa?


  "Aparece ante mis seres queridos." Lo miro, moviendo el plato de comida hacia su lado de la bandeja mientras bajo un trozo de salmón chamuscado para que pueda alcanzarlo más fácilmente. "Eres viejo, ¿verdad?"


  Max asiente y le da un mordisco a los huevos. “Esta es la casa de mi familia, sí. "No he estado allí desde que Razachie y mi madre murieron".


  "¿Han desaparecido todos?" Lo miro con resignación. "Lo siento mucho."


  "Pasó mucho tiempo hasta eso." Max hizo un gesto con la mano como para apartarla. "Mi padre no era el hombre más cálido y mi madre tuvo muchos problemas propios, pero intentó ser una gran esposa y madre". Mi padre definitivamente se rompió el corazón con su serie de amantes y vertió todo su amor en nosotras; sin embargo, en algunos casos fue un poco sofocante. Surgieron algunas fricciones, especialmente entre ella y mi hermano mayor, y mi padre la acusó de abrumarnos”.


  -Entonces, ¿tienes dos hermanos? Tomo otro huevo masticable, miro los distintos productos de tarta de frutas y trato de decidir si comerlos podría ser demasiado agotador para mi abdomen arrugado. "Un pedo y un..."


  —Otro pedo —leyó Max, tomando un sorbo de agua. "Lo más probable es que mi familia hubiera sido más feliz durante mucho tiempo si hubieran tenido una hija rica, para ser honesto". El que es otro. Pero ella se ha hecho rica teniendo tres hijos, lo que significa que no ha terminado de soportar que nuestro padre le diga que nos está arruinando por ser muy "cómoda".


  —¿Tu otro brazo era joven o mayor?


  El relato de Max se tuerce levemente y se une a la masa que había levantado, su expresión de repente se tensa. "Juventud", dijo finalmente. "Soy un niño normal." "Todo el mundo es cuestión de todas las cosas."


  "¿Qué quieres decir?" Lo miro con curiosidad.


  "Por cierto, el mayor debía heredar." Y en la casa de los Agosti, la tradición ha sido siempre, desde que existe el nombre, que el hijo más joven entre al sacerdocio. Así son los problemas. “El mayor hereda, el hijo del medio –si lo hay- queda para ocupar el lugar del menor si no hay herederos, y el menor va a la Iglesia”.


  -Pero ¿eso no ocurrió?


  Max negó con la cabeza. "No lo fue."


  - ¿Y te mudas?


  Él asiente. “Mi hermano menor, Arturo, y yo hemos estado distanciados durante muchos años. Viktor me ayudó a descubrirlo porque se sospechaba, al menos hace unos años, que estaba vivo. Sin embargo, no he estado en contacto con él. Lo intenté, pero... Max se encogió de hombros. "Estos esfuerzos no han obtenido respuesta". Activo como sistema en Europa, como para poseer lo necesario. Estoy seguro de que no querría volver a la casa de alguien que quisiera asegurarse de que sus deseos no se cumplieran de ninguna manera”.


  Parpadeo y mi deseo de comida desaparece de repente cuando la realidad de la situación de Max me golpea. —Así que nunca se pensó que fueras sacerdote. Musai debe haber sido tu hermano. Nunca has estado…”


  "¿Indignado?" Max frunce los labios. "¿Cuál habría sido el sentido de la persecución?" El abstraccionismo eligió su camino y yo elegí el mío. Yo le di estilo a mi familia. Elegí la responsabilidad por encima de mi propia felicidad. Esta siempre ha sido mi vida, Sasha. A mi manera."


  Y no será diferente. Oigo lo que no lees. Que vivió una vida de obligaciones y no se apoyará en sí mismo. Que esto es lo que es, lo que siempre fue.


  Me rompe más que nunca la hombría coronaria porque no tenía por qué ser así.


  ¿Qué importa? Me informo ferozmente sobre en qué estación del año pincharé otro trozo de comida. Si hubiera vivido la vida que se suponía que debía vivir porque era el hijo central, nunca lo habrías conocido. Él se habría casado con otra y bajo ninguna circunstancia habría entrado en tu vida. Entonces, ¿cuál es mejor?


  No tengo una solución para esto.


  "Deberías relajarte", dijo finalmente Max, cuando quedó claro que no podría comer por el momento. -Duerme un poco, Sasha. Sin embargo, te recuperas. "Vendré y te examinaré."


  Él se inclina y, por un momento sin la criatura, supongo que me va a besar. De alguna manera sus labios subieron hasta mi ceja. La sensación de que se me corta la respiración ante el informe, mi coraje bombardea salvajemente, pero sé que todo se detendrá allí.


  Y una fábrica. Él toma la tabla y me sonríe tranquilizadoramente. "Estás a salvo aquí, Sasha." "No dejé que ocurriera nada más."


  Creo que lo es. Pero cuando se va, sé que no puede evitar sentirse herido, en absoluto. Puede que haya hecho todo lo posible para evitar que alguien más me hiciera daño, sin embargo, es imposible cuantificar el daño que alguien hace al verlo todos los días, estar tan cerca de él y descubrir lo que nos estamos perdiendo.


  El daño que viene del amor que nunca se puede contener.


  CAPÍTULO 4


  MÁXIMO


  El alivio que sentí cuando me desperté y vi que Sasha también estaba despierta era palpable.


  La última semana ha sido una de las más difíciles de mi vida. Me preguntaba todos los días, hasta ayer, cuando parecía tomar un desvío hacia la amistad, si ese día podría ser el día en que la perdería. Sufrió días de fiebre, incapacidad para mantenerse en el suelo, salvo un poco de agua y caldo de huesos, y temblores físicos absolutos, que rayaban en convulsiones. Tenía miedo por ella, y mi renuencia hacia el Dr. Guerera se convirtió inmediatamente en confiar en él para liberarla. Él había demostrado ser culto y talentoso, pero no estaba convencido de que ella tuviera éxito en ambas cosas.


  "¿Gianna?" Cuando llego al final de las escaleras, grito y ella o él parece rápido, como si mi voz la hubiera liberado mágicamente. “¿Puedes llamar al Dr. Guerera y decirle que Sasha está despierta? Ella descansa de nuevo inmediatamente, pero estoy seguro de que aspirará a venir más tarde y examinarlo. Me acerco a él y siento que de repente el cansancio se infiltra en mis huesos. "Yo aceptaría tomar un baño."


  No me he duchado ni cambiado de ropa en días. Me sorprende que Sasha claramente se haya muerto de hambre por ser esa persona, y mucho menos por contactarme. También tuve claro que cuando Giana o Tommas se ofrecieron a ocupar mi lugar al lado de su palomar, no estaba de humor para retirarme.


  Esto es mi culpa. Así que dejé la guardia. Me quedé con ella, rezando, rogándole, prometiéndole… y ella se despertó. Ella está cien por ciento eliminada, pero vivirá. Y ahora llega el momento de cumplir una vez más los votos que cada uno de nosotros ha hecho.


  Sé que ella no lo notará. Noté la esperanza en sus ojos cuando me desperté y la devastación allí cuando repetí que nada había cambiado. Sé lo que quiso decir.


  Ojalá entendieras lo incansable que es para mí irme, cada vez. Me costó todo lo que tenía para no decirle claramente lo que realmente sentía: que la amaba de una manera que nunca antes me había dado cuenta y que nunca esperé amar.


  La amo tanto, hasta el fondo, hasta lo más profundo de mi alma. Y en este caso no puedo anunciarlo. No puedo retenerla aquí conmigo, no puedo rodearla con más fuerza en este globo mortal y peligroso que habito. Independientemente de si tomo o no el título de Agosti, eso me habría satisfecho en cualquier momento.


  Suspirando, me quito la ropa sucia y la arrojo a una cesta con un ritmo que ilumina el agua del pecho de color blanco amarillento. No me siento como en casa aquí, y mucho menos con el claro hecho de que esta urbanización es donde crecí. Se siente simplemente solemne, excesivamente frío, un lugar sin calidez ni amor. Parece un museo de obras de arte y libros, alfombras y materiales, un monolito de un antiguo centro de fabricación de cosas y de una antigua forma de vida. Me considero fan de mi pequeña casa de huéspedes en la propiedad de Viktor, un poco acogedora, pero más de mi gusto.


  Podría haber tenido el título de una familia mafiosa del mundo anterior, pero se aseguraron de sacarme de él, y una vez que intentaron llamarme de regreso, ya no sentí que perteneciera allí. Estoy haciendo lo mismo ahora.


  Entro en la ducha, gimiendo mientras el calor golpea mis músculos tensos. Giana se aseguró de que la cadena principal estuviera abastecida con todo lo que necesitaba. Hay mucha carga en la mina para mí. Sin embargo, prefiero sentarme aquí y lavar un poco la ropa, disfrutando del calor y el vapor. Se siente como si estuviera eliminando el costo semanal de estrés y tensión, todas las preocupaciones acumuladas. En el momento en que me quito mi encanto y dejo que la playa se atrofie, vuelvo a sensualizarme precisamente en el pepinillo, además de estar más presentable en condiciones de afrontar lo que tengo por delante.


  No pasará desapercibido que vine a vivir. Si tengo que conseguir seguridad extra, significa que diferentes miembros de mi familia sabrán que me están mintiendo. Entonces se preguntarán si eso significa que finalmente tengo la última palabra sobre mi herencia.


  Si yo fuese un Agosti además de puro y despreocupado reconocería.


  Después de todo, no tengo ninguna intención. Pero sé que quiero ser asertivo. No huyas con los miembros de la familia oponente, en caso de que alguno de ellos consiga o intente hacer propuestas, pero con Viktor será igual de efectivo. Ni él ni Levin entienden mi razonamiento para quitarme mi herencia. Después del ataque a Sasha, la entenderán aún menos.


  No esperaba que Giana y Tommas estuvieran tan ansiosamente preparados para mí. Sin embargo, cuando bajé, me había duchado y vestido recientemente.


  —Entonces, ¿eso significa que te quedarás? Giana pregunta sin preliminares.


  "¡Gianna!" Su marido la miró fijamente, frunciendo el ceño, pero ella lo ignoró.


  "No quería molestarte con esto, ya que el niño estaba en una situación muy incierta". Sin embargo, lo más amable es que nos digas lo que estás pensando, tesoro. No te he visto ni he sabido nada de ti en años. ¡No es una condición! - ¡Y luego denunció así! Ella chasquea los dedos y yo salto un poco.


  "Con una familia a cuestas, nada menos." "Una dama con la que dices que no estás comprometido ni casado." La fruncida de sus labios. "Entonces ¿te quedas?" ¿Ella es…?”


  Respiro profundamente y miro a Giana con mi expresión más severa, lo cual es molesto porque he estado presumiendo desde que usaba pañales. "En primer lugar, como dije antes, Sasha está aquí para su propia protección personal. No somos colectivos Él trabaja para alguien que, hasta ahora, ha garantizado mi seguridad mientras estuve en Estados Unidos. El peligro en el que me encuentro también la ha puesto insegura, y es por eso que ambos estamos aquí. No por nada – entre nosotros.”


  Giana levantó una ceja, pero su marido le dio una palmadita en el brazo y ella suspiró. —Eso no responde a la otra pregunta, Tesoro.


  "Nos quedamos hasta que pase el peligro." Cuando Viktor me anuncie que es imperativo que Sasha y yo regresemos a Ny, eso es lo que lograremos. "No voy a trasladar mi residencia aquí ni nada que tenga que ver con el documento de identidad de Agoști, ni con la riqueza ni con los negocios domésticos, si es eso lo que me estás preguntando".


  Intento decirlo lo más amablemente que puedo, con los frutos de la tierra que quedan al alcance de la mano, pero ciertamente es cierto que mi respuesta no es la que Giana esperaba oír. Su rostro cae con dificultad, la tristeza penetra sus ojos azules apenas lechosos.


  "No siempre estaremos allí para lidiar con la apropiación, Tesoro, Tommas y yo". ¿Qué vas a hacer después de que nos vayamos? ¿Qué pasará con esta hermosa casa antigua y con toda la herencia de tu familia?


  "Espero no tener que llamar la atención como un gran sinvergüenza", le informo suavemente. "Pero cuando sea el momento adecuado, me acercaré a ella". "Entre siglos, espero no haberme perdido tu temporada de cabello muy largo".


  "Oh, cariño." La decepción de Gianna parece reflejarse en sus decisiones, haciéndola envejecer y haciéndolas parecer más difíciles que antes. "No fuiste una carga en ningún sentido." Pero echamos de menos el apoyo."


  "Y te extrañé apna." Sigo adelante, ofreciendo el abrazo a cualquiera que conozco que anhele dármelo. Durante el tiempo que mi madre soportó todas las batallas de mi padre hace tantos años, Giana siempre estuvo de su lado. Ella apoyó a mi abuela, salvó su salud y le debo a Giana una transacción fantástica. Sin su atención y la de Tommas, esta casa, la tierra y los viñedos serían más un mausoleo que una posesión funcional.


  —Tengo que hacer una denominación, sin embargo —agrego, liberándome finalmente de su abrazo. "Avísame cuando llegue el médico". Guerera estaba muy enojada.


  —Lo haré —garantiza Giana, y hago un gran alarde de cada uno de ellos, hacia el silencio y la privacidad del examen.


  Todavía parece la zona libre de mi padre, como si yo fuera un niño que simplemente se cuela allí en lugar de un alma que se siente obligada a pertenecer a todo esto a la vez. La decoración es toda suya. Sobre los duraderos pisos de madera se extienden pesadas alfombras de cuero sintético y pintura de color carmesí y oscuro. Frente a la chimenea, un carrito de bar dorado con pesadas copas de cristal en la parte superior se encuentra junto a sillas de cuero curtido para quienes pasan. Si la respiración, para mí, sigue siendo claramente un ingrediente de ella, aunque sé que es una mente y no la verdad.


  De ninguna manera me sentí como si perteneciera al espacioso sillón de cuero detrás de su escritorio, como si todo esto fuera mío. Parece haber sido tocada durante el período en el que inmediatamente me hundí en una de las sillas frente a la chimenea, mirando mi whisky, olvidándome de la hora, cuando toqué el teléfono.


  "Max", responde Viktor en el anillo nodal. "Déjame darle una conferencia con Levin. Dame un segundo".


  Oigo el tumulto de los papeles, el movimiento de todos y las puertas que se cierran, un murmullo que pide privacidad antes de que Viktor regrese al teléfono fijo. —No he sabido nada de ti en una semana, Max —repetía todas las noches con un tono cargado de reproche. "¿Qué está sucediendo?"


  "Bastante." Mi voz está tan sombría como he estado reflexionando sobre la semana pasada: nuestra llegada a Italia, el envenenamiento de Sasha y la semana que siguió. "Es solo que traerla aquí fue un error".


  "No voy a decidirme por esto", dijo Viktor secamente. "Sin embargo, la decisión ya está tomada. "¿Qué medidas ha tomado para afirmarse como el favorito absoluto en la finca?"


  "Triplicamos la seguridad." "Me puse en contacto con la familia D'Agnacio y les pedí algunos hombres de su servicio de seguridad".


  —Y además, ¿crees que suelen ser confiables?


  "Estuvieron presos con mi padre." "Eso significa que el nombre Agosti todavía tiene peso".


  "Sin embargo, no es un peso que esperarías utilizar". El tono de Viktor sugiere que todavía está consciente de la respuesta, pero ciertamente no disminuye la decepción que cualquiera escucha detrás de él.


  "No, no tengo intención de elegir dónde terminará mi padre. Quiero quedarme hasta que llegue Sasha y poder cantar en casa".


  "Esta amenaza debe abordarse primero, y con capital urgencia". Viktor hace una pausa. —Entiendes que incluso el mero hecho de ser sádico implica una transacción increíble para mí, Max. Te has metamorfoseado en una molécula doméstica, igual que Sasha. Pero tengo un marido y unos hijos a los que pensar, y todos ellos ya han sufrido abusos. Acordamos que si el peligro estaba a la vuelta de la esquina de mi puerta –si te amenazaba alguna entidad desconocida que no veía los principios básicos de la protección–, pondrías distancia entre nosotros.


  "Y lo he hecho."


  —En efecto. Pero esa distancia no terminó hasta que me di cuenta de que la amenaza inmediata a mi familia era real. ¿Entiendes eso?


  "Por casualidad." Dejé escapar un largo suspiro. "Viktor, no quiero que a Caterina ni a los niños les pase nada malo". Nunca quisiera ponerlos en peligro. No quiero poner a Sasha ni a los dos en peligro, una oportunidad para cualquiera... Trago saliva. "Nunca debí dejar que ella me convenciera de eso".


  -No, no sería necesario. Viktor se tomó un descanso. "Supongo que fue por consideración... ¿qué pasó con la oscuridad antes de partir?" "¿Que las cosas han cambiado entre ustedes dos?"


  "Lo hice..." dudo. "Todos nos desmayamos por la noche." Y dejé que eso nublara mi entendimiento. Pero no, las cosas no mejoraron. Le aconsejé a Sasha con el mismo acierto. En terciopelo, fue un error. Ya he hecho demasiados."


  —Dios mío, hombre —interrumpe Levin con voz áspera. "Espero que no le hayas dicho eso." ¿insuficiencia? ¿No te enseñó cómo hablar con las chicas?


  —Yo solía ser padre, así que no —le informo secamente. "Pero, por supuesto, no documentamos que fue un error; sólo que es posible que no vuelva a suceder". Era una noche. Debes entender cómo funcionan estas cosas: has enriquecido muchas de ellas”.


  Viktor tose del lado opuesto y lo oigo girarse, ahogando la risa.


  "Es gracioso", murmura Levin. "Tuve riqueza y una esposa, una vez." Una esposa que no puedo imaginarme reemplazando jamás por otra mujer ni encontrando a alguien más que pueda compararse con ella. Un marido de cualquier tipo, sin embargo, extraño incluso el regalo. Así que cuido mis deseos y mi camisón y camino más. "No soy de los que tira una fortuna a dos manos".


  La línea queda en silencio por un momento, luego de cada intervención Viktor.


  "Conveniente. Max, me gustaría que siguieras en contacto conmigo. Sé que has estado ocupado preocupándote por Sasha, pero una semana sin una actualización es excesivamente larga". Hizo una pausa. "Hablé con Luca sobre todo esto. Sé que esto no te gusta: estamos hablando de un ágata sin representación, pero era indispensable. Su territorio limita con el mío y es posible que quienquiera que te esté buscando se mueva a través de él. Dicho esto, fíjate en mi expresión vacía, Max. "Luca está de acuerdo en que lo que estás haciendo es estúpido".


  "¿Por qué no soy un tonto?"


  "Y no me estoy riendo", señaló Viktor con dureza. —Te he ofrecido mi protección durante mucho tiempo, Max. Te tengo de nuevo. Inmediatamente, Luca consideró –y yo mismo no soy del todo de esta opinión– que ya era hora de mostrarse tan presentable como se había mostrado. La riqueza y la influencia de Agosti están a nuestro alcance. Tengo conexiones con el mundo anterior a través de Caterina, pero la familia de Luca es más nueva y nunca tan establecida como la de ella. Pensó que otro título tribal antiguo, aliado con nosotros, sería un acto extraordinario de filantropía para todos nosotros, y una vez más... estoy de acuerdo con él. El nombre Agosti tiene peso en toda Europa y no sólo. “Los tres juntos vamos a hacer grandes cosas”.


  Puedo sentir que mi paciencia se está acabando. "No tengo por qué causar problemas", respondo con voz baja y áspera. "Quiero compensar el error que cometí con todos los que he detenido hasta ahora". Me gustaría servir a los demás con toda la fuerza que pueda. Necesito ayudar, no destruir. Toda la riqueza y la energía no hacen más que consumir todo lo que los hombres hacen para mantenerla con vida, desde adentro hacia afuera”.


  "¿Está claro?" La voz de Viktor se oscureció. —No dirías que estoy en lo cierto porque me identificaste, Max. ¿No peor? Después de todo, ese era el objetivo de Catalina. Estoy seguro de que se sentiría decepcionada al saber que piensas en esto todo el tiempo.


  "Eres la excepción."


  "¿Y Lucas?" ¿Liam? ¿Connor? ¿La gente se pudre en el útero simplemente por su riqueza y energía? El sarcasmo goteaba de la voz de Viktor. —No hay necesidad de hablar tan apresuradamente con los hombres que todavía son tus amigos, Max.


  —Luca dice drogas para reuniones sociales, digo con firmeza. "Adicción a la llave." Liam y Connor están traficando armas; por supuesto, algunos de ellos apoyan a Irish Trigger o lo que queda de él. Sin embargo, el resto va a parar a manos de cárteles y capos que aterrorizan a sus países. Ninguno de ustedes quedó sin sangre en sus manos. Y que no quiero ningún destino de esto."


  —Los tuyos también son extremadamente miserables, Kanka —gruñe Levin. "Así es como se estableció este maldito desastre".


  "Hay potencial de sangre en mis palmas, efectivo". Y no pienso añadir nada más a eso. Me encantaría pasar todo mi tiempo intentando lavarlo. Puedo oír la ira filtrándose en mis propias venas, una ira que no suelo permitir que se libere.


  "Con el nombre de Agosti y las conexiones a tu disposición, puedes ayudar a Sasha de manera más efectiva con esta influencia", ejecutó Viktor fácilmente. —Te estás cortando los dedos con pirotecnia, Max. No cuentes con nada más que tus propias habilidades para proteger lo que más amas. "¿Y si este precedente te ha llevado hasta aquí?"


  "Hurgando." Realmente sensualizo mi mano diferente fluyendo hasta convertirse en un puño, los grupos musculares tensándose con un soplo creciente. "Ya casi estás listo para perdonar un zigzag".


  "Los sacerdotes abjuran de la violencia". La voz de Levin es igualmente suave. —Ya has roto tu juramento, Max. Rompiste tu juramento de inocencia. Ahora te aferras al voto de pobreza. ¿Para qué? ¿Para mostrar una opinión?


  "¡Porque no quiero que el futuro sea propiedad de nadie que sea dueño de mi casa!" Me pongo furioso. “Me pidieron que entrara al sacerdocio y así lo hice. Me puse el collar por mi familia y lo salté por ellos. ¿Justo ahora tengo que expresar problemas y desde la tumba? No. Ellos eligieron mi camino y todo lo que puedo hacer es seguirlo hasta la cima”.


  "No es todo lo que puedes lograr." Y, por supuesto, serías un hombre mejor si pudieras ocultar tu individualidad”. La voz de Levin contiene una decepción espesa y pesada, dolorosa de escuchar para cualquiera, cristalina y desproporcionada con respecto a mi enojo. -Viktor, bajo ahora mismo. "Puedes informarme más tarde."


  Se oye una risita y odio poder sentir lo que significa, que la repentina partida de Levin conlleva un peso espacioso.


  —Serías un hombre digno de ella —dijo Viktor suavemente. "Un hombre que realmente ama a su país da su vida por cualquiera que la merezca".


  "Esto no tiene nada que ver con el dinero ni el prestigio". Mi voz es tensa y áspera. "No logré romper mis votos, indolente ante la tentación." Y Sasha merece una vida más larga que la que la has obligado a llevar".


  "Sea como quiera." Viktor se queda en silencio por un momento y supongo que quizás he ido demasiado lejos: hablé demasiado rápido.


  "Seguiremos buscando a ese hombre y a sus cómplices aquí", continúa Viktor. “Y te mantendré en cursiva. Haz lo mismo por mí, por favor. Cualquier metamorfosis, cualquier información, cualquier cosa, llámame. "Pondremos fin a esta artesanía".


  Hay un silencio por un segundo y no soy consciente de la confianza que él estaba depositando en mí, de saber quién era. A este grito de frustración y enojo por la forma en que él y los demás me presionaban para que rompiera completamente las relaciones conmigo le expresé satisfactoriamente que lo sabía. Sin embargo, no lo hace y le estoy agradecido.


  —Hablaré contigo si pasa algo interesante —le aseguro finalmente. "Por ahora, me concentraré pura y simplemente en mantener a Sasha a salvo aquí".


  "Tu haz esto."


  Cuando termino de tomar la decisión, me quedo en el aula durante un largo rato, mirando a mi alrededor. Estoy tratando de imaginar aquí algo más que la simple cantidad de medidas que alguien construirá para erradicar el peligro: construir una casa aquí específicamente. Estoy tratando de imaginar un futuro donde este lugar fuera mío, no sólo como una consideración, sino también de hecho.


  Estoy pensando en eliminar los ecos persistentes de mi padre de esta habitación y hacerla mía. Me imagino tomar esta casa y convertirla en un lugar en el que yo consentiría vivir, como hizo Caterina con la residencia de Viktor, y es increíblemente difícil. Salgo del examen, camino por el gran pasillo hasta el enorme salón utilizado para galas y fiestas, y veo los retratos de mi familia colgados en las paredes, deseando por mí.


  Este lugar no se sentía como mi hogar cuando vivía allí. Aunque el sacerdocio no era mi alternativa, me alegré de que me diera una excusa para salir que no incluía tener que pasar por un proceso de exponer lo que faltaba en mi hogar. Para mí era mejor que la vida que me esperaba aquí: casarme con alguien de otra familia y cumplir el papel de reserva. Yo hubiera contado con gente joven por si el camino se hubiera cruzado en mi camino y ellos hubieran ocupado un puesto más bajo en el negocio familiar y yo me hubiera harto de mis pensamientos.


  El sacerdocio, por lejos, no había sido cada día más estimulante, pero sentía que le estaba sirviendo. Cada persona, cada vida, quienquiera que toqué, sentí que hice una diferencia. Logré algo tangible, perceptible, que no llenó los bolsillos de mi casa ni de ninguna otra familia con más dinero del que valdría la pena desperdiciar en cuatro generaciones, cualquiera que no le diera a las Casas más fuerza de la que ya tenían. Sentí que tenía una posición.


  El demonio de servir una vez más a la casa de mi señor, de vengar a mi hermano, me lo había quitado. Y esto es lo que Levin y Viktor parecen incapaces de percibir: que los votos que he hecho, roto y vuelto a romper son todo lo que queda de mi vida, de cualquiera que alguna vez me haya hecho verdaderamente erótico como si contuviera un motivo de sorpresa en ello, sin importar la satisfacción egocéntrica de los demás.


  No fui hecho para el mundo en el que residen las donaciones, los pakhans y los reyes de estas familias. Nunca podré escapar profundamente.


  De todos modos, probablemente Sasha, y quiero esto para ella.


  Haré todo lo que pueda para controlar que tenga esto.


  CAPÍTULO 5


  Sasha


  Todavía falta una semana para que me sienta lo suficientemente bien como para levantarme de la cama, pero para mí significa mucho más que eso. Con la peor amenaza posible de invar, Max pone distancia entre nosotros, y por mucho que quiera fingir que no sé la explicación de esto, sin duda la sé. Él me prepara la comida a intervalos regulares, se asegura de que tenga agua y tome mi medicación y me deja montones de libros para estudiar, pero no logro orientarme.


  Los días que estoy atrapado en convalecencia se hacen interminables, interminables. Me hace sentir irritable y de mal humor y trato de no molestar a Max, aunque realmente me molesta que no se quede conmigo y hable conmigo. Sé que evita la intimidad que las tardes continuas de conversación casual establecerían entre nosotros, algo que cualquiera puede convertir en una forma única de intimidad. Sin embargo, también sé que él tiene tan poco que hacer aquí como yo. Ambos estamos atrapados en una extraña especie de purgatorio, flotando uno al lado del otro hasta que regresamos a casa.


  Esperaba que este fuera el lugar donde nuestra relación floreciera. Esperaba que la soledad fomentara una intimidad inquebrantable entre nosotros, transformando nuestra amistad con un lado oscuro de ventajas en una más bien amarga.


  El otro apareció como alternativa.


  Cada día finalmente me siento lo suficientemente bien como para levantarme de la cama, la mañana después de una visita del Dr. Guerera, a pesar de que todos me aseguraban que mostraba todos los indicadores de una excelente salud, parece haber quedado al margen. Me despierto con la luz del sol entrando por la ventana y el sonido del canto de los pájaros en el aire libre. Me estiro como Cenicienta despertando en los dibujos animados obsoletos, sintiendo que la mañana es un nuevo comienzo. Los dolores y molestias de mi enfermedad están en la sección más leve, dejando apenas una válvula allí. Me perdieron antes, y Max me prometió un recorrido por la propiedad tan pronto como me sintiera más interesado. Quiero entrar en ritmo con él y eso significa un día perfecto.


  Durante la última semana, mi vieja Giana me ha impedido ducharme muchas veces, lo que significa que estamos en términos mucho más personales de lo que me hubiera gustado demasiado pronto, aunque no me di cuenta hasta más tarde, cuando pude llegar allí. Es una de esas cosas que siempre he dado por sentado hasta ahora. Me quedo allí un segundo, con los dedos de los pies entumecidos por las baldosas color arena calentadas, hasta que finalmente me acerco a la ducha de cristal y abro el agua con entusiasmo.


  Todo el lugar es lujoso según la percepción, obviamente, y para cualquiera que ya viva en un vivac. Las encimeras son de mármol, las divisiones de yeso tienen bordes dorados y hay una bañera de hidromasaje que parece que podría acomodar a seis personas . Las toallas son gruesas y esponjosas, los jabones y artículos de tocador vienen en envases modernos, y todo parece el hotel mejor cuidado en el que podría imaginarme alojarme.


  El Mangaia en sí es paradisíaco, con duchas triples y una caída constante de agua ferviente que cualquiera puede conservar para siempre –y por mucho tiempo– el fruto de la tierra. No es del todo diferente a casa, pero después de tantas duchas rápidas y vertiginosas antes de volver a la cama para prolongar mi recuperación, esto se siente como una experiencia religiosa.


  El pensamiento lo lleva de nuevo hacia Max y yo frunzo el labio. No quiero presionarlo. Él dejó en claro que quería mantener nuestra amistad pura y simple y que no quería arruinarla, perderlo por completo. Obviamente es difícil para mí si mantener la distancia parece una tortura después de lo que pasó entre nosotros.


  Estaré bien. No voy a coquetear. No voy a presionar No intenté tomarme las cosas con calma, con claridad y cuando había tensión.


  Sé que el dominó conductor que inició todo esto fue esa tarde en casa de Max cuando lo besé. El segundo dominó era yo, arrodillado para chuparle el pene. Y luego todos se derrumbaron desde allí.


  Max había sido puro y sin adornos como estaba preparado, puro y sencillo como un compañero. De todos modos, yo lo empecé y él fue quien lo terminó.


  Así que tengo que dejarlo aquí, o corro el riesgo de ver a uno de mis mejores amigos.


  Me quedo en la mazmorra hasta que el agua empieza a enfriarse, tomándome mi tiempo para secarme. En la maleta descubro un vestido de verano fluido, de color blanco amarillento y de tejido suave, con estampado paisley en verde azulado, con cuello halter y falda larga. Apilo mi cabello mojado sobre mi cabeza y me miro en el espejo, decidiendo que todavía me veo un poco pálida, pero no tan angustiada como antes, después de cada uno me dirijo hacia las escaleras.


  No estoy seguro de dónde estará cada uno o qué hará cada uno, la habitación todavía parece un poco grande para 4 personas y el personal de seguridad parece estar fuera de la vista en todo momento; definitivamente lo están. Pero a mitad de los escalones, el olor del desayuno recién hecho me invade y mi estómago ruge.


  Espero encontrar a Giana en la cocina cocinando, pero me detengo en la puerta, asustado, cuando veo que Max está en el menú como alternativa.


  Él no me ve al principio. Microgram es una variante monótona y alta, construida sobre una larga y desolada encimera de granito con brillantes gabinetes de roble pintados de oscuro encima. Hay pocos electrodomésticos en el mostrador extendido, pero hay una variedad de componentes dispersos alrededor de Max, entre él y el enorme refrigerador de acero inoxidable. Hay muchos más en la enorme isla, alrededor de la cual hay una hilera de sillas de caoba con cojines de terciopelo. Avanzo temporalmente, aclarándome la garganta mientras me dirijo hacia la isla.


  Max se gira inesperadamente y suelta una risita antes de que pueda detenerme. Lleva un delantal sobre sus pantalones y su camisa negra habitual, evocadoramente humorística, pero hay algo en la imagen que me asusta tanto que no puedo evitar reírme.


  "¿Qué es tan salado?" Él afirma, pero su historia también me conmueve y me deshago en más risas mientras me apoyo en la isla.


  "Nunca he visto a una persona cocerse hasta morir." Es cierto. No tengo. Las comidas se servían en la cafetería de moda del orfanato, por así decirlo, y ninguno de los padres de mis familias de acogida se habría dignado a preparar una comida él mismo. La idea de que Viktor cocine es ridícula. Nunca he visto a un hombre cocinar su propia cena, y aunque estoy tan enojada como Max por mi respuesta a ella, me simpatiza aún más con él.


  "Realmente tuve que aprender a manejarme", dijo con una sonrisa, volviendo al hecho de que estaba cocinando, cada ingrediente tan increíble. "Ya no vivo la vida de un hijo malcriado de un mafioso o de un sacerdote, con comidas perezosas preparadas para mí". Ella me está guiñando el ojo y realmente me siento sonrojado. "Supongo que de vez en cuando puedo invitarte a comer a la casa del caballero principal cuando estoy allí, pero no me gusta convertirme en una carga". Él se encogió de hombros. "Parece un cariño, un trato que cualquiera puede hacer por mí". Me hizo sentir menos indefenso ante mis circunstancias”.


  "No puedo cocinar sopa bajo ninguna circunstancia", admito, empujándome hacia una de las sillas y apoyando mis codos en la isla. "Al fin y al cabo, como hija adoptiva de la casa no aprendí nada: mi madre y mi padre adoptivo siempre querían que yo saliera "de la cocina y del camino" o, en otras palabras, me hacían hacer demasiadas tareas diferentes". Al fin y al cabo, vivir con Viktor y Caterina no es un impuesto. Creo que Hannah también me echaría si alguna vez intentara aprender”. Me sonrojé aún más, un poco avergonzada por la aprobación. "Supongo que si alguna vez me encuentro con alguien, tendré que aprender el camino".


  "¿Por qué?" Max me miró frunciendo el ceño. "Sasha, cualquier hombre digno de ella es alcanzable para ella, por favor cocina una comida para ambos". Tome una espátula y voltee el contenido de la sartén sobre un plato que esté listo. "Estudia si quieres -me gustaría enfatizarlo, realmente-, siempre y cuando lo hagas, no porque sientas que tienes fuerzas para conseguir una cita". "Cualquier hombre que te llame a cocinar y limpiar no valora tu tiempo". Se dirige hacia la isla, colocando un platillo volador frente a mí. "Estás justo aquí."


  Miro hacia abajo al cortador. Hay una tortilla sabrosa, unas tiras de tocino cocido y un montón de fruta picada al costado. "Esas ciertamente no suenan como las frases de un hijo malcriado de la mafia", le digo en broma mientras regresa al campo de tiro. "En todos los sentidos, es dulce imaginar nacer en este tipo de hogar".


  —Delicioso —dijo Max mientras rompía más huevos en la sartén. “Nada en mi infancia aquí me hizo querer ser como mi padre o mis hermanos”. En todo caso, sentí pena por mi origen y por lo que él sufrió”.


  Lo miro con curiosidad mientras tomo un trozo de tocino. Empuja los huevos alrededor de la cacerola, después de cada uno vierte un vaso de jugo de una jarra y me lo trae. —Aunque trabajas para Viktor —digo con cuidado, al ritmo de su trago. "¿Es más fuerte?"


  "Trabajo para Viktor porque tengo una deuda con él." Max estaba trabajando en la estufa otra vez, su voz era monótona. "No porque quiera ser parte de una mafia, de la Bratva o de otra mafia, sino como heredero o como sirviente".


  Pienso en esto por un momento, masticando mi comida pensativamente. La mayoría de los hombres que tienen herederos de una familia poderosa se identifican, al mismo tiempo, como segundo hijo, no se dignarían a trabajar para otro hombre, como Max trabaja para Viktor, haciendo recados para familias opuestas y negociando para él a veces, suavizando las aguas erizadas en otras. Algo que llamó la atención de la humildad de Max no solo fue que rápidamente reconoció lo que le debía a Viktor por la seguridad que le había brindado, sino que además no le importó tener que cumplir con sus órdenes a través de él.


  Max estaba llenando su plato con comida, y vino a sentarse a mi lado en la isla, con la jarra de jugo entre nosotros para rellenarlo.


  "Entonces, ¿qué pretendes que sea tu vida?" Pregunto lentamente, preguntándome si es una pregunta demasiado privada; después de todo, ¿cuándo el hombre que se parece a mí estaba literalmente dentro de mí? "Cuando no necesitas que tus seres queridos se identifiquen o trabajen para otra nación y realmente no estás destinado a ser sacerdote..."


  —Aprecio el sacerdocio —indicó Max lentamente, tomando un bocado de su comida, sin mirarme directamente a los ojos. “Puedo admitir que al principio no estaba nada contento con la idea, cuando mi hermano escapó a Milán y luego a París, bajo la influencia y el alcance de mi padre. Me sentí como en otra jaula: más rituales y pautas y en deuda con hombres mayores que yo, quienesquiera que ellos pensaran que tendrían la ventaja sobre mí. “Me desarrollé dentro de la Iglesia, de manera natural, y nunca sentí ninguna invitación a ella ni desarrollé ninguna percepción sólida de quién debía ser si quería servirla”.


  Tomar un descanso, tomar otro bocado. Quiero que me mire mientras habla, pero parece impotente para actuar, como si tuviera miedo de ver la expresión de mi cara: la frustración cuando escuchó que no estaba contento de irse. Sin embargo, por el hechizo, todavía sabía esto contra él.


  "Todo quedó claro en el momento en que llegué al seminario", continúa Max. —En realidad, bastante rápido. Siempre me gustó aprender y estudiar, así que las lecciones no eran difíciles. La extremidad de la religión me llevó más allá, a girar rítmicamente, a apasionarme cada atracción real pasando por los movimientos, sin embargo, en el ritmo, sentí eso también. Ya sea un subproducto de mi entorno o algo específico…”, se encoge de hombros. "No puedo hablar." Sin embargo, lo que encontré en el sacerdocio, aparte de cualquier noción de creencia en la divinidad o la teología, fue una fe en la humanidad en todo aquello en lo que no sabía que podía creer".


  Se aclaró la garganta, queriendo finalmente levantarse para mirarme a los ojos. "Vivía con un padre que engañaba a mi madre, un matrimonio roto que se mantenía unido por el pegamento de las alianzas familiares, rodeado de criminales que mataban, torturaban y manipulaban a todo el mundo para conseguir dinero y poder". Nunca he visto a nadie en la humanidad en quien pueda confiar. Después de irme, vi otro lado de las personas. En cambio, vi la oportunidad de proteger y sanar, y noté cosas buenas en los demás que nunca había visto antes. "Me demostró las posibilidades del perdón, de la felicidad". Max aprieta sus labios y sus pensamientos realmente divagaban mucho. "He revelado la paz lejos de la violencia, la riqueza y la posibilidad". Después de cada uno, me empujaban hacia adentro de él”.


  "Así que si por casualidad regresas, te darás cuenta." Me duele el corazón al pensarlo, dado que no hay nadie, ni siquiera yo, que pueda impedir que Max regrese a su trabajo como padre si tuviera la oportunidad. Por qué, no lo sé. Me dijo claramente que, plácido como el agresor que todos tienen hacia mí, no piensa ceder otra vez.


  Max me mira y lo veo dudar. —Sí —dijo finalmente y bajó la mirada al suelo.


  No dejes que te haga daño, me digo con fiereza, pero no puedo ayudarlo. Mi pecho arde por la vejez, las lágrimas vuelven a brotar, volviendo a mi propia comida. —Es encantador —logro decir, forzando mis frases a ser uniformes y tranquilas, sin que la emoción que realmente siento me atraviese. "Entonces, ¿cómo aprendiste a cocinar la cena?"


  Max se ríe, un poco cohibido. “Compré un servicio de entrega de comidas por un tiempo”, admite. "Algunas de esas cosas en cada uno te envían elementos de pre-minimización en una receta costosa y extremadamente minuciosa". Después de una temporada, tomé la decisión de diversificarme de manera única. Hoy en día, simplemente cocino para mí siempre que puedo. Sin lugar a dudas, de vez en cuando tengo que disfrutar de la comida de Hannah. “Está mucho más allá de mis capacidades”.


  "Ella es realmente increíble", digo, dándole un mordisco a las sobras de mis patatas fritas rellenas de queso. "Sin embargo, este es un buen sustituto hasta que regresemos a casa".


  —Hablando de casa… —Max hace a un lado su Cassiopeia, toma mi plato y el suyo y los lleva al fregadero. "Déjame lavarme y te engañaré para que hagas ese tour con quien te prometí".


  "Lo atraparé." Me levanto ligeramente, poniéndome sobre su rodilla detrás del lavabo. Alcanzo un platillo volador y él rápidamente me lo arrebata de la mano; sus dedos tocan los míos cálidamente mientras lo hace. Él se gira levemente en mi dirección, la proximidad significa que casi chocamos y me levanto de nuevo como si me hubiera quemado, sintiendo su aliento acariciar mi garganta.


  "Ya voy a dejar de hacerlo", le advierte Max. "Vuelves y yo lo único que hago es cargar el lavavajillas..."


  Da un paso adelante para abrirla fielmente cuando intento pasar frente a él y chocamos urgentemente. Por un breve momento, cada uno de nosotros siente lo opuesto: mis pechos rozan su delicado pecho, caderas contra caderas y, como si lo estuviera ejecutando sin pensar, sus manos caen a mis caderas, sosteniéndome allí por un brevísimo segundo.


  Por un momento tengo la loca esperanza de que me acerque más a él. Mi vientre coronario se hundió en mi pecho, mi sangre brotó y fluyó caliente bajo mi pelaje, mientras buscaba sus ojos color avellana, dándome cuenta de que los míos eran enormes. Me encantaría tocarlo, besarlo, al cornudo que llevo dentro como una parlitura. De repente, tengo un reflejo vívido de él levantándome sobre el mostrador y repitiendo nuestros besos decididos en sus caricias ese día, la primera vez que me besó.


  Él me empuja suavemente, caminando delante de mí hacia el lavavajillas, y la frustración de que alguien me deje encima de mí es igual de gélida porque el deseo se ha encendido. Presiono mi mano sobre mi boca, dándome la vuelta para que no pueda verme, parpadeando para contener las lágrimas.


  No puedo permitir que tenga una fotoconductividad así sobre mí. No se sabe lo difícil que será quedarse aquí ni el daño que eso le haría a nuestra relación. Sin embargo, parece que no puedo parar.


  Estoy enamorado de Maximilian Agosti y comprendo que será la perdición de todos.


  CAPÍTULO 6


  Sasha


  Vuelvo arriba para cambiarme y recuperarme para cuando Max termina de limpiar la cocina, poniéndome unos vaqueros, una camiseta y unas botas para caminar por la propiedad. Me echo agua académica en la cara, eliminando el enrojecimiento restante, y recojo mi cabello en una cola suelta, con la esperanza de parecer tan informativa y despreocupada como debo sentirme.


  Me interesa la propiedad, pero, como líder, tengo más numerosos intereses con él. Este es el primer día del año en que estoy completamente consciente y me siento presentable desde que llegué aquí, y se siente extraño estar divorciado de mi rutina tradicional. No hay bebés con los que distraer y jugar, no hay niños que vestir o alimentar o enviar a la escuela, no hay dedos pegajosos ni voces que amortigüen cualquier risa o llanto para que todo mejore. Soy sólo yo, y no he sido exclusivamente yo desde que dejé Rusia y me uní al partido de Viktor. Max es el único objeto familiar aquí y claramente, a excepción de mis emociones hacia él, me aferro a esta familiaridad.


  Lo descubro en el dormitorio principal cuando bajo las escaleras, arrojando títulos en una estantería junto a la chimenea. Me aclaro la garganta al entrar y, de repente, él se da vuelta y sonríe al verme.


  "Eso parece más cómodo para caminar por la finca, seguro". Al dejar el libro, cada uno volvía al estante y giraba a mi alrededor. "¿Debemos?"


  Salimos por la cocina y la puerta del cálculo a un espacioso mesón de piedra. Para colmo, hay una enorme piscina, rodeada de piedra, tumbonas y cabañas, con una fogata y un bar en el extremo más alejado. Hay una pequeña estructura que se parece a una villa posterior y asiento hacia ella. "¿Qué es esto?"


  "Piscina cubierta climatizada", dijo Max sonriendo, y yo mordí mi máscara con una mano, riéndome.


  —Parece un poco demasiado ¿no?


  "Genial", asiente. "La familia Agosti era muy conocida por su riqueza y eso se puede ver aquí, sentado como la luz del día".


  Descendemos del parque hacia la extensa propiedad, al lado de la casa. Max me señaló un prototipo antiguo de Range Rover estacionado en la carretera principal, decidió acampar y me miró con el ceño fruncido.


  "¿Creí que íbamos a dar un paseo?"


  "Lo ejecutaremos", prometió. "Pero sin duda hay mucho terreno por recorrer y todavía no es el momento de llegar tan lejos". No estoy seguro de que ambos estemos preparados para tomar exactamente ese camino. Son sagrados.”


  Me rindo, subiendo al vehículo gris blanquecino y cediendo mientras Max se desliza detrás del volante. Lo enciende y asiente con la cabeza en dirección a la distancia, conj puede abarcar la partitura de la esfera de preparación de los viñedos. "Caminaremos hasta allí primero, luego te mostraré los establos".


  Entramos en una fría casa de piedra con un pequeño patio al lado de camino al viñedo y la miro indiscretamente. "¿Para qué es esto?"


  "La joya del cuidador", canta Max. "Es como si estuvieran en construcción en el lugar donde me estoy quedando, en la propiedad de Viktor". No se utiliza en absoluto; Giana y Tommas tienen habitaciones en la casa más importante. Era lo mínimo que podía hacer. Se mantiene igual que todo lo demás aquí, pero nadie vive allí".


  "¿Podemos llegar allí?"


  Los labios de Max se presionan juntos. "La brujería no es algo pequeño de ver; "Esta vacío."


  Tengo la sensación de que sé lo que está pensando y no lo estoy presiono. No era mi intención recordarle ese día cada vez que estaba con él en su casa, en la de Viktor. Sin embargo, ahora mismo lo único en lo que puedo pensar es en estar en esa pequeña y vieja cabaña del cuidador, sentado en la oscuridad cálida y apretada con Max y sintiendo que me abraza de nuevo.


  ¿Alguna vez alguien o algo me amenazará tanto como yo quiero? No puedo pensar en esto. Quienquiera que yo sea se siente atraída hacia él, como si me estuviera llamando, llamándome, y todo lo que puedo hacer es mantener al pequeño atado. Es la primera vez que he anhelado, la primera vez que me he sentido como una mierda, la primera vez que mi físico era mío y lo podía entregar en lugar de usarlo en mi contra como un arma. No era virgen esa noche con Max, pero lo era en algunos aspectos que importaban.


  Yo fui su primera y él fue el principal que cada uno eligió.


  No puedo formar frases con el pensamiento de que terminará tan pronto, o que terminará ahora mismo.


  "Las viñas están verdes en esta época del año", dijo Max, ignorando los pensamientos que pasaban por mi cabeza. "La fruición del reino se acerca; si todavía estamos allí, caeremos para ayudar". "Es algo que siempre quise hacer: entrar en el mercado y probarlo, pero, definitivamente, más tarde, cuando desarrollé el derecho aquí, no me lo permitieron".


  ¿El más glorificado? Intento imaginarme estar allí con él durante tanto tiempo, solos, escondidos sin nada ni nadie, pero con el uno al otro como compañía. O nos rendimos otra vez, o implosionamos.


  Las imágenes de todos, incluida la descripción de Max con curiosidad en la vendimia para todos los que quieren participar en cada momento solo comparten los problemas. Mi mente romántica toma la imagen de recoger uvas en baldes y luego aplastarlas bajo pirotecnia –no todas, pero solo una cantidad ceremonial antes de enviar el resto a un método más eficiente– y la convierte en un ensamblaje de Max y yo haciendo esto juntos, con la mano sosteniendo un sombrero de paja sobre mi cabeza, en el scopot dándome de comer una uva de sol italiana para alimentarnos a ambos. de nuestros labios. Noté una película en cuanto se pesa una cosecha de uva como juicio de trama, y en mi cabeza, Max me levanta del barril de aplastamiento de vino, llevándome al dormitorio más apretado, en el ritmo que nuestro deseo se derrama decide el contenido, con sus brazos empujando mi fino vestido de verano, las sábanas manchadas de jugo de uva, mientras mis dedos se deslizaban hacia mis labios.


  "--y allí, allí están los establos." ¿Nos vamos a mover después de dejarnos llevar por los viñedos – Sasha?


  Salgo de mi ensoñación, con las mejillas sonrojadas, y veo a Max preocupado y con el auto en marcha. Nos detenemos al final de las hileras de viñas y él me sigue. "¿Estás interrogado?" Él pregunta, y yo lo dejo ir, sintiendo la vergüenza subiendo por mi garganta.


  "Sí, te lo garantizo. Vamos."


  Max detiene el coche y salimos al sol y al aire limpio. Es refrescante y lo tomo con todas mis fuerzas mientras caminamos entre las hileras de vides, Max gesticula y explica mientras avanzamos. Siempre he preferido el entorno más rural de la propiedad de Viktor a la ciudad, pero este es otro nivel, un vacío y una sensación de autonomía que me hace desear que pudiéramos quedarnos aquí para siempre, si eso no significara estar lejos de las personas que he llegado a considerar mi familia.


  "Es llamativo." Miro a Max en el suelo sobre el que caminamos. Se ha desabrochado la camisa un poco, dos botones más abajo del cuello, las mangas de la camisa arremangadas, y lo que yo diría es que es estéticamente agradable, guapo de una manera que desafía la racionalización. Que verlo ahí, solo conmigo, hizo que mi estómago se revolviera como nunca antes. Su cabello está descuidado por el viento, su piel aceitunada está roja por el sol, sus dedos están metidos en los bolsillos y por más que diga que no tiene ganas de vivir allí, se nota. Parece un caballero patriarcal, como si éste fuera el lugar. Me apresuro inesperadamente a desear poder explicarle que sería apropiado llevar todo esto de una manera distinta, que no debería significar un cambio en su padre ni en sus hermanos.


  ¿Pero qué sé yo? Realmente no considero una fatalidad esta naturaleza y no sé muy bien lo que significa. Soy una niña nacida en la pobreza en Rusia. Caí en este mundo por casualidad, por circunstancias fuera de mi control. Soy niñera. ¿Quién soy yo para informarle de esto?


  "¿Estás presentable?" Max me mira y me hace la misma pregunta, me doy cuenta, desde una distancia mucho más exagerada y fija. "Pareces insociable."


  Dudo, sin saber qué decir. Sé que si me equivoco al pensar que estoy cansado, volveremos a casa especialmente rápido y no puedo dejar a la reina y el aire fresco en los sillones reclinables. "Pur y Sadetica se apoderan de todo", digo brevemente, asintiendo con la cabeza hacia el extenso viñedo. "Nunca había visto algo así antes. "Podría quedarme aquí para siempre, simplemente tengo ganas".


  “Esta siempre ha sido una de mis partes favoritas de la propiedad”, coincide Max. “Si no me hubieran obligado a ser sacerdote, le habría pedido a mi padre que me pusiera a cargo del negocio del vino. “Siempre tengo curiosidad sobre esto”.


  “¿Entonces tus seres queridos tienen una etiqueta de vino y producen uvas?”


  Max asiente. "Actualmente tenemos algunas botellas en la bodega". Una de estas noches haremos una cata. ¿Cómo suena eso?


  "Suena divertido." Sí, pero me pregunto qué tan buena idea sería estar borracho de vino con Max, solo, tarde en la noche en una enorme casa antigua. "Somos capaces de jugarle a cualquiera el mismo juego que le jugamos en el bar en esa oscuridad".


  Max se ríe. "Para decidir tu toapsec, sólo con vino, en lugar de licor".


  "Bueno." Resisto la tentación de pasarle el brazo por encima mientras nos volvemos hacia Rover, y una pequeña sensación de remordimiento me recorre el cuerpo. No movería lo que pasó entre nosotros, sin embargo, a pocas semanas de que pasara, no hubiera dudado en tomar acción. Habrá sido extraoficial, entre asociados, pero ahora, a pesar del insulto, cada abad se siente imbuido de un significado y de una raza que antes no poseía. Nos creamos antes y después descansamos juntos y nunca volveremos a cómo eran las cosas antes de que superáramos este zigzag. Ya no puedo tocar a Max por accidente. Se siente como una fatalidad, como si todo lo que ha sucedido últimamente fuera que hemos muerto cada vez durante más tiempo por lo que teníamos, como si se hubiera erigido un muro penetrante entre nosotros.


  Max observa otras características de la propiedad mientras caminamos hacia los establos: un estanque fresco que podría haber sido un lago, un invernadero rodeado de jardines bien cuidados y un camino que conduce desde los establos a la parte más grande de la propiedad más allá, más indómita pero adecuada para montar.


  "¿Alguna vez tienes un flujo pronto?" —pregunta casualmente mientras estaciona el Rover frente al granero, y yo niego con la cabeza, riendo.


  "No exhaustivamente", le informo entre risas. La mera idea de que algún día tendría una oportunidad me parece, de alguna manera, algo hilarante. "No tengo riquezas ni caballos bajo ninguna circunstancia."


  —Bueno presentable, empezaremos con éste —dijo Max sonriendo. "Y luego, cuando estés un poco mejor y te sientas más formidable, saldremos a caminar juntos". Posiblemente primero en el entorno, luego en los caminos”.


  "Apuesto a que puedo decidir rápidamente". Salgo del Rover cuando la puerta se abre, aterrizo en el suelo a escasos centímetros de él y, por un fugaz segundo, lo oigo silbar y sus ojos se posan en los míos. Erotismo la tensión en él y me toma un segundo comprenderlo, pero cuando lo hago, realmente puedo sentir el calor entre nosotros, cada pequeña embarcación deteniéndose por un segundo.


  Max otra vez sobre él en mi granero, con la cabeza enterrada en las almohadas y el cabello oscuro esparcido alrededor de su cara...


  Sus brazos se estiraron tanto como una taza de los míos, mientras lo miraba, mi expresión tensa y necesitada de trabajo, mientras mis muslos se apretaban alrededor de sus caderas, hundiéndose en él...


  El sonido de mi título en sus labios, mientras lo sentía lleno, mientras me movía contra él, mis dedos entrelazándose con los suyos y sosteniendo sus brazos contra su cabeza, el placer arrastrándonos a ambos, percha americana y abajo, hasta que nos consumió...


  Max se aclaró la garganta y se volvió hacia el granero en un momento de indecisión. Veo un rubor en su cuello, una punzada rápida de algo que toca el costado de su cuello, pero pretendo no verlo. Finjo que no sé en qué estábamos pensando ambos, puros y liberados, qué explicación le había recordado ella tan fácilmente.


  Dentro, el granero huele a tierra, como a heno, a pelo cálido y a maíz dulce, y lo inhalo, sintiendo una extraña forma de consuelo en el aire áspero y más fino del pasillo. Oigo los sonidos de los caballos galopando en la temporada, y algunos de ellos se acercan a los bordes de los establos, curiosos por ver si alguien ha producido algo para ellos.


  "Espera un segundo", dijo Max, y cerró de golpe una puerta a nuestra derecha, deslizándose hacia adentro en lugar de regresar con un puñado de pequeños cuadrados de color trigo.


  "Si quieres puedes darles unos zumaricales". Dame uno de cualquiera de ellos. “Mírame primero. La mayoría de ellos son ventajosos para acercarse, solo ten cuidado y detente si te lo hago saber. Estoy seguro de que hay algunos ahí, pero no los conozco tan bien como yo”.


  En uno de los puestos principales hay un caballo de color rojo claro con una raya blanca en la cara y una pezuña mientras me acerco. "¿Eso es lindo?" Pregunto y Max asiente, sonriendo.


  “Basil es un chico eficiente. "Justo allí, mira cómo le estoy dando un premio". Alguien golpeó su mano entre los cuadrados, sosteniéndola con la palma hacia arriba y los dedos curvados hacia atrás, dándole al caballo una hamburguesa plana para comer. "Debes tener cuidado con tus dedos." "Te emocionas demasiado por costumbre y puedes terminar destruyendo a alguien".


  "¿El hechizo?" Suspiro, viendo a Basil pronunciar el acorde de la mano de Max, y él se ríe.


  "La mayoría prácticamente no." Sin embargo, es mejor prevenir que curar. "Toma, pruébalo."


  Él se aparta del camino de todos, como lo hace Basil, pero aún siento su presencia flotando hacia mí, cálida y fuerte. "Puro y sádico, toma tu mano suavemente", me anima detrás de mí. "Es el menos propenso a agarrarlo muy rápido y masticarte sin importancia".


  Un escalofrío de nervios me recorre el cuerpo al ritmo en que el león sacude la cabeza, claramente esperando ansiosamente la comprensión con mis dedos, aunque no lo hago con el pretexto de parecer aprensivo y huir de algo tan estúpido como intentaría ser. Intento imitar lo que hizo Max, extendiendo y retorciendo mis dedos en señal de cálculo, en el fruto de la tierra que Basil huele y estira su nariz, sus labios aterciopelados recorriendo mi caja mientras recoge el negocio, apretándolo mientras retrocede.


  Una natangia porque me parece un agente tan pequeño, la sensualidad una disminución en la victoria mientras me giro para mirar a Max con una sonrisa vacilante en mi rostro y veo que él también está sonriendo.


  "¿Ves? No da tanto miedo", leyó, entregándome más cuadrados de resta. "En poco tiempo te pondremos en camino".


  Avanzamos por el pasillo, Max declara que los caballos están en contra de cualquiera que él sepa que es seguro para que yo los alimente, y cuando llegamos al otro lado del granero, no puedo recordar por qué tenía tanto miedo.


  "¿Podemos obviamente vivir una experiencia?" Pregunto y Max asiente, riendo.


  "¿Cuántas veces has tenido un pequeño curso a tiempo completo para mejorar, infalible?" Ha pasado un tiempo desde que monté por última vez, pero no tengo dudas de que todo volverá a mí". Deja que un caballo alto y de aspecto ordenado encuentre su fin en la palma de su mano, después de lo cual se limpia las manos con las perneras de los pantalones, dejando un poco de residuo granulado atrás. "¿Deberíamos volver a subir?" Estoy seguro de que a ti te apetecerá descansar un poco y que Giana quedará fascinada con el almuerzo más pronto que tarde.


  Asiento, aunque lo último que quiero que alguien haga es sentarse y relajarse. Estoy segura de que Max tiene otras cosas que hacer además de salvarme la vida, y no necesito ser una carga para él.


  Caminamos tranquilos de regreso a la casa. Sigo a Max hasta la puerta nuevamente, él la sostiene abierta para mí y caminamos juntos hacia las escaleras. Ambos dudamos pensativamente al mismo tiempo, y Max miró hacia una de las puertas de la parte inferior.


  "Exactamente, yo..."


  "Efectivo. Lo pondré y..."


  Nos comunicamos al mismo tiempo y nos detenemos al mismo tiempo, cada uno observando al otro. La sexualidad, la tensión, parpadea en el aire, y veo las manos de Max flexionarse, el pequeño músculo de su mandíbula saltar, como si estuviera aguantando de nuevo.


  Me siento verdaderamente arraigado al lugar, pero fuerzo mi pie a dar los pasos hacia mi casa, resistiendo a cada paso el impulso de arrojarme de nuevo a ella y decirle lo que siento.


  Sin embargo, él todavía lo sabe y no se tolerará que lo diga con tono insistente.


  CAPÍTULO 7


  MÁXIMO


  Sasha estará en mi mente por el resto del día.


  Sé que cumplir mi promesa de una cata de vinos después de la cena es una mala idea. La tensión entre nosotros fue real todo el día, y yo sabía sin lugar a dudas a dónde iba su mente cada vez que se alejaba, como le confirmé en la finca.


  Reconocí que como mi sucesor iba a un lugar similar. Estando allí para ella, pasando otro día con ella, sentí lo que imaginé que se debe sentir al consumir drogas. Me sentí embriagado.


  No me había dado cuenta de que significaba deseo hasta que conocí a Sasha. Sin embargo, no es sólo la impureza física lo que resulta insoportable: es la necesidad de estar con ella. Para hablar con ella y pasar tiempo con ella. Cada momento, cada risa y cada conversación se sentían como las mejores de mi vida.


  Ella se siente amigable. Como mi aliado y la mejilla de todos, quiero algo más que simplemente respirar, todos en un mismo lugar, y en mis momentos más difíciles, no puedo evitar preguntarme si Levin tiene justicia. Si renuncio a la posibilidad de ser feliz con ambas manos sobre el sol y los votos, eso ya no implicaría inutilidad para mí.


  Sólo el acto sádico de estar con ella me deja completamente satisfecho. Pero ¿cómo puedes hacer que se caiga y corra felizmente? ¿No sólo ahora, sino a lo largo de los años? Mi pasado me perseguirá en todo momento. Mi vida estará vagamente ligada a mis errores, a mi identidad y a la posibilidad de que me persigan. Y lo único que quiero es que Sasha se quede atrás. Me sentí ligeramente feliz por su posición en la casa de Viktor, porque significaba que podía verla más abiertamente, lo que profundizaba nuestra amistad. Sin embargo, sé que lo peor que podría pasarle sería dejarlo atrás. Cuanto más probable sea que adquiera una filial de nuestro mundo de crimen y energía, más amigable será.


  No quiero verla devorarlo porque devoró a tantos otros.


  Es difícil encontrar ideas, especialmente porque no tengo mucho que hacer. Hubo un tiempo en que me habría encantado pasar tanto tiempo fuera de prisión, pero ahora me parece que no tengo forma de escapar de mi cabeza ni un cronograma después del cual regresaremos.


  Este problema, este es mi peligro, pero estoy ahí, al ritmo que otros se encargan de ello por mí. Debería haberla dejado con Viktor, pienso una y otra vez. Debería haber ido tras él yo mismo. Viktor lo organizó todo para mí y, como el segundo hijo que soy, seguí las órdenes, con pureza y sin cargas, como siempre lo he hecho.


  sé el resto: no tuve epilepsia por tener sangre extra en mis brazos. Puedo escuchar la voz de Levin en mi cabeza en esa confesión silenciosa, castigándome. Tu devoción por los atormentados te ha vuelto superficial. Tomaste otra vida y se apoyaron mutuamente. ¿Crees que puedes cambiar esto al no hacer lo que debes hacer para mantenerlos cerca de ti?


  Sé lo que él piensa de mí, lo que Viktor piensa de mí. En cuanto a Sasha...


  Ella es probablemente la única en la tierra que me ama tal como soy, a pesar de mis fracasos, y sin embargo, los mismos votos me mantienen alejado de ella. Esa misma devoción hacia mí, y mi promesa de protegerla, impiden lo que ambos queremos.


  Aprieto los dientes y golpeo con la mano la parte más íntima del suelo, que resulta ser el carrito del bar. Los cristales del clestar temblaron, alguien se cayó de la percha del sol; moda y estrellándose contra el liso suelo de ciornglave, la tabla se rompió y pulverizó la feroz madera.


  "¡Al infierno!" Gruñí en voz baja, queriendo que algún tipo gordo me lo lavara. No necesariamente tengo que vencer a Giana con esto, y honestamente, no puedo hablar con nadie más en este momento.


  Me encuentro transfiriendo algunos artículos de papel a un mediador, barriéndolos y tirándolos a la basura. Eso no impide que una sucesión de fragmentos patinen sobre mi mano, enviando magros y débiles ríos de sangre que fluyen a través de mis poros hasta mi piel terminada.


  Burlón. En mi vida anterior, se habría conocido como una pista. En ese momento de sorpresa, lo único que puedo hacer es mirar las manchas lilas y sentirme repentinamente exhausto.


  Doy vueltas en círculos.


  Casi esperaba encontrarme con Sasha en el suelo mientras subo las escaleras para frotarme la mano, pero afortunadamente no está por ningún lado, lo que me ahorra tener que dar explicaciones. Limpio y vendo los cortes para detener el sangrado y me acuesto en el colchón vacío del dormitorio de al lado, mirando al techo.


  Nunca imaginé que el tiempo transcurría tan lenta y con tanta concisión a la vez. Mi tarde con Sasha había pasado en un instante, pero los días que me esperaban parecían extenderse ante mí, una diadema interminable de dudas y tentaciones.


  No tenía intención de quedarme dormido, pero me desperté sobresaltado después de que el sol ya se había puesto y escuché un suave golpe en la puerta. "¿Máximo?"


  La voz de Sasha llega suavemente y me levanto, parpadeando debido al descanso. —Max, dijo Giana que el segundo será cortado pronto.


  Me aclaro la garganta y me froto la cara con las manos en un esfuerzo por despejar esa sensación inusual e inestable que siempre acompaña al canto inesperado del cuco. "Estaré bien abajo."


  Cuando bajo, Sasha todavía está en la sala de estar; El comedor es más pequeño, pero limpio y allí, me parece raro acabar en una mesa para diez personas, sólo nosotros dos. "Le ofrecí a Giana y a su esposo comer con nosotros", dice ella con el ceño ligeramente fruncido cuando entro. "Pero ella dijo que no era 'real'". Así que, puros y sin cargas, al parecer, somos sólo nosotros dos".


  "Giana no se ejecutaría bajo ninguna circunstancia", le informo riendo, pasando mi mano por mi cabello todavía despeinado por el descanso, cada uno negándose a volver a su lugar, un milagro de mis esfuerzos en lugar de caerse. "Ella está muy versada en las antiguas formas de hacer las cosas". No hay ninguna posibilidad de que coman en la mesa con nosotros".


  "Yo como con Viktor y Caterina, y tú también", protesta Sasha. "Es ridículo."


  "Lo entiendo, pero hacen cosas juntos y estoy segura de que ya sabes que para ellos somos más que simples trabajadores. Probablemente no puedas fingir que no lo somos".


  —Supongo que sí. Ella frunce los labios y se inclina hacia delante. "Es raro comer así."


  "Además, estoy de acuerdo con esto." Me detengo y golpeo con los dedos el borde de la cara opuesta de la mesa. "¿Deberíamos tomar sopa en otro grupo?"


  Los ojos de Sasha se iluminan un poco. "¿Conjugación?"


  "Voy a caer y expandirme en la sala de actuación". "Podría ser un alborotador", agrego con una sonrisa llena de belleza, y veo las mejillas de Sasha sonrojarse levemente, lo que hace que mi corazón lata más rápido. No fue mi intención crear ningún tipo de falla, pero ahora, desde que nos hemos estado insertando juntos inconscientemente, parece que todo lo que les digo a todos tiene algún peso o giro, lo que significa que no fue mi intención.


  "Hagámoslo", gritó con determinación, poniéndose de pie y recogiendo su plato. Ni siquiera podía ver lo que Gianna había elegido servir esta noche, pero ahora veo un filete en rodajas y una cucharada de papas suaves y cremosas con una rica salsa con infusión de chalota, aderezada con una mezcla de verduras asadas a un lado, junto con un puñado de almejas en un pequeño charco de mantequilla. Mi estómago gruñe y Sasha se ríe.


  "Yo también tengo hambre", leyó sonriéndome. “Dirige el camino; "No sé a dónde vamos."


  Está listo como si estuviera enojado otra vez, escabulléndose más allá del océano destrozando nuestros platos, observando cualquier señal de Gianna y su segura desaprobación. Conduzco a Sasha por un pasillo hacia al menos una de las habitaciones, empujo la puerta para abrirla y la dejo pasar por la cinta.


  —Éste es el tocino del escenario más pequeño —aclaro. "Una especie de guarida." La sala de cine precisa es como un cine de estadio, una pantalla enorme, mesas y sillas plegables. "Este es un poco más cómodo."


  Cuando se encienden las luces, Sasha parece estar al otro lado de la habitación, sacudiendo la cabeza mientras lo mete. Hay un sofá enorme con elementos adicionales que se pueden empujar hacia el espacio para convertirse en un sofá cama adicional, una pantalla enorme en un lado con varias consolas apiladas a su alrededor, estantes llenos de videojuegos y películas, y un bar de estilo retro. “Es esencialmente la habitación más elegante de la casa, diseñada para mi hermano menor y para mí cuando éramos jóvenes. Las consolas ya están bastante obsoletas, pero debería haber muchas películas de cada una de ellas para elegir”.


  Ella niega con la cabeza, se tapa la boca con la otra mano, como si intentara contener la risa, y yo la miro juguetonamente. "¿Qué?"


  —¿Te das cuenta de lo ridículo que es, en serio? Sasha frunce los labios y sus ojos brillan con humor. "Tu caja completa y todo lo que la rodea son a la vez desastrosos y hermosos".


  —Sí, te lo aseguro. “El padre y el origen eran especialistas absolutos en que cualquiera de ellos pudiera ser a la vez extravagante y elegante en un mismo derrotero. Sin embargo, nunca le mostraría esta habitación a nadie. Fue extremadamente embarazoso y dio lugar a una auténtica batalla interna entre ellos, ya que mi padre pensó que era frívolo. Me dijo que viviera, al menos, porque el origen nos amó. “Ella intentó introducirnos en algo habitual del lugar siempre que pudo”.


  "Siéntate así, es agradable." Sasha deja su plato en la mesa de café, caminando entre los estantes llenos de películas. "¿Qué te gustaría observar?"


  Me encojo de hombros. "Convencer a cualquiera." "Es probable que haya visto la mayoría de ellos".


  Ella se inclina y tengo que mirar en otra dirección para no mirar su trasero. Ella lleva un par de pantalones de yoga, cualquiera que se aferra a ella de una manera que sé que es totalmente normal, pero me hace sentir incómodo tal vez solo mirándola. Mi confesión se siente seca en la tierra. Lucho por sacar de mi cabeza el recuerdo de cómo se sentía su admirable culo en mis dedos y es la necesidad de cualquier propósito en mí no ir hacia ella, no tocarla así una vez más.


  Lo más difícil es que sé que si lo hiciera, ella sufriría la pérdida. Ella lo animaría.


  El único que nos detiene soy yo.


  "¿Qué tal esto?" Sasha regresa sosteniendo una copia de A Knight's Tale. "Nunca he visto este."


  "Entonces nos gustaría investigar esto." Me hundo más profundamente en el sofá, acercando aún más la gran mesa de café espresso color cornejo . "Y cuando terminemos con la sopa, estaré encantado de llevarles algunas de estas botellas de vino a cada uno de ustedes, les dije".


  Sasha levantó su vaso y lo olió con gracia. "¿Esto no es de la finca?"


  —¿Leal? No sé qué es lo que Giana ha elegido para acompañar la cena. Es posible que lo sea. Estoy segura de que correrás peligro con mi elección preparada. Le guiño un ojo antes de tener la oportunidad de pensar en lo que estoy haciendo y detenerme, y sus mejillas se sonrojan de un rosa juvenil.


  "Suena increíble." Sasha se sentó en el borde del sofá. "Es como un..."


  Ella se detiene en seco, pero todavía sé lo que estaba a punto de decir. Una reunión. Y es. Parece la forma más pura de una segunda cita para dos personas que se conocen de antes: desde un encuentro en una tienda de ramen hasta una cena elegante en la entrada de un cine en casa. Si hubiera planeado una cita con Sasha, no habría podido manejarlo de manera más amigable.


  Sin embargo, cada uno de nosotros sabe que este no es el fenómeno. Puros y sin adornos, tratamos de escondernos allí lo más eficazmente que podemos, sin desterrarnos a extremos solitarios y opuestos de la casa.


  Para mí, ser descarado es intentar proteger a Sasha a largo plazo, ser su amigo y confidente. Se trata de estar ahí para ella, claramente si no tiene los medios que cualquiera de nosotros quiere.


  Sasha se muerde el labio inferior y se inclina hacia delante para revolver su comida en el fregadero mientras me levanto para poner la película y comenzarla. Durante la siguiente media hora aproximadamente, nos abrimos paso a la mesa en un silencio agradable, disfrutando de la película.


  "¿Estás seguro de que no te importa ver una obra que ya has visto una y otra vez?" Sasha pregunta, la tercera vez que estoy hablando con una cara familiar y amigable o riéndome de un chiste en lugar de obtener la historia completa del personaje.


  —No, definitivamente no —le aseguro mientras termino mi copa de vino. "Disfruto mucho viendo películas que conozco y que nadie más conoce". Es como pagar por el listón que te dieron en otra ocasión. Es apasionante, mágico. "Mientras lo disfrutes."


  —¡Me encanta! Creo que es divertidísimo. Sólo quería asegurarme de que estabas... —Sasha se detiene, su esmalte se hunde una vez más en su pala inferior, extendida antes de terminar su última comida—. No necesariamente...


  Hace una pausa nuevamente y creo que sé lo que va a decir. Siempre siento ese acercamiento con ella, como si estuviera tratando de terminar sus frases, como si supiera lo que está pensando simplemente mirándola.


  "No estoy aquí, obviamente, en esta despensa inmóvil, como una frecuentación del hecho de que explícitamente tengo que estar", le informo suavemente. "Estoy aquí claramente como una continuación del hecho de que necesito estar aquí". Mi día es más brillante una vez que haces un subconjunto de él, Sasha. "Siempre ha sido así."


  Puedo escuchar su respiración suavemente en mi garganta.


  "Entonces por qué..." tragas saliva. "Ni siquiera importa, ya sé la respuesta a esta pregunta".


  La película aún está en el horizonte, pero ninguno de nosotros la escucha más. Todo lo que puedo lograr es a ella.


  Su rostro impresionante y delicado es uno que nunca me canso de mirar.


  Sus labios con pétalos de lápiz labial, que puedo retener tan fácilmente en mi intelecto como los siento presionados contra los míos, en oposición a cualquier molécula en mí.


  Su tierno cabello, cada vez que juntaba mis manos, se deslizaba por mi rostro y por mi pecho, precisamente porque así lo deseaba.


  Me duele, ella. Me duele y quiero besarla tanto ahora mismo que se siente como una tortura física. Realmente me estoy preparando para ir hacia ella, y si lo hago, sé que no me detendré. Nos encontraremos en una maraña de cuerpos en este sofá, como jóvenes en el estudio más suntuoso del planeta, y no podré contenerlo más.


  —Yo… —Me aclaro la garganta, sentándome en la esquina mientras toman nuestros platos. "Voy a buscar el vino."


  —Correcto—dijo Sasha lentamente. Oigo la nota de decepción en su voz y me deja saber una vez más que me enseñará sobre ella tan fácilmente como pueda, que sabía lo que estaba pensando.


  No hay momento en que cada uno de nosotros no comprenda que ella y yo somos dos partes de un mismo todo.


  Para hacer que parezca que no puedo poseerla, la fábrica realmente parece la broma más cruel.


  CAPÍTULO 8


  Sasha


  Aparte del hecho de que no es una cita, que no hay posibilidad de que Max me bese al final de la noche, y que cualquier otra persona que sea diferente a mí en este momento y una oscuridad como esta podría ser otra cita, esta noche es perfecta. Desde colarnos en la sala de cine como jóvenes responsables, hasta el cine y la cena, hasta las botellas de vino que Max vuelve a sacar al final del periodo tras el tenso momento entre nosotros y que desenvuelve fácilmente, parece un sueño.


  La única diferencia es que si hubiera sido un sueño, Max me habría besado antes de irse. Pero él iría a besarme inmediatamente, en lugar de decantar botellas de vino. Cada segundo de nosotros se siente cargado de este deseo y tengo que respirar profundamente, recordando lo que dijo en el avión.


  Esas palabras tienen mucho daño, pero no puedo culparlo por no ser claro.


  Max me entrega una ventosa, la película larga de fondo, hace un momento. "Hazlo tú primero", decía. "Comenzaremos con lo árido y nos expandiremos a lo más agradable".


  Lo huelo, inhalando el aroma. Por cierto, tengo una vieja pasión por el vino y un cierto placer ante la idea de probar un vino elaborado con las mismas uvas que fui a ver ahora, de la misma bodega que ayudaría a Max a cosechar en unos meses. Me siento como en casa y cómodo y trato de no dejar que mi creatividad se descontrole cuando tomo un sorbo; trato de no pensar en mí y Max aquí juntos, trabajando juntos en la elaboración y el emprendimiento del vino.


  "Oh... es deshidratación." Toso un poco, parpadeando. "Probablemente sea demasiado lamentable para mí."


  Max se ríe, toma un sorbo de su bebida y asiente con la cabeza en señal de acuerdo con un giro irónico de su boca. "Me gusta mucho el vino seco, pero esto es una cantidad excesiva". Él la deja sola y toma otra taza. "¿Qué piensas de esto?"


  Vuelvo a inhalar su aroma y tomo un pequeño sorbo, uno tras otro. "Un poco mejor."


  No estoy seguro de cuánto tiempo nos quedamos sentados así, probando vinos, riéndonos mientras examinamos lo que nos gusta y lo que no nos gusta, comprando y vendiendo copas de un lado a otro. Ninguno de nosotros se da cuenta cuando termina la película ni desarrolla la necesidad de cambiarla por otra cosa. Nunca hay un momento incómodo de silencio, nunca un minuto en el que lanzamos una cosa tras otra y nos preguntamos qué decir o hacer a continuación.


  Con Max, como en cualquier minuto, todo resulta fácil y sin esfuerzo.


  


  A la mañana siguiente, me despierto con una ligera resaca y con ganas de buscar algo que hacer en la propiedad, algo que no involucre a Max, para mi propio intelecto. Como pronto mi pequeño almuerzo, disculpándome una vez más para desempacar mis cosas. La maleta estaba medio abierta, la ropa que había sacado de ella se desplomó sobre la silla en la que todos estaban sentados y me sentí verdaderamente responsable de dejarla así, en un caso completamente diferente, la habitación estaba limpia.


  En la temporada en la que guardo, doblo y dejo mi ropa aislada, un trozo de hormigón turquesa cae al suelo. Lo logro, pensando que es mi ropa interior, pero en lugar de eso agarro la parte superior de uno de los bikinis, el que no tengo el sentido común de empacar. Creo en la piscina al aire libre, y luego en Max todos me ven en bata y un rubor comienza a correr por mi cuello, mi piel se calienta.


  Alguien llama a la puerta y siento como si saltara de mis poros y de mi piel bronceada.


  "¿Sasha?" Escucho la voz de Max del otro lado y me apresuro a responder, olvidándome de que todavía sostengo la parte superior de mi bikini.


  "¡Ey!" Abro la puerta y sus ojos se dirigen a mi mano.


  "Oye... ¿qué es esto?" Él le dirigió una mirada inusual y pude sentir que me sonrojaba mientras mi mano apretaba la tela.


  "Yo... es mi uniforme de prisión". No lo empaqué. "¿Lo recogiste antes de que nos fuéramos?" Me gusta mucho que el rubor se profundice ante la idea de que Max pueda contener la necesidad de ponerme un bikini, lo cual, ahora que lo pienso, parece completamente problemático. Sin embargo, lo seguí diciendo con constantes comentarios.


  Se ríe, aunque el sonido parece quedarse atascado en su garganta. "No, no lo hice." ¿Tal vez Catalina? Probablemente esperaba que pudieras relajarte y descansar junto a la piscina mientras estuvieras aquí. ¿Quién es un dibujante eficaz?


  "Yo también estaba pensando en eso."


  "Hay muchas ubicaciones, y por cierto, puedes aplicarlas al azar en cada una de ellas". Max se aclara la garganta y creo verlo desplazar su peso hacia adelante y hacia atrás para reducir el tamaño. “En concreto, también hay una piscina y un jacuzzi, y el gimnasio blanco interior y la sala de yoga tienen sauna”. Después de todo, algunas personas quieren estar desnudas en la sauna, pero...


  —Empezaré por la piscina, por el sensualismo —digo alegremente, decidiendo tener compasión de él —y de mí— antes de que sus pensamientos vaguen más allá de mi camino desnudo y sudoroso en una sauna. "Parece un lindo día." "Brillante y soleado."


  "Sauca." Max se rasca la nuca y creo ver un delicado color rojo en los poros color oliva y en la piel a la altura del cuello. "Entonces te permitiré llegar hasta aquí."


  "Bajaré en unos minutos." Eres bienvenido a atraparme si quieres, le ofrezco, y él asiente, comenzando a subir nuevamente los escalones mientras cierro la puerta detrás de mí.


  Realmente me hace sentir más saludable que un poco cohibida mientras me pongo un bikini. Siempre he sido elegante, pero mi mal carácter me ha dejado en el lado débil. Mi pecho parece un poco más pequeño que antes, mis brazos y muslos más delgados, y mis caderas y glúteos carecen de algunas de las curvas que solía tener. Es hora de usar esa sala de yoga, pienso para mí misma, en la temporada en que ato el cordón del bikini detrás de mi cuello, recojo mi cabello rubio fresa hacia mi cabeza y lo aseguro con un clip.


  Una parte de mí espera que Max no caiga cuando yo caiga, tanto por mi propia conciencia como porque no quiero burlarme de él. O asesinos... Lo sé, pero sé que no caería, no cuando está intentando tan descaradamente resistirse a la verdad. ¿Qué está pasando entre nosotros otra vez? Sin embargo, resulta, por pura casualidad, que él está caminando por el pasillo cuando llego al pie de las escaleras y me detengo sin vida, golpeando con fuerza mi martillo contra el suelo.


  Él se detiene, todavía intentando alejarse de mí, como si no estuviera seguro de si volverá a verme o no. Después todos se dan la vuelta, lentamente, como si no pudieran evitarlo.


  Nos quedamos congelados en el lugar por un segundo. Nos vimos desnudos, y por un segundo, intencionadamente, mirándonos a unos dedos de distancia del fuego, Max luchaba por no dejar que su mirada se deslizara por mi físico semidesnudo, sintiéndose más cargado sensualmente que eso.


  "¿Me pedirías volver a la piscina conmigo?" Las palabras suenan apagadas incluso para mis oídos, pero no se me ocurre nada más que decir. Lo siento mirándome a la cara, intentando no devorarme con sus ojos, y cada parte de mí pretende pedirle ayuda.


  Max traga con dificultad. "No puedo."


  La siguiente palabra sale más rápido de lo que puedo desviarla. "¿Por qué?"


  Sus ojos están entrecerrados y de repente hay un dejo de frustración brillando en ellos. "Entiendes por qué."


  Abro la boca pero no sale nada. Quería informarle que solía irme, aparecer y caminar por ahí, pero me siento congelada en el lugar. El dolor me acechaba una vez más; no físico sino emocional, una tristeza desgarradora, un anhelo por alguien que no debería tener y por todos los que deseaba desesperadamente al mismo tiempo.


  —Avísame una vez más —susurré suavemente, sintiendo un nudo en la garganta. "Recuérdame por qué, en caso de que no lo recuerde."


  Él duda y supongo que veo un estremecimiento enfermizo en él, con sus ojos todavía fijos en mi cara.


  —Te ves impresionante —dijo Max suavemente. "Eres la chica más hermosa que he visto jamás, Sasha." Me gustaría... Esa emoción lo recorre de nuevo y veo que sus brazos se aprietan a su alrededor. "El Poderoso sabe que no tengo por qué decepcionarte ni decirte que no, ni pasar un solo segundo de mi día sin reírme a carcajadas". Pero cada vez que estoy cerca de ti, tengo la intención de tocarte, y mucho más que eso".


  "¿Completando?" La frase sale con un crujido, mi mano agarra la barandilla de la escalera como si mis rodillas estuvieran cediendo. "Máximo..."


  Dio un paso adelante como si no fuera a caerse para ayudar a los pobres. “Tengo que moldearte, te devora. No puedo sacarte de mi cabeza, Sasha, y cada momento que digo que nos estamos haciendo esto nos atormenta a ambos. Ninguno de los dos se va, así que quiero...


  —A mí también me gustaría —susurro suavemente. No sería correcto decirlo, lo sé, pero de alguna manera las palabras se escapan. "No pude evitar sentirme entusiasmado por esa noche, Max. Me encantaría estar allí". Te adoro, y sin embargo, te digo cosas implícitas. I..."


  "Tenemos la tarea de no hacerlo". Su voz es aguda y de repente cortada. —Yo también quería decir eso, Sasha. No lo llevaremos a cabo.”


  Él se gira un poco, sus zapatos hacen clic en la tierra mientras se aleja, y por un momento, siento el erotismo que mis rodillas quieren darme, fue tan inesperado. Sé por qué: no tenía la intención de lastimarme, sino de alejarse en lugar de revelarse o hacer algo que pensaba que yo no buscaría. Pero me duele, y por un momento no quiero hacer nada más que aparecer y correr de nuevo escaleras arriba, escondiéndome.


  Pero este no pedirá calderilla. Me muerdo los labios, obligando a las emociones que me dominan a contenerlas y sigo caminando nuevamente en dirección a las puertas y a la piscina que me espera.


  Es un hermoso día. El sol brilla y resplandece y me levanta un poco el ánimo, cristalino aunque todavía verdaderamente sensual, el amplio peso de la decepción por mi diálogo con Max. Es tranquilo y pacífico, una de las ventajas de alojarse en una propiedad donde casi no hay nadie más alrededor, y me recuesto en una de las tumbonas después de untarme protector solar en mi piel pálida, mirando el salón casi cubierto por una sombrilla en caso de que el sol sea demasiado.


  Puedo mantener mis pensamientos en asuntos adicionales e inocuos por un corto período de tiempo –la última oscuridad de la película, el camino a través de los viñedos, la posibilidad de un rápido paseo a caballo–, pero mis pensamientos regresan eternamente a Max. Me retuerzo en el sillón, ese dolor que siento cada vez que subo las escaleras se extiende por todo mi ser.


  Si hubiera pensado que realmente había alguna esperanza para nosotros, sería una especie de tortura, ese deseo creciente y apremiante, cada uno eventualmente desgarrándose ante el aluvión de resistencia y inundándonos a ambos, pero no es así.


  Esto debe ser simplemente... tortura.


  El recuerdo de la calidez en sus ojos mientras estábamos al pie de las escaleras, la mejor manera en que cada uno de nosotros había intentado tan claramente permanecer de espaldas, envió una ola de calidez a través de mí mientras apretaba mis muslos juntos, tratando de aliviar un poco el dolor. No estaba inventando nada, por supuesto, el ligero picor solo me hizo sentir aún más excitado, un calor húmedo entre mis piernas que solo hizo que mis pensamientos se volvieran mucho más lujuriosos, volviendo a esa noche cuando nos desmayamos colectivamente.


  Abro una uva y suspiro con frustración mientras miro a mi alrededor. No es muy visible, como se esperaba, y la valla alta y los setos de arcoíris sobre la piscina impiden que cualquiera que esté en la casa o que pase por allí vea lo que sucede dentro. Iría a bucear si quisiera, aunque sólo pensarlo me sonrojaría.


  Sería apropiado que lo hiciera. Nimeric no lo entenderá.


  Mi mano se desliza hacia mi vientre, la carne estirada y manchada de protector solar y sudor, y me tenso, mi vientre se agita tanto por el concepto prohibido de lo que estoy considerando como por las náuseas en sí. Debería regresar a casa si estoy en tal peligro, pero quiero quedarme aquí, bajo la reina, bañado de calidez en más de un sentido.


  Y una parte de mí (una mitad incluso más fría de lo que me gustaría admitir) desea que Max viniera aquí a buscarme.


  Mis dedos se deslizan bajo el borde de la parte inferior de mi bikini, levantando el material lo suficiente para deslizarlo sobre la delicada carne debajo. Mi respiración se acelera al ritmo que mis dedos se deslizan hacia abajo, y sé que si voy a parar, es el momento de hacerlo ahora.


  Sin embargo, no quiero parar.


  Jadeo suavemente mientras mis dedos se deslizan entre mis pliegues, la sensación ondula mi percha. Estoy más mojado de lo que me había dado cuenta, el líquido suave se adhiere a las yemas de mis dedos mientras los apunto hacia mi clítoris gordo y triste, haciendo círculos graduales en la cadencia que hunde mis dientes en la acupresión baja para mantenerme en silencio.


  Se siente muy bien, más amigable que antes. No había estado lo suficientemente calmado para hacer esto antes de Max sin que mis pensamientos tomaran un giro más oscuro, sin embargo, todo lo que pienso frente a él es, ennegrecido y guapo, su físico carnoso inclinado sobre mi ofidio, mientras sus labios capturaban mi boca y mi pene unido, una forma gruesa, larga y laboriosa...


  —Oh... —susurro desde detrás de mis labios presionados, mis caderas arqueándose ligeramente hacia arriba, en una cadencia que permite que mis dedos se muevan más ágilmente, deslizándose dentro de la excitación que me empapa. El recuerdo ya me resulta más familiar de lo necesario, el recuerdo de Max cubriéndome, su cuerpo agotador balanceándose contra el mío, su cabello suave y oscuro corriendo entre mis dedos en una cadencia que gemía de placer.


  Su premio. De ninguna manera pensé que estaría tan emocionado con la opinión. Sin embargo, la visión de Max intentando tomarlo de nuevo, se metamorfoseó hasta el punto de perder el control de su necesidad por mí y sólo por mí, pronto yo, me había empujado salvajemente.


  Todavía sucede de inmediato.


  Tomo otra bocanada de aire bruscamente, a un ritmo que hace temblar los músculos de mis muslos, mientras mi cuerpo reposa sobre el aguijón de una soroaca casi culminante, y entonces oigo el sonido de las bisagras de las puertas. Retiro mi mano y siento mi polla palpitando en mi pecho.


  Pensé que necesitaba que Max me atrapara, pero dado el riesgo honesto, me sonrojé de vergüenza. Aparte de esto, no tengo forma de entender que soy Max, y la idea de que alguien más me admita es 1.000.000 de veces peor.


  Aprieto mis muslos, esperando que no pueda mirar el punto húmedo entre ellos si atraviesa la puerta, y un segundo después...


  Los pasos se acercan y me cubro el rostro sonrojado con la mano, intentando ver lo más lejos posible el hermoso rostro de la persona que más y menos deseo ver en este momento.


  CAPÍTULO 9


  MÁXIMO


  Cada vez que veo a Sasha de una manera nueva, me parece más increíble que nunca. Me pregunto cada vez si alguna vez se acabarán los momentos en los que me sorprenda de nuevo lo hermosa que es para mí, después de lo cual me dicen, cada vez, que esos momentos deben ser finitos.


  Plácido, cuánto me preocupo por ella.


  Ella parece estar allí arriba conmigo, con su mano protegiéndose los ojos. ¿Has cambiado de opinión sobre ir a la piscina?


  —Sí, yo... —Me froto la nuca con la mano, preguntándome cómo es que siempre me hace tan fácil erotizarme con su voz. Siempre me he sentido orgulloso de ser esloveno, bueno en el diálogo y la diplomacia. Hay mucho destino en lo que hice por Viktor. Y sin embargo, Sasha, es como si las frases que quiero decirle a todo el mundo se convirtieran en un revoltijo en mi lengua.


  —Lo siento —digo finalmente, queriendo bajar hacia ella. "No quisiera que mis emociones se interpusieran en nuestra amistad". Actualmente tenemos la oportunidad de pasar la noche juntos aquí y fui yo quien aceptó transmitírtelo. "Es mi casa. Soy un anfitrión terrible, dejándote así solo y a tu suerte".


  El rostro de Sasha se suaviza. —Está bien —dice ella, con la voz un poco entrecortada, como si estuviera soplando un poco más fuerte de lo normal. "Me doy un beneficio." Los problemas ahora son infinitamente diferentes. "Es poco probable que ninguno de nosotros apoye esto".


  Me hundo en el borde del sillón junto a ella, inclinándome hacia adelante con las manos presionadas entre las rodillas. —Aunque no debería poder hacerlo —digo suavemente. —Ésa es la dificultad, Sasha. Viktor confió en mí para protegerte, para cuidarte, como esposa y alguien que confía en todos. Debería poder controlarme a mí mismo de una manera más agradable, para no dejarme llevar demasiado…”


  Hago una pausa, incapaz de terminar la frase, como si expresar mis necesidades en un buen tono pudiera romper las defensas superficiales que me quedan. Todo lo que puedo ver es a ella, acostada allí, a mi entrada, con su piel pálida y brillante por el protector solar y el sudor, enrojecida, su pecho subiendo y bajando en la estación opaca...


  "¿Eres amable?" Ella me mira con el ceño fruncido y mis ojos se vuelven tan lejanos como los de ella. "Te ves sonrojado y..."


  Curiosamente, Sasha se sonroja aún más. "Es el calor", dijo suavemente. "Es más cariñoso de lo que supuse ahora". Ella lanzó una rápida mirada en dirección a la piscina, moviendo sus piernas desde la tumbona lejos de mí mientras se levantaba con gracia, dándome una vista perfecta de sus delgadas piernas y trasero, enmarcados por su escotado bikini azul.


  Mi pene palpita al verlo, urgentemente medio oneroso, y aprieto los dientes en un esfuerzo por ignorarlo. No estoy convencido de poder tambalearme de inmediato, y subrepticiamente presiono mi pene con la palma de mi mano, en un esfuerzo por hacer que mi erección disminuya en lugar de volverse más indiscutible.


  "El agua se ve bien." Voy a ir a cambiarme, los baúles están en la basura junto a la piscina. Me levanto también, en el lado opuesto de la silla de Sasha, alejándome de ella para que no haya posibilidad de que vea la cresta de mi pene presionando contra mi músculo antes de que pueda entenderlo.


  "Date prisa entonces." Sasha lanzó una sonrisa por encima del hombro, caminando sobre el agua con un balanceo de caderas que me secó la boca.


  Para cuando me pongo la jaula de la piscina y logro dominar mi pene, Sasha ya está en el agua. Salgo y la veo parada hasta la cintura, con su cabello rubio rojizo pegado a sus hombros, haciendo que sus ojos se vean aún más arrogantes que los de su rostro elegido. Su bikini se adhiere a su piel, mostrándome su cuerpo de una manera que parece mucho más erótica que si estuviera completamente desnuda. Sensualidad en efecto, la pulsación dañina en las entrañas que me advierte que estoy a un pensamiento equivocado de volver a ser albañil.


  ella desde todo el lugar, me queda más claro que nunca que lo que verdaderamente significo para ella es más largo que el deseo, más fuerte que la verdad de que la deseo más fuerte de lo que he tenido las necesidades de la vida en toda mi vida. La anhelo hasta mis huesos, hasta mi alma. No picarla me hace sentir codicioso, como si me estuviera ahogando sin distancia para recuperarme.


  No estar cerca de ella de ninguna manera se siente peor.


  Afortunadamente el agua está tan lejos que cuando entro, el tema de mi emoción se resuelve por un momento. Vibración y Sasha se ríe, confiadamente lista para ver.


  "Hace mucho frío." Pasa sus manos por el agua, caminando un poco más lejos. "Pero ciertamente me siento muy bien".


  Maldita sea. El sonido de estas últimas palabras, gemidos juguetones con un fuerte gemido, hizo que mi pene luchara valientemente por levantarse, indolente del agua fría. Sasha se acercó, masticaban su comida, moviéndose con humor por su vejez, como si estuvieran mojando sus dedos en el agua. Estoy tan distraído que no presto atención hasta que es demasiado tarde a lo que va a hacer.


  Ella me salpica desde el grifo, el agua helada me salpica la cara y la planta del pie y me hace respirar agitadamente y congelándome. Ella me rocía de nuevo, acercándose más y más fuerte . Reacciono antes de lo que puedo pensar, lo arrojo al transfer y extiendo la mano para agarrarlo por la punta.


  La oigo jadear en el recipiente en el que estoy apretando a Sasha, y cada fatalidad parece debilitarnos a los dos por un momento, su carne tensa y húmeda bajo mis palmas, la cercanía de sus labios, el agua fluyendo sobre nosotros dos. Las finas tiras de la parte inferior de su bikini atrapan mis dedos y debería ser tan fácil separarlas, para sentirla verdaderamente desnuda bajo mis manos...


  Mi pene vuela una vez más y aspiro aire hacia mi plastrón, dándome cuenta de que Sasha se ha quedado muy quieta frente a mí. Miro para ver sus ojos fijos entre los míos, su respiración volviendo pronto y poco a poco, y me parece impensable volver a irme. Parece que no es probable que suceda.


  "¿Por qué estás emocionado?" Su voz sale cómoda y soportable, su cuerpo se balancea hacia mí en el agua helada y brillante.


  "Me di cuenta de ti." Las frases salen antes de que pueda terminarlas. "Cuando terminé ese lugar cristalino aquí, me fijé en ti". ¿Qué hacías cuando te sentías incómodo?


  Las mejillas de Sasha se tornan impulsivamente rosadas, sus ojos se abren mientras se tensa bajo mis palmas. "Lo siento", murmura ella, intentando alejarse. "No deberías haber estado... aquí afuera..."


  "No finjas disculparte." Inhalo y puedo olerla: poros y membranas cálidos, protector solar de nuez, el intenso aroma del cloro. -Sin embargo, urgentemente, Sasha, no debo terminar lo que empezaste.


  Un pequeño e imperceptible temblor la recorrió. Realmente acepto que su mano pase por el agua mientras toma la mía, y sus dedos envuelven mi mano, moviéndola desde mi cadera hasta el calor entre mis muslos.


  —El que te lo impide eres tú mismo —dijo en voz baja, mirándome con un interés que hizo que todos parecieran aún más dudosos de su inocencia. "Ciertamente no te rechazaré."


  Su mano suelta la mía, sus dedos se mueven sobre los de ella nuevamente, y no puedo obligarme a transferirla por mi propia voluntad. La parte inferior de su bikini verde se siente sedosa bajo las yemas de mis dedos, y aunque el material es polar, puedo sentir su calidez irradiando a través de él.


  —Sigo siendo tuya si me extrañas —susurra. "Siempre puedo serlo."


  Mantengo mi pulso latiendo realmente en mis venas, la sangre que queda en mi cabeza late en mis sienes. Debo besarla, devorarla, follarla, arruinarla, y es mi asunto no hacer fielmente lo que ella me pide.


  —No es cuestión de deseo —murmuro, pero mis dedos ya están adoptando una pose, como si mi mano hubiera adquirido un intelecto personal, debajo del elegante material. Sus poros están desnudos y tiernos, una humedad pegajosa cubre las yemas de mis dedos, que no tiene nada que ver con el agua en la que estamos. No puedo evitar separar sus pliegues con mis dedos, deslizándolos entre su carne hinchada, y Sasha gime cuando los levanto, arañando su clítoris en mi dirección en la estación oscilante.


  "Claro", gime ella, abriendo sus dedos para sorprenderme con su tamaño mientras sus muslos se abren para mí. "Por favor, Max."


  Ninguna detonación ha sido más fresca que la de Sasha, quien me ruega que la haga correrse. Me digo que cada caricia es la última, de alguna manera un poco aterciopelada, después de todos, cuando ya no puedo poner esa excusa, me digo que sería inmaduro dejarlo así. La misma excusa que usé al principio –que era su placer, no el mío, y que eso inventaba toda la distinción– durante ese tiempo sé que no es verdad.


  Ella se balancea desde mi mano, la suya presionada contra mi pecho, luego agarra mis hombros en un ritmo que la empuja más cerca del aguijón. Realmente puedo sentir su calor húmedo en mis dedos mientras acaricio su clítoris, haciendo círculos, frotando, y sin detenerme a adivinar, empujo dos dedos dentro de ella, enredándolos hacia adelante, en la cadencia que mi dedo mantiene la tensión constante entre su clítoris.


  "¡Máximo!" Sasha jadea mi nombre, su cabeza cae hacia atrás mientras sus uñas se clavan en los poros desnudos y la piel de mis hombros. Tuve que hacerla venir, desearle una nota, envolviéndola alrededor de mis dedos como ella lo hizo alrededor de mi pene esa noche, para recordar el placer que compartimos. Este tema no es suficiente para ninguno de nosotros, pero hemos luchado muy duro durante años para no componer en absoluto, de ninguna manera.


  Ella se presiona contra mí, usando mis dedos, sus caderas girando en una cadencia suave y urgente mientras la alejo más de la barrera. Aprieto mis labios contra su oreja, sintiéndolos temblar ante sus halagos y los bajo por mi garganta. Ella tiene preferencia por el tono pizarroso y el almizcle agradable y confortable de sus poros y piel, y mi pene se endurece en mi tronco, mi deseo de vencer el frío del agua. "Ven en pos de mí, corazón mío..."


  Comprendí que ella se estaba poniendo rígida y escuché el pequeño grito que todos estaban sofocando mientras ella presionaba sus labios contra mi cuello, aferrándose a mis hombros con una tensión que sería dolorosa si no fuera por la intensa excitación que me invadía. Una marca se aprieta alrededor de mis dedos, ondulando, apretándose, todo su cuerpo tiembla con la fuerza de su clímax mientras ella llega laboriosamente a mi mano.


  Dios ayúdame. Tengo las necesidades para ello. Necesito que vuelva en forma reeditada, en mis dedos, en mi lengua, en mi moneda. La anhelaría de cualquier manera, y parece que mi propia diadema del infierno se acerca tan fácilmente, tan codiciosamente, y tengo que obligarme a detenerme. Renunciar.


  "Max..." Sasha escribió mi identidad con su aliento, sus labios aún rozando mi garganta, y yo temblaba de deseo. Su mano desciende, deslizándose a través del agua hasta el trofeo entre mis piernas, su empuje urgente contra el peso de mi pene dolorido en temporada de gemir. "Déjame ocuparme de ello ahora mismo..."


  No entiendo cómo descubrí el poder de masturbarme. Todo lo que sé es que si la dejo tocarme, si la dejo sacar mi pene, poseeré sus piernas alrededor de mi cintura y estaré profundamente dentro de ella antes de que pueda contenerme. Todavía me estoy preparando para romper nuevamente ese hilo final de inspección. Siento una compulsión total dentro de mí de retroceder, apartando mi mano de ella mientras rompo el contacto entre nosotros.


  "No." Niego con la cabeza, apretando los dientes ante la ola de agonía furiosa que me deja. “Por mucho ritmo que no lo haga… fue una palabra hacia el apoyo, no hacia mí”. No puedo permitirme obtener mi propio placer de esto".


  Sasha exhala un suspiro de frustración a través de sus propios dientes. "Max, divide tus pelos." Ella salpica sus dedos inútilmente contra el agua y tengo un momento para mirarla y pensar en lo impresionante que es, el sol brillando en su cabello mojado y las gotas de agua adheridas a su piel pálida, antes de obligarme a subir la escalera y salir de la piscina.


  "¡Máximo!" Sasha se gira para subir los escalones, con la bata pegada al cuerpo y luciendo más costrosa de lo que debería. "Es ridículo."


  Me vuelvo inesperadamente hacia ella y mi frustración crece rápidamente. "Entonces ¿soy gracioso?" "¿Crees esto sobre mí?"


  Ella sopla con fuerza, apartando un mechón de cabello húmedo de su cara. "No, por supuesto que no." Yo... tú sabes lo que realmente es la sensualidad para la imaginación. Pero esto... este empujar y tirar y decirme que no podemos hacerlo hasta que finalmente te rindas, y luego pretender que te has rendido ante la ecuación de alguna manera la hace más alta...


  Sasha aprieta los labios de manera general, sacudiendo la cabeza. "No lo subas más, Max." Puro y sin mezclar, nos atormenta a ambos por más tiempo. No quiero simplemente placer ni orgasmos. "Te deseo."


  "Lo sé." Las frases salen más claras de lo que pretendía. "Sasha, yo..."


  "Es de alta calidad." Habló con voz entrecortada y con la respiración entrecortada, diciéndome con bastante claridad que no era cómodo. "Simplemente regresaremos y fingiremos que no ocurrió". "En eso somos buenos ¿verdad?"


  "Sasha..." Mi pecho se aprieta por el dolor apenas disimulado en su voz.


  "No. Es efectivo. Escarlatina. En pocas palabras... Solo estoy recibiendo un poco de calor. Estoy exhausta. ¿Nos vemos para la cena?"


  Él no se molesta en esperar mi respuesta y pasa a grandes zancadas junto a mí en dirección a la puerta.



  CAPÍTULO 10


  Sasha


  Max no vendrá a cenar. Me encuentro comiendo solo en una mesa enorme, sin tener necesariamente que salir de mi puesto en la casa del caballero excepcionalmente gigantesco, sin que él me haga ninguna sugerencia, y comer sólo en mi puesto se siente de alguna manera peor.


  Escojo en mis comidas, maraciños de mi vino y alimento la frustración que inunda cada vez más a quien se encuentra en el corazón de mi pecho.


  No es que no intente ser educado con sus votos. No lo es. Pero esta danza gira en torno a lo que los sostiene y lo que no los sostiene...


  Sé por qué Max se arranca el pelo. Él quiere esto tanto como yo y trata de encontrar maneras de darme a mí (y a él mismo) un trabajo, pero siente que se está aferrando a promesas vacías. Pero lo único que hace la fábrica es dejarnos de lado a través de un complejo de métodos diferentes.


  Max no muestra ningún interés, aunque me quedo bastante tiempo esperando que cambie de opinión como lo hicieron todos los demás esta tarde. Finalmente, abandono cualquier esperanza de terminar la sopa y comienzo a dirigirme hacia las escaleras. Realmente no estoy acostumbrado a ver una película en una habitación llena de recuerdos de la cita que tuve anoche con Max, y el día me había agotado en más de un sentido.


  Pero mientras camino, lo que estoy seguro es la investigación de Max, oigo un crujido que suena como un chasquido de piel y un gemido bajo, como a través de un esmalte sonriente.


  ¿Qué demonios? Él me mira con el ceño fruncido y camina hacia la puerta. Yo no estaba en la habitación, pero vi a Max desaparecer en ella varias veces. Oigo de nuevo el sonido, ese crujido agudo y, como de costumbre, una respiración sibilante.


  Pase lo que pase allí, tengo la impresión de que Max no querría que lo viera. Me quedo allí con mi mano en el pomo de la puerta, preguntándome si querría que suba y pregunte qué es.


  Entonces lo escucho de nuevo, y un ruido sordo de quien sé que es Max, murmurando a través del esmalte roto.


  Maldita sea.


  Abro la puerta.


  Mientras se desbloqueaba, vi a Max apoyado contra un amplio escritorio de caoba, sin camisa. Éste me desafió brevemente por lo inesperado, pero lo que me engañó aún más fue ver a cada uno de ellos atándose una bolsa de cuero curtido al hombro. Lo golpea de nuevo de lleno, dejándole una roncha rojiza cruzada por varias marcas frescas en la piel. Ahora recuerdo lo reacio que estaba a dejarme verlo sin camisa y con la placenta en la Gran Manzana. Pensé que era sobriedad, pero ahora...


  "¿Qué demonios?"


  Las palabras brotan de mí mientras entro en la vejez, con los puños apretados a los costados porque la puerta se cierra en mi regazo, y me quedo allí, rebelada, mirando a Max, destrozada nuevamente.


  Si otra persona le hubiera hecho esto, no habría dudado en defenderlo. Sin embargo, no puedo defenderlo frente a sí mismo.


  Lo veo ponerse rígido y el cinturón caer sobre su hombro.


  "No creen que estés ahí." Su voz es áspera, rígida por la angustia.


  "No cerraste la puerta." Una parte de mí quiere huir de esto, debido al duro trabajo que Max ha puesto en todo lo que está enfrentando aquí, este es un nuevo secreto sobre él del que no he estado al tanto.


  Sin embargo, no lo dejé solo con esa cara de soledad. No importa cuán aterrador me parezca este lado de él o cuán mal preparada esté para enfrentarlo, no lo abandonaré.


  "Una puerta cerrada debería ser suficiente."


  "Máximo." Entro en la refriega, con mis puños ya justo frente a mí. "¿Qué estás haciendo? ¿Por qué estás haciendo esto?"


  "Ni siquiera es alguien de tu corporación". Aún no se ha girado para mirarme, pero la mano de alguien que no sostiene un cable está agarrando la cara del escritorio. "No existen las malas palabras, Sasha."


  "¿No es así?" Pregunto, dando otro paso adelante. "¿Me estás diciendo que es sólo una coincidencia que, justo después de lo que pasó en la piscina, estés ahí... lastimándote?" ¿Debería tener esto en cuenta? Te enojaste cada vez que pensaste que dije que eras ridículo. Genial, enseguida me trataste como un tonto.


  "Nunca imaginaste ver esto." Cada músculo del físico de Max está tenso, y el suyo está tenso con él. "Sasha..."


  La oración en su voz es que me vaya, sé que así es. Para hacer como que no me di cuenta de nada de esto. Pero no puedo. Puede que no haya futuro para Max y para mí –probablemente nunca volveremos a vivir juntos otra oscuridad, como la que había antes de que dejáramos Nueva York–, pero no puedo quedarme sentada y fingir que no me he topado con algo aterrador.


  "Max, por favor dime qué está pasando." Como... como tu amigo, al menos. “Ampliar cualquier método.” Tomo una respiración profunda, forzando a mi voz a salir inexpresiva, a no quebrarse ni quebrarse por causar preocupación y confusión a alguien que siento. "Quiero estar allí para el ajuste de cuentas también". "Quiero protegerte."


  "Lo sé." Su voz es entrecortada, sin dejar rastro. Deja caer el cinturón al suelo, con ambos brazos agarrando el escritorio con fuerza, como para romperlo por un lado, y su espalda y sus bíceps se flexionan en un enfoque que nunca había visto antes, un enfoque que cualquiera encontraría muy emocionante si no fuera por la seriedad del segundo.


  Max se gira hacia mí con expresión oscura. "Rápidamente tomé control de mí mismo." Hay una ola de aversión en sus frases, pero sé que no tiene el coraje de hacerme nada y de hacer que todo gire en torno a lo que siente. No puedo compensarme si tengo que ayudarlo, por más que inmediatamente mis pensamientos salten a reaccionar, a decir ¿cómo diablos es que se dice que esa pasión me hizo, que tan pura y sin adulterar tocarme con mis dedos en la piscina te hace sentir que tienes que derrotarte a ti mismo según tus cálculos?


  —¿Qué te hice hace un momento...? —Las palabras salen de él, agudas y entrecortadas, como si las hubiera obligado a salir todas. -Es una pena, Sasha. Todo esto te toca, me toca a mí, los impulsos y necesidades que mantuve enterradas durante años, que afloraron cuando te conocí. Desde que me fui al seminario no me he movido y, para ser honesto, no lo he extrañado mucho. De todos modos, saqué todo esto de mi cabeza. Cuando surgían los deseos, cuando tenía sueños húmedos, cuando me despertaba con lujuria, así era como me ocupaba de esto. Me castigé por ello, intenté enseñar a mi cuerpo con torturas a olvidar el placer”.


  La sensación de que mis ojos se abren mientras lo miro. —Es una maldita época medieval —susurro, sintiéndome vagamente mal ante la idea de que Max se haga daño, se castigue por algo tan puro como consentir. "No te estoy juzgando." Yo, pura y sin adulterar..."


  "Estaría bien si lo eres." Max negó con la cabeza, con las palmas todavía agarrando el escritorio mientras se apoyaba contra él. Es difícil no pensar en lo atractivo que lo encontré hace un momento, su pecho carnoso, su cabello oscuro que se extendía hasta mis ojos hambrientos, el mismo cabello oscuro que llegaba hasta sus abdominales cincelados, subiendo hasta la parte superior de sus pantalones negros. Sus brazos todavía están doblados y quiero recorrer con mis manos cada centímetro de él, caer de rodillas y tomarlo en mi boca y aliviar todo mi dolor. —Quiero que entiendas, Sasha, que cuando digo que me ha dolido más consistentemente después de acostumbrarme a ti, que la necesidad de darme cuenta de esto para poder desterrarlo se volvió drásticamente crucial, no te culpo. Estos son mis fracasos, mi incapacidad de controlar mis impulsos, de enfrentar la tentación y mi debilidad. He roto mis votos, una y otra vez, cayendo en mis propios deseos y comprendo que eso es impropio de mí…”


  "¡No!" Asiento, interrumpiéndolo con una palabra cortante y brusca, provocando que todos levanten la cabeza y me miren como si nunca me hubieran visto antes. Doy otro paso más cerca y entonces la encuentro, hasta que lo siento si extiendo la mano, aunque no lo haga. Lo miro con fiereza, pero con las palmas de las manos apretadas a los costados, una ira repentina irradia desde mí en oleadas. —Basta, Max. "Deja de decir que cometiste un error, que quieres hacerlo, que te enseñarán , que hiciste algo mal".


  "I-"


  "¡No!" Asiento. "¿Qué me pasó en ese almacén, en la habitación segura de Alexei?" Fue un pecado. ¿Algún hombre que me haya hecho daño, alguno que me haya violado, golpeado y violado? Eran defectuosos. ¿Los hombres y las chicas en esa reunión social, cualesquiera que sean, nos habrían comprado a mí, a Sofía, a Caterina y a los niños? Eran malos.


  Pasión, lágrimas corriendo por mi rostro mientras lo miro, libre de animales y casi temblando con el poder de cada emoción que surge dentro de mí. "Lo que tenemos juntos, Max, lo que nos gustaría el uno del otro, no es un pecado". Es algo bueno y delicioso. No me importa lo que te hayan hecho creer sobre el sexo, pero si yo puedo creerlo después de que se convirtió en algo tan repugnante para mí, tú también puedes. Nos queremos, no está mal. La mejor manera de que alguien me toque no sea un pecado. Y si es…”


  Lentamente, avanzo una vez más, hasta que estoy muy cerca de él, lo suficientemente cerca para sentir el calor que irradia su físico. Busco sus ojos color avellana, su rostro apuesto y estilizado, y que sienta el dolor de muchos amores en mi pecho, así que tengo que lograr que Max se vea como yo lo veo, con claridad, y luego cuando estemos separados, nunca cambie entre nosotros.


  —Si es un pecado —susurro suavemente, colocando suavemente mis palmas sobre su pecho mientras me levanto de puntillas desde la pirotecnia. "Entonces, por pura casualidad, me habría quemado por ello".


  Realmente lo siento ponerse rígido cuando mi mancha perdona a su presidente, realmente siento la flexión de los músculos medios en el fruto de la tierra que se evita que se estire sobre mí nuevamente. Para lamentar, una nota triste en el ritmo que sus labios pasan en oposición a los míos, después de cada uno gira la cabeza, negándose a mirarme.


  "No estabas allí." Las palabras salen tan bajas que no estoy segura de si lo escuché bien y frunzo el ceño, arqueando un poco otra vez.


  "¿Qué?"


  Su cabeza se gira hacia mí, con las cejas fruncidas en una tautología indignada, mientras se aleja del escritorio, sacándome de mi asiento utilitario presionado contra él y haciéndome tropezar hacia atrás. "¡No estabas allí!"


  Max me mira ahora, con una oscuridad en sus ojos color avellana que nunca había visto antes. "Es bueno que no lo fueras." Pero no viste lo que le hice a Alexei, lo que ayudé a Viktor, Niall y Liam a hacer. -No sabías que me gustaba.


  La frase sale como un siseo distorsionado, con los ojos entrecerrados. -Me gustó, Sasha. Tengo la sospecha de que su mano te está golpeando, lastimándote, y minimizo sus dedos y le gustan los gritos. Creí, durante más tiempo del que jamás he creído en toda mi vida, que él merecía lo que le hice. "No fue un impedimento para publicarlo en artículos, no después de lo que hizo".


  Max se estremeció y apretó los puños a los costados. —No entiendes, Sasha, los problemas que le desearía a todo el mundo, las cosas que le haría a cualquiera si me cayera. A veces lo miro y quiero arrancarte, maldita sea devorarte, tomarte maldita sea y duro hasta que grites. ¿Y cómo puedo querer esto, después de lo que te hicieron? ¿Después de la mejor manera en que otros se han comportado con apoyo? ¿Cómo puedo ser el tipo de hombre que pretende hacerte orar por mí y gritar por mí?


  El empuje del calor que me rodea debilita mis rodillas. "¿Qué pasaría si demostrara que quiero esto?" Las palabras salen en un susurro y veo un ligero temblor que rodea a Max. "¿Qué pasaría si te dijera que me excita la idea de que me causas estos problemas?"


  "Autostop." Él negó con la cabeza y se dio la vuelta. -No sabes lo que dices, Sasha. Y explícitamente, si es posible, lo hice, hice votos, promesas; me hago esto a mí mismo para tratar de detener el deseo. Para dejar de lastimarte con mis propios fracasos, una y otra vez..."


  "No me hagas daño." O, si lo eres, es sólo porque sigues cediendo. ¿A quién le estás cantando de nuevo? Porque te estás haciendo esto a ti mismo". Niego con la cabeza, sintiendo que las lágrimas brotan y que mis entrañas se retuercen. "Si soy la razón por la que haces esto, entonces elimíname como alternativa".


  Sin embargo, su rostro estaba extremadamente pálido. -Sasha, no.


  "¡Entiendo!" Trago saliva con fuerza, intentando reducir mis emociones, pero no ayuda. —Entonces déjame saber qué es peor si quieres que deje de amarte, ¡pero recuerda que no importará! No te volviste loco, estudiante de primer año, porque no creo que hayas sido inapropiado. No creo que fuera injusto tener que lastimar a Alexei después de lo que nos hizo a mí y a los demás. ¿No crees que quería hacerle daño? ¿No crees que habría terminado igual si hubiera estado allí abajo en esa habitación? No creo que seamos incapaces de desearnos el uno al otro, pero cuando pasamos nuestros días juntos, es una prueba pura y sin adornos de que tenemos todas las cosas que la otra persona desea. Así que no puedes resistirte a hacerte daño." Me agacho, saco el cinturón de la plataforma y lo empujo en su dirección, con la mano temblorosa.


  "Descarga tu ira conmigo, probablemente lo necesites". Castigame Pero no te hagas daño desafiándome, porque de todas formas me harás daño si lo haces. Entonces, potencialmente, irías directamente a la fuente”.


  Una expresión de absoluto horror se extiende por el rostro de Max. "Sasha... ¿cómo te atreves a pensar que alguna vez te haría algo así?" Ya te han herido así antes; ¿Cómo pudiste pensar que alguna vez me atrevería a extender la mano y apoyar un arcoíris? ¿Alguna vez te has castigado por algo que no fue tu culpa?


  —No es culpa de ninguno de los dos —digo en voz baja. "Y no te equivocaste de canción. Entonces, si puedes hacerlo único para alguien, ¿por qué no para mí?


  "¡Como continuación del hecho de que no puedo!" Max me sacó el cinturón de la mano y lo arrojó a la plataforma. Su pecho se agita, sus ojos están llenos de emoción salvaje, mientras parece ser feroz hacia mí, dando un paso más cerca de mí al ritmo de su elevación sobre mí, con los puños apretados.


  Respiró profunda y temblorosamente. "No puedo lastimar a nadie ni a nada que realmente amo".



  CAPÍTULO 11


  Sasha


  Es como si la habitación se detuviera a nuestro alrededor cuando lo miro, sorprendida.


  Él me ama.


  Max me ama.


  Durante los primeros segundos, eso es todo lo que puedo pedir. La sensación de satisfacción que me envuelve es satisfactoria, envía una ola de calor a través de mí, una forma de placer vibrante y burbujeante que me abruma, hasta que recuerdo las circunstancias en las que cada uno lo dijo y lo que estábamos discutiendo por separado allí, en esta habitación, y de repente vuelvo a la tierra.


  —Si tú me amaras y yo te amo —digo lentamente, con un temblor en la voz—, entonces, por supuesto, no entiendo por qué no podemos estar juntos. Miro el rostro guapo y obsesionado de Max y las lágrimas brotan de mis ojos nuevamente. "Tu pasado es sólo eso." El pasado. Podemos continuar, crearemos un nuevo general...


  Max meneó la cabeza y tragó saliva con fuerza. "No lo entiendes."


  "¡Entonces hazme eso!" Mi voz se eleva, alta y suplicante. -Max, ¿estás bien? Yo no. Por favor ayúdame a percibir.”


  Se frota la boca con la mano, con expresión de dolor. "No son exactamente los votos los que estoy tratando de cumplir, Sasha". Lo intento desesperadamente, lo intento muchas veces, cada vez fallo, y te prometí una vez más, cuando vivías con esa enfermedad, que no volvería a contactarte. Que cumpliré los votos que le hice a cualquiera. Y luego yo..."


  —No creo que haya ningún problema, Max —le informo lentamente. "Lamento decir que si lo haces, aún así no asumo que prometes mantenerte fuera de mi granero, que nos echarás a ambos, que intentarás ponernos así, que es por eso que sobreviví". Y si es…”


  -No sé si éste lo entiendo tampoco. Max negó con la cabeza, deseando por un momento estar realmente exhausto. —Pero cuando me deshaga, Sasha, no sé quién soy sin estos votos. Mi vida entera ha estado dedicada a ser solo un tipo de persona. Viví siendo él con devoción uniforme –y estaba bien, contento con eso… hasta que las circunstancias se resolvieron. Ni siquiera puedo llamarlos porque antes estaban fuera de mi control. Hasta cierto punto es cierto, pero aún así hicimos selecciones, después de las cuales volvimos a tomar decisiones. “Todos me condujeron hasta aquí, para enfrentarme a ti y decirte que yo era una persona que se dedicó a amar y servir a un ser monolítico, y no sé cómo ser la persona que te ama”.


  Respiré, con un dolor repentino y profundo en el pecho. "No puedo contener mi confianza en la persona que sería para protegerte para siempre, Sasha, si fueras mía". " He hecho cosas terribles y sangrientas para vengar a mi hermano y a ti". Max extiende su mano y envuelve los míos con sus brazos, y yo jadeo por su calidez contra mi piel. "Debería matar a quien te hizo daño, Sasha, destrozar a quien te ofendió". ¿Lo entiendes? Lo que considera el sentimentalismo son las emociones que realmente siento, tan fuertes que se entiende que en ningún caso se pueden permitir. No puedo dejar que esta importancia llegue demasiado lejos. "No puedo hacerte esto."


  "¿Qué quieres decir con hacer esto?" Pregunto tragando fuerte. -No seas tonto, Max. Amarme no es..."


  "Te perdería", dijo lentamente, y cuando hubo suficiente, con qué fuerza tocó mi mejilla suavemente, la sensualidad realmente un escalofrío que se repitió a través de mí. "Os necesitaría a todos, infinitamente." Y necesitas tener la oportunidad de ser libre, Sasha. Has sido muy ingenioso en tu vida. Lo mejor es tener la oportunidad de explorar el mundo para conocer y probar a otros hombres. Terminarías viviendo allí, traicionando quién eres, haciendo nuevos amigos y yéndote porque quieres, sin gravedad ni miedo. No hay forma de que supieras lo que eso significaba. Siempre habrá incertidumbre a mi alrededor. Es posible que no puedas comprometerte contigo misma, comprometerte con un hombre como yo. No es gentileza, y no puedo pedirte eso”. La mano de Max descansa sobre mi mejilla, su dedo grueso toca ligeramente mi pómulo. "No puedo pedirte que te dirijas a mis demonios, Sasha".


  Mi alma late enérgicamente en mi pecho. "La deserción de estos ajustes no cambia lo que el sentimentalismo cree verdaderamente", susurro suavemente. -Y yo también tengo demonios, Max. Tengo problemas con cualquiera con quien no hablo. "Significa mucho para mí ser críticamente crítico..."


  "Lo que pasó con tenerlo no fue tu culpa..."


  "Lo sé." Me levanto y cubro su mano con la mía. "Pero con Alexei, en la casa segura, cuando me llevó a ese armario y me golpeó en la entrada de Katerina para obligarla a someterse a él, no luché como es debido". Tenía mucho miedo de lo que haría si lo hacía. Y cuando me golpeó, me dolió mucho...


  Un escalofrío me recorre el cuerpo al recordarlo y los brazos de Max me rodean al instante, acercándome a él mientras su mano pasa por mi cabello. "Sasha, no tienes que..."


  Sin embargo, las frases ya están saliendo a borbotones, derramándose una tras otra, mientras las lágrimas fluyen hacia mis ojos y corren por mis mejillas. "Hizo mucho daño lo que hizo." Le rogué a Caterina que se acercara, que se lo dejara, para que el dolor cesara. No podía soportarlo. No podía sufrir”.


  Me inclino hacia atrás, levantando la cabeza para buscar a Max, con los ojos llenos de lágrimas. "Sigues diciendo que estás delgada, pero soy yo la que es superficial". Le rogué a otra chica que dejara que un hombre la violara, un trabajo que sabía que era aterrador, para detener mi dolor. Para que deje de hacerme daño. Me he destrozado y no puedo evitarlo..."


  "Catalina te perdonó." Él se agacha y se seca las lágrimas con los dedos. "Y no importa, porque no hay nada que perdonar." Quien hizo el hueco fue Alexei, que hiciera lo que hizo. Herirte tanto en primer lugar que estarías explícitamente dispuesto a descontinuar ese método. No es tu culpa que no tengas la fuerza de voluntad para soportar la tortura diseñada para hacerte fracasar. "Nunca, bajo ninguna circunstancia, sería tu culpa".


  Se inclinó y pasó los labios por el lugar donde habían estado sus dedos, besando las lágrimas. "Nunca debes sentirte responsable por lo que otros te han hecho, Sasha".


  El dolor que cada vez que me invade es más doloroso que una amenaza. Es algo más esencial, una necesidad para él decidir la mecánica, una epilepsia de proximidad, de intimidad. Cuando el peine de sus labios cae, encontrando los míos, gimo en la edad que aprieta sus hombros, arqueándome hacia él con una desesperación que cualquiera sería sano para avergonzarme en otra circunstancia, pero en esta, la sensualidad pura y sin adornos me hace amiga. Quisiera que lo contuviera porque se me mete en la piel y en los huesos y hasta en el alma y no puedo evitarlo, no puedo evitar rogar por ello.


  "No pares", suspiré contra sus labios, arqueándome hacia él. "Por favor no te apoyes en mí..."


  Max gime, un gemido bajo y profundo en su garganta, al ritmo de sus dedos descendiendo hacia mi cintura, atrayéndome torpemente contra él mientras profundiza el beso. “Me encanta cuando oras por mí, Sasha. Me ha estado ejecutando tan duramente que me duele. ¿Eso te molesta? Su mano se extiende hacia arriba, rastrillando mi cabello, sus puños en la parte de atrás de mi cuello, mientras sus labios se arrastran por los míos nuevamente, no con aire de suficiencia para lastimar, sino con agrado para recordarme lo que había dicho antes. "De esto es de lo que estoy hablando." "Me excita muchísimo oírte suplicar".


  Él reclama mi coño de nuevo, un beso duro y amoratado que me deja temblando y húmeda, mis extremidades moviéndose cómodamente bajo la embestida de la excitación. —No —susurro cuando puedo pensar de nuevo, cuando puedo hablar, con los brazos cruzados sobre su pesado pecho, cubierto de delicado vello, antes de caer de rodillas frente a él. —A mí también me gusta oírte rogar.


  Le desabrocho el cinturón con movimientos rápidos y apresurados, mientras mi paleta frota el laborioso borde de su pene, decidida a que no me detenga. Lo saqué en segundos, mi mano envolvió mi grueso eje y me incliné hacia adelante, mis labios recorriendo templadamente el oro; El pez espada es la punta del pene de Max. Ya está viscoso por el pre-semen, salado en oposición a mi idioma mientras lo saco y levanto la mirada, mirándolo con gravedad.


  "¿No vas a rogarme que te chupe el pene?" Susurro, mi voz tan baja y apasionada, y la mandíbula de Max se aprieta mientras su mano vuelve a pasar por mi cabello. "¿O prefieres que te lo pida en especie?"


  "Sasha..." Una expresión torturada cruza su rostro. "Maldita sea, Sasha..."


  Mi polla volvió a subir sobre la cabeza de su polla, saboreándola y gemí suavemente. "Estoy preparando uno, Max, para que puedas tener tu pene en mi declaración".


  "Ay dios mío." Sus caderas se sacuden y realmente puedo sentirlo endurecerse en mi puño. "Maldita sea, quiero tu punto, Sasha..."


  Giro mi polla a su alrededor, un poco más fuerte de lo que me hubiera gustado, acariciando la suave carne debajo de su punta. "Es importante decirlo, por favor", susurro, y la polla de Max se sacude en mi mano, el semen gotea sobre mis labios.


  —Por favor —gimió sin aliento, apretando con fuerza mi cabello con su mano. "Por favor, chupa mi polla, Sasha." Maldita sea..."


  Nunca lo había oído maldecir con tanta insistencia en una serie rápida, señal incluso de que lo empujé al banco y lo bebí. Él se estremece cuando envuelvo mis labios alrededor de la cabeza de su polla, deslizándome rápidamente debajo de él, girando y lamiéndome mientras me deslizo hacia abajo. Sin embargo, no soy hábil, lucho por mantener juntos mis labios con dientes de ofidio y aún así encajar su grueso eje en mi cuenta, sin embargo, por los sonidos que Max está haciendo mientras me prepara, no importa.


  Deslizo mi mano por debajo, entre sus piernas, sosteniendo sus tensas bolas en mi mano. Observo, observando las expresiones de placer que disfruta en su rostro mientras tira de mi cabello, la invitación en su hormigueo mientras su polla se desliza más profundamente en mi boca.


  "Dios, yo..."


  Él traga con fuerza, sus caderas tiemblan y por un momento creo que va a perder el control y bajará por mi garganta. Sus bolas de pasión se contraen en mi mano, aceptándola de la mejor manera en cualquier forma diligente durante todo el proceso, después de lo cual Max sale de la calma arrastrándome hacia el fuego, dándome vuelta y empujándome hacia atrás contra la mesa.


  "Es tu turno." Me parece un cementerio peligroso por curiosidad. "Pídeme que te folle, Sasha." Si te gusta este, ruega por él. ¿Es esto lo que quieres?


  Sostengo su mirada, sin pestañear ni un segundo, mientras bajo la mano para ponerme la tela de la falda de mi vestido, apretándola en mi mano mientras la levanto.


  "Por favor", susurro, con mi cola flotante, inexpresiva, de pez dorado; El pez espada corta bajo, saboreando la evidencia de Max que persiste allí también. "Por favor, por favor, fóllame." Por favor dame tu pene.”


  Antes de que pueda hacerme tambalear, me levanto sobre el escritorio, me quito el traje y abro mis piernas para él. "Ven a aprender lo mojada que estoy para las cuentas".


  "Dios, Sasha..." Max gruñe la frase final, mi título queda abierto en sus labios mientras se coloca entre mis piernas, su polla pesada como el hierro, saliendo con impaciencia. "Serás mi muerte..."


  "Qué sensualidad y realmente lo hago."


  Extiendo la mano, envolviendo una mano alrededor de su cabeza y la otra alrededor de su pene, atrayéndolo hacia mí.


  La boca de Max choca contra la mía, pesada y caliente, su voz se mezcla con la mía mientras acaricio su pene entre mis piernas, sintiéndome como si estuviera en la chimenea. Me siento explícitamente ardiente, fría y desesperada por él. Cuando sus dedos se deslizaron bajo mis bragas y se deslizaron dentro de mí, gemí en el beso, acercándolo más cerca.


  "Estás muy empapado." Los dedos de Max se deslizan más profundamente, curvándose hacia adelante, y grito, mis caderas arqueándose ante su contacto. —Dios, Sasha, la mejor manera en que me deseas… —Apretó su frente contra la mía, respirando con dificultad. "Me hizo sentir increíble." Me estaba poniendo realmente sensual…”


  Su cuerpo tembló cuando mis dedos presionaron contra su eje, ambos acariciándonos el uno al otro, el placer nos recorrió a ambos. "Siempre debemos parar." Siempre resoplas..."


  "No. No, por favor." Arqueo la espalda desesperadamente y lo beso una vez más. "Te deseo, Max. Por favor, no te quedes. Por favor..."


  "¡Al infierno!" Max casi gruñe la palabra y, desde el silencio, extiende la mano y barre los libros y papeles del escritorio con un movimiento rápido. Su mano presiona mi pecho y me descubro de nuevo, con el agarre de su pene equivocado, mientras él profesa bajo mi falda, arrancándome inesperadamente las bragas en la temporada que me mantiene en oposición a la oficina, sus ojos desorbitados sobre mí.


  "¿Es esto lo que te gustaría?" Él jadea las palabras, su cabeza se sacude contra mi entrada húmeda, todo su cuerpo se sacude con la fuerza de contenerse. "¿Quieres follarme? ¿Quieres esto, Sasha?" Incleiala en biroul meu, simțind că no mă pot a poposi, ca și con nenorocitul meu madular va exploda dacă nunt în socoti în următoarele 5 secunde?


  Acepto que caería en el acto, puro y sin adornos, ante cualquier problema que él diga. Mis piernas envuelven sus caderas, acercándolo más, sintiendo la punta de su pene presionada contra mí, y asiento sin decir palabra .


  —Infalible —susurro, saboreando la sensación urgente de su mano entre mis pechos, su fuerza. Con otro hombre, esto me habría llevado a una espiral de pánico y flashbacks, pero con Max, se siente casi terapéutico en cierto modo. Le creo, completamente. Si digo que no, sé que se detendrá. Sé, en el fondo, que por mucho que intente complacerme, por mucho que se excite, si estuviera al borde de la lujuria, se detendría. Y así me dejé disfrutar la sensación de estar bajo el poder de Max, de estar confinado por el poder de su necesidad.


  —Me gusta esto —susurro, acercándolo más a mí con mis piernas alrededor de sus caderas. "Y que me peguen un tiro idéntico a éste, Max." Por favor."


  Un gemido, y sus manos se plantan a ambos lados de mi cabeza, su ceja presionada contra la mía otra vez, mientras sus caderas se sacuden hacia adelante en un poderoso empuje, cada uno dejándolo envuelto en mí hasta la empuñadura, su polla hundiéndose en mí en un largo y ardiente empuje. El placer me envuelve, apretando mi cuerpo con una ola de sensación que parece un pequeño orgasmo. Cuando Max comienza a empujar, grito, envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y lo acerco a mí para darle otro beso.


  Esto no es simplemente como la cinta de la tarde en mi correa. No es armonioso ni pesado, pero aun así se siente sexual. Soy la única con la que hizo esto, creo mientras me besaba, su pene me embestía, su cuerpo me rodeaba. Soy el único que todos quieren.


  Hace que todo se sienta mucho más alto, mucho más grande, saber que soy el primero y único de Max, saber que él experimenta todo esto conmigo por la tarifa de seguro dada. Saber que, así como él es el único hombre con el que he querido estar, yo soy igual para él. El acto sexual frenético y rudo se convierte, su pene impactando dentro de mí al ritmo de besarme profundamente, sus dientes aplastando mi labio inferior, en un asunto mixto, algo que cualquiera siente que me abrumaría de placer, de pasión.


  —Ven tras de mí —susurra sin aliento en mi vagina, sus dedos descubriendo la cercanía entre nosotros, frotando mi clítoris contra el fruto de la tierra que empuja dentro de mí con más fuerza que antes. "Me gustaría venir, Sasha, ven primero por mí..."


  El susurro urgente y frenético es una especie de chispa de seguridad y realmente siento que estoy detonando, mis palmas apretándose contra sus hombros en un ritmo que me desgarra por las costuras, gritando su título. Mi cabeza se arquea hacia atrás sobre la cansadora madera del escritorio y me acurruco en el fruto de la tierra mientras Max empuja su ignorante y cansado pene dentro de mí. Me envolví muy fuerte a su alrededor, atrayéndolo más profundamente mientras su brazo se deslizaba debajo de mí. Él me sostiene allí, arqueada y aferrada a él, mientras entierra su cara en mis pechos en el v de mi vestido de reina y siento su pene palpitar dentro de mí.


  "¡Maldición!" Max sale de mí con dificultad, temblando, todo su mecanismo espasmódico mientras escucho el sonido de él chapoteando contra el brutal piso de madera. "Dios..."


  Él gime, con su otra mano contra el escritorio, sus caderas se sacuden mientras lo hace, y yo gimo ante su repentina embestida dentro de mí, mi cuerpo se aprieta en vano por su polla. Max escribió de nuevo, desplomándose frente a mí y mis dedos recorriendo su cabello.


  —No pensé en preguntarte cómo te sentirías si me acercara a pagar las cuentas —murmuró, con su cara todavía presionada contra mis pechos. "Y ya cometí el error de contactar con soporte lo antes posible". No es como si estuviera pesando condones..."


  Me sonrojo al darme cuenta de que ni siquiera había pensado en las posibles penalizaciones que podría acarrear el que Max entrara en mi vida. Sólo había pensado en el placer, en la forma en que él se sentía al dejarse entrar en mí, caliente y apasionado, ese frenesí en ritmo que me llenaba. Lo necesitaba de nuevo y no había pensado en el efecto que tendría.


  ¿Me molestaría? Para ser honesto, no creo que lo haría. Me encanta cuidar a los hijos de Catherine y estoy segura de que me encantaría cuidar a uno de ellos. Pero sé que no es una conversación que valga la pena tener con Max en este inserto, y posiblemente nunca lo será.


  Mi polla se hunde al darme cuenta mientras Max se aleja de mí, acomodándose como si tuviera algo que limpiar. Estoy esperando el momento en que me diga que ya es hora de volver a como eran las cosas antes, y sé, en el fondo, que no puedo presionarlo así.


  Si realmente no sabe quién es sin el héroe que alguna vez fue, sin los juramentos que cada uno ha hecho, entonces no puedo obligarlo. No puedo obligarlo a decidir quién quiere ser: puro y libre de cargas, porque así lo quiero.


  Abro mi comunicado para decir exactamente esto mientras estoy reparando mi vestido, pero Max aparece en mi dirección mientras lo hago, el desastre ha sido limpiado. Moviéndome en mi dirección, con los ojos todavía llenos de esa suave hambre y descuidando todos los detalles de a quién le iba a contar.


  Su brazo rodea mi cintura, acercándome más a él mientras sus palabras descienden sobre las mías nuevamente, y no puedo hacer nada para detener el lugar al que fluyen.


  No tengo nada que hacer, excepto con Max.


  CAPÍTULO 12


  Sasha


  Me despierto a la mañana siguiente en el establo de Max.


  Por un feliz segundo, eso es todo lo que registro: eso y el recuerdo de cómo terminé allí.


  Después de besarme en la oficina, subimos las escaleras y entramos a una habitación en la que nunca había estado antes: el dormitorio principal que Max ocupa en el piso debajo del mío. No había tenido la oportunidad de asimilar lo que me rodeaba cuando él me arrojó sobre el colchón, siguiéndome sobre la funda suelta y esponjosa, mientras nos despojábamos de nuestra ropa en un movimiento de brazos y bocas, tan desesperados por algo más como lo estábamos antes de que terminara de escribir.


  Fue como si hubiera decidido que, habiéndolo hecho una vez, el resto de la noche sería un asunto perdido. Me había hecho correrme dos veces con sus palabras, me abrió bien y me folló hasta mojarle la cara con mi excitación, hasta que me relajé y mis piernas quedaron libres de la correa. Entonces Max se inclinó sobre mí y me besó con el sabor de mi coño, aún en sus labios, cubrió mi cuerpo con los suyos y embistió dentro de mí.


  Era más bien una prima de seguro en Nueva York. Había extendido sus dedos sobre mi cabeza, hundiéndose en mí una y otra vez, con movimientos lentos y graduales, cada uno de los cuales me había dejado vibrando y gimiendo, rogándole que me hiciera regresar.


  Y riqueza.


  Max es todo lo que he sido capaz de hacer, pero me alegro de que nadie más me haya hecho correrme como él, de que no hay forma de que alguna vez me sienta tan fuerte como él dentro de mí, un ajuste perfecto que muestra cada punto débil que nunca supe que tenía. Me aferré a él toda la noche mientras me hacía correrme una y otra vez, tirando de él tan fuerte como era plausiblemente posible.


  Había sido más pus que acto fisiológico, más que placer, más frío que el desdichado –aunque de eso había mucho. Había sido todo y solo me había hecho imaginar que lo que pasó entre nosotros en la Gran Manzana no fue una coincidencia ni una falta de nivelación ni una necesidad de que yo saliera y le dijera a más gente que no estaba inventando todo esto en mi cabeza.


  Lo que sé que tengo que decir esta mañana será mucho más difícil de lograr.


  Una vez, en mitad de la noche, nos despertamos y nos dimos una ducha; El esperma de Max limpió mis pechos y mi estómago en ese momento. Lo llevé a la ducha, poniéndolo duro y listo una vez más, y él me tiró por el iconostasio, luego sobre el mostrador del baño, terminando finalmente en mi boca mientras yo me arrodillaba en el suelo del dormitorio y tragaba su semen. Él gimió con un gemido ardiente que sabía que nunca dejaría de escuchar. Su mano se cerró en mi cabello mientras su pene pulsaba y palpitaba entre mis labios, y yo quería sostener cada uno de ellos para siempre.


  Había sido muy, muy curioso no volver a correrse dentro de mí y no tuve que preguntar por qué. Él sabe tan bien como yo que existe una amenaza, indolente en cuanto a por qué, si no usamos protección. Sin embargo, en la casa ni siquiera hay un condón que sea considerado una fortuna. Sé a ciencia cierta que Max no está dispuesto a dar el paso de buscar seguridad para transmitir nada, acto que equivaldría a admitir que renuncia a su voto de castidad, en lugar de esperar que sus muros sean violados muchas veces cuando ya no pueda resistir la tentación.


  No es cierto que alguno de los dos tengamos que pasar por el cambio, ambos, después de sentir el placer burbujeante de la piel desnuda, Max llenándome sin ningún esfuerzo entre nosotros.


  En terciopelo, no importa, creo que al ritmo que estoy acostado allí, Max se acurrucó en oposición a mi antigua mirada mirando al suelo. No pasaré otra noche con este cabrón, ni él con el mío, seguro. No volvió a suceder, o si sucedió, sería después de semanas de tormento, empujones y encierros, y Max hizo lo mejor que pudo para mantenerlo así.


  Y debería dejar de intentar reemplazarlo.


  El brazo de Max cuelga sobre mi cintura, sujetándome bruscamente contra él mientras duermo y tengo que ir a investigar la escena, teniendo en cuenta cada pequeño detalle para evitar que las lágrimas que llenan mis ojos se derramen. Miro el reluciente piso de madera cubierto de alfombras costosas, el piso desnudo a lo largo de la pared opuesta, el colchón con dosel intrincadamente tallado sobre el que cada uno de nosotros se acuesta y la suave y enorme manta turquesa que nos cubre. Lo estoy tomando lo más fuerte que puedo, tratando de tener todo en cuenta, excepto el momento inminente en que Max se despierte y el sueño de anoche termine.


  Te amo, es decir, mientras lo miro, resistiendo el impulso de pincharlo, de pasar mis dedos por su cabello. Cualquier humillación iría al memorial y no quiero eso. Quiero quedarme así tanto tiempo como sea posible, con su calor hundiéndose en mi piel acabada, imaginando que esta podría ser cualquier mañana, en lugar de sólo ésta.


  En ese momento, se movió a mi lado, sus ojos se abrieron lentamente y su arbusto brilló con el suave resplandor de la mañana. En todas mis fantasías, este sería el momento en el que él se da vuelta sobre mí, besándome lentamente, su polla dura por la mañana deslizándose dentro de mí, llenándome amorosa y perezosamente.


  Sin embargo, este trabajo está fuera de cuestión y me doy una categoría. Nuestro diálogo de anoche ha estado volviendo a mí en fragmentos vertiginosos desde que recuperé el sentido común y decidí que sería yo quien cantaría algo esta mañana, y nunca Max.


  Por eso, cuando bosteza e intenta hablar, me levanto, desplazándolo un poco para conversar primero.


  —Lo siento —digo suavemente, tapando mis pechos desnudos con la sábana y cruzando los brazos sobre ella. “Anoche empujé, aunque sabía que debería haberme ido. Hice que los problemas que cualquier persona que conocía fueran inimaginables me ayudaran a regresar. "Te conozco lo suficientemente bien como para saber cuáles son esos botones y no debería haberme sentido como si te hubiera manipulado".


  Mis ojos arden con lágrimas, pero me niego obstinadamente a dejarlas caer. Sé que Max estaba tan decepcionado como yo anoche, y que tal vez no haya sido tan fácil de decir como yo, que fue él quien se dio vuelta y me besó nuevamente después de haber limpiado la primera ronda, pero no puedo evitar sentir que estaba jugando con sus sentimientos, ante su admisión de lo que realmente sentí que su ayudante había especificado.


  —Sé que he vuelto a desfilar en zigzag —digo suavemente. “Solo quería evitar que te lastimaras. No quería que volviéramos a dormir juntos. Yo quería hacerlo, pero no entendía por qué debía seguir ese camino. Pero tan pronto como empecé...


  Otra ola de recuerdos de la noche anterior regresa a mí, mis dedos tocan nuevamente los sonidos de Max mientras embestía dentro de mí, su mueca de tristeza y la mejor manera en que lo había besado después, tratando de tragar su dolor. Cuando me arrodillé frente a él después de tragar algo más, besé las marcas en sus costados y caderas, mis dedos acariciando sus muslos.


  Habría terminado algo para que dejara de sufrir.


  "Te he presionado, te he provocado y te he hecho entender incluso cuando no era mi intención, y sé que me gustaría hacer el esfuerzo de intervenir nuevamente". Yo... —Tomo una respiración profunda, intentando penetrar los profundos ojos color avellana de Max, llenos de una emoción que no puedo identificar. "Me gusta apoyar, Max." La boca en ésta no se metamorfoseó. Pero también me gusta tu amistad, me gusta mucho tenerte en mi vida. Y decidí esta mañana que amarte significa aceptar que no podemos estar juntos. No escuché lo que me decías, y así no es como se ama a alguien".


  El silencio flota entre nosotros, denso y pesado, y una expresión extraña cruza el rostro de Max.


  —Lo admito —dice finalmente, pero algunas de sus palabras suenan más vacías de lo que había anticipado. Me digo a mí misma que no lo lea mientras él se pone de pie, con las sábanas alrededor de sus delgadas caderas, y me obligo a no mirar hacia abajo, a no mirar su pecho musculoso o las tenues marcas de mis labios en su cuello y mis uñas en sus hombros, la masa debajo de las sábanas me dice que está al menos medio despierto por la escarpada superficie.


  Max se pasa una mano por el cabello, respirando profundamente, como si intentara concentrarse. "¿Cómo vives?" —pregunta inesperadamente, mirándome. "En el cuerpo, quiero decir." No es que no tenga miedo de cómo te sientes emocionalmente, pero...


  —Dore —admito, sonrojándome. "Un poco triste." Pero la diferencia es: presentable. "Quiero decir que me he recuperado de la enfermedad, si es eso lo que estás preguntando".


  Él asiente. —Así fue. Entonces, ¿qué te parece el desayuno y el paseo a caballo que te prometí?


  Mi respiración se entrecortó en señal de aprobación ante la idea de pasar otro día completo con Max, otro día pasado en la misma felicidad, risas y diversión que compartimos todo el tiempo desde que éramos generales. Por eso se lo dijiste a todo el mundo, lo recuerdo. Por eso estás terminando esta cita antes de lo que sería apropiado para decir algo sobre cómo se está volviendo loco otra vez. Para que no lo pierdas todo.


  —Eso suena bien —digo suavemente, sonriéndole, y Max me devuelve el gesto, aunque hay una fuerza en su rostro que puedo aprender, a menos que asuma que me lo pide. "Vamos a hacerlo."


  —Primero, un pequeño almuerzo —dijo Max, tomando mi vestido y entregándomelo. —Te veré abajo en unos quince minutos.


  Él me da la espalda y entonces realmente se da cuenta de lo que he logrado, de que esta parte de nuestra relación se ha detenido de nuevo. Él lo habría dicho cuando tú no lo hiciste, me informo, pero no me duele menos saber que Max está intentando alejarme, detenerme, deshacerse de mí. para decir que puede vestirse.


  Si fuéramos una pareja normal, esto no funcionaría. Pero no es así, así sucede.


  "Te veré abajo", digo tan alegremente como puedo, poniéndome mi vestido de reina y escapando por las escaleras hacia mi propia habitación.


  Me visto para montar (vaqueros azules, una camiseta de algodón cómoda y botas), recojo mi cabello en una cola alta y me aseguro de no estar pensando en Max, que vive en el piso de abajo, desnudo en su habitación, o preguntándome si él está pensando lo mismo de mí.


  De repente se me ocurre que un día podría conocer a otra persona. Por muy descabellado que parezca en un principio y por inconcebible que sea necesitar o amar a alguien que no sea Maximilian Agosti, la realidad es que tarde o temprano tendré que conocer a alguien que, al menos, me haga sentir verdaderamente seguro y lo suficientemente feliz como para tener la relación y el hogar que sueño.


  ¿Cómo voy a tirarme pedos con Max entonces?


  Nunca tendré que verlo con otra dama. Si no ha roto sus votos y no está intentando emprender el camino de convertirse en un tipo diferente de hombre conmigo, no creo ni por un segundo que lo haga con otra persona. Pero un día, probablemente Max necesite verme hacer esto bien. La verdad es que esto me aleja, aunque estoy segura que me destroza.


  No puedo imaginarme como un héroe con cada persona que hago ese futuro de querer permanecer tan cerrada con un hombre del que una vez estuve enamorada. No puedo imaginarme obligar a Max a ver cómo se desarrolla el futuro, después de lo que hemos compartido, por mucho que él lo aliente.


  Lo voy a perder, pase lo que pase.


  Estoy conteniendo la respiración al imaginar esto. Pero la verdad es que no tengo idea de cómo será la vida después de que finalmente regresemos a la Gran Manzana. Max podría decidir ir a Boston, por lo que sé, para poner algo de distancia entre nosotros, un pensamiento que parece una segunda mano en el estómago.


  Él ya está en la cocina cuando bajo, dándome un panecillo y un plátano, del que todavía le queda la mitad. "Giana estaba hambrienta de una explicación de por qué ninguno de nosotros estaba desayunando", dijo Max con un bufido divertido en el claro. "Dije que tenías dolor de cabeza y te estaba esperando".


  Tomo la comida de su mano, con la risa atorada en mi garganta. "Por naturaleza, esto es una excusa para abandonar el sexo, no por ello".


  Mis ojos se encuentran con los de Max y siento nuevamente ese destello de estrés entre nosotros, absolutamente atribuido al fuerte reconocimiento de lo que sucedió entre nosotros. No debería sentirse así, pienso con una depresión tranquila y molesta. No sería apropiado tomarme a mal porque diga con voz insultante lo que ambos hicimos, erotizarme malsanamente en la última oscuridad. En pocas palabras, tratar cada vez que algo sucede como un error, siempre aparece como el elefante en la habitación, como un esoterista ilícito a quien no podemos reconocer con voz fuerte.


  Sin embargo, no hay forma de evitarlo.


  —Podemos comer y caminar —conjuró Max, dirigiéndose hacia la puerta desde el apoyabrazos. “O comer y conducir, reducido. Está nublado afuera ahora, pero existe una clara posibilidad de que llueva más adelante en el otoño.


  "Esto será original desde que estoy aquí". Le doy un mordisco al panecillo de canela y sigo a Max hasta el Rover, que está aparcado en el mismo sitio que la última vez.


  "No es un tema que surja a menudo en esta época del año". Max arranca el coche cuesta arriba y me mira mientras salimos del camino sinuoso y flexible que conduce a los establos. "Creo que queda clarísimo cuando eso sucede". "Me gustan las tormentas."


  "Realmente no sé si lo sé o no." Frunzo el ceño y le doy otro mordisco a mi panecillo. "No me detuve a pensar en esto en absoluto."


  “Chipes, es factible tener la oportunidad de recibir un testamento como regalo”. Max me da una sonrisa desinhibida, terminando los últimos bocados de su panecillo personal mientras nos acercamos a los establos.


  —Tengo que ser sincero, tengo a alguien relajado —le digo tímidamente mientras entramos, inhalando el olor a heno y piel. "No lo pases por alto, aún no lo hemos conseguido".


  "No seas idiota." Max me sonríe tranquilizadoramente. -Te pondré con Basil. No hay caballo más tranquilo, pero quizás alguien que todavía pueda apoyarnos, o al menos pasarle por encima cuando estuvimos allí al final”.


  Acepto que la preocupación empieza a hacerse un ovillo en mi estómago, mientras Max inventa los caballos en sus establos, dándose cuenta de que, con el pretexto de estar más pesada en el aire que antes, estoy por encima de una criatura caprichosa y muy poco preocupada por mi seguridad personal. Pero no estoy dispuesto a ponerme nervioso de inmediato, y me concentro en Max como alternativa, observando sus acciones rápidas y seguras mientras ata a los caballos en lo que él llama ataduras cruzadas, aplastándolos rápidamente.


  "Toma", dijo, entregándome una cola de caballo redonda y descolorida. "Utilice Soparlarita con ligereza". Dejémosle que se acostumbrase al ágata durante un breve periodo de ritmo al que me acerco Chime. "Ustedes dos pueden conocerse un poco más."


  No estoy del todo seguro de estar interesado en conocer al caballo gordo y de color rojizo, quienquiera que esté allí, mirándome con lo que estoy seguro es igual incertidumbre. Sin embargo, mi dedicación a no dejar pasar el punto débil gana. Utilizo a Basil lentamente, mientras Max regresa a su propio caballo, un caballo alto, fornido, con manchas plateadas y un blanco en la cara, y le da unas palmaditas suaves en el cuello.


  "¿Buen chico?" Miro vacilante y Basil hace un pequeño ruido, estirando el cuello para empujarme con la nariz. Por alguna razón, el gesto me relaja en lugar de asustarme más. Sexualismo un poco de abundancia de confianza, pasando halagadoramente con gordos tricomas sobre la brillante tela de Basil, mientras espero que Max regrese y me ayude con los siguientes pasos.


  "Parece que se llevan bien", aparecía Max con una sonrisa mientras dirigía el pez arcoíris. -Mira, te pondré a cargo de inmediato. Quizás puedas hacerlo tú mismo con muchas observaciones, pero no quiero necesariamente correr el riesgo . Sobre todo porque tenemos que salir al sendero si queremos hacer una caminata completa”.


  "Sé eficiente conmigo", le informo a Max con una risa, dando un paso atrás mientras comienza a levantar a Basil. Utilizar el caballo, o un hombre familiarizado con él, de ninguna manera estaba en mis planes; sin embargo, la confianza en con quién golpea Max es un impulso para quien de ninguna manera hubiera esperado. No puedo dejar de mirar sus manos abiertas y extendidas, sus dedos extendidos, cualquiera que ate su silla de montar con experiencia, y al mismo tiempo, recuerdo esas manos moviéndose cada una entre mi físico con la misma confianza, sin importar su falta de experiencia, la forma suave en que me tocaban.


  No me había dado cuenta de que existía la posibilidad de poner en trance a alguien, al ver que todavía estaban claramente parados a mi lado.


  Más pronto que tarde, Max me hace señas para que me una a él junto a Basil, un pequeño bloqueo en su entrada. "Tienes que usar esto para cancelarte", dijo, señalando con la cabeza hacia el fortín. "Estaré allí para ayudarte como siempre." Lanza medio pez luna, como si estuvieras subiendo a una bicicleta".


  —Nunca me muevo en la bici —confieso, y Max se detiene, intentando escapar por poco.


  "Ni siquiera... oh, supongo que eso es prudente". Hace una pausa una vez más, avergonzado, luego se encoge de hombros. —Chipos, ¿de verdad te interesa esta idea?


  Nunca sentí tan agudamente la diferencia entre nuestros entornos como entonces. Asiento lentamente y Max sonríe.


  “Chipos, pierde eso en la jugada. Y que yo estaré ahí para ayudar a quien lo desee. Basil es un buen chico; No permitía tirones ni nada de eso, si eras un poco torpe al respecto.


  "Torpe" es una buena palabra para describir mi poco elegante intento de elevar a Basil. Es una hazaña de fantasía técnica, ya que estoy encima del caballo, con mi mano curvada debajo de la silla para acostumbrarme, pero apenas puedo pensar en cómo se veía cada uno desde el punto de vista de Max.


  "En consecuencia, estás ahí arriba y esto es un problema", leyó con una sonrisa, y lo miré.


  "Eso fue lo que pensaste."


  "Te gustará", parecía seguro. "Llega justo en el momento en que me conecto a Chime y nos vamos".


  Estiro el cuello para examinarlo mientras Max balancea su pierna jorobada en la silla, montando con una gracia natural de la que mis esfuerzos seguramente carecían. Aparece como un pura sangre en el fruto de la tierra que agarra las riendas, golpeando ligeramente los costados de Chime, junto con sus talones, en la cadencia que se mueve junto a Basil y a mí.


  Él simplemente me da algunos consejos rápidos sobre los conceptos básicos mientras se queda allí, luciendo como si hubiera estado montando inconscientemente durante la mitad de su vida (y quién sabe, tal vez lo hizo cuando vivía allí). Hay tantas cosas que no se siguen aprendiendo sobre ello, lo recuerdo, pero rápidamente, parece que no importa. Es un día vibrante y soleado, el cielo todavía está mayormente despejado, a excepción de unas pocas nubes que van y vienen, y mientras salimos de la chimenea con un nudo en la garganta, sé que no extrañaría estar en ningún otro lugar.


  Esta mañana siento como si mi corazón volviera a estallar, pero siento que tomé la decisión correcta. Independientemente de lo que pase en el futuro, tengo la necesidad de cuántas temporadas puedo tener con Max, sin embargo, puedo tenerlo. Si esto significa dejar mis emociones de lado por él, para que no se retraiga, entonces esto es lo que haré.


  "¿Cómo te resistes?" Max reduce la velocidad de Chime y me permite alcanzarlo mientras Basil se acerca a la entrada del camino. "Puedes golpearlo un poco con los talones, eso sí, y él acelerará el ritmo".


  "Creo que está bien por ahora." Me río irritadamente y me tiro al suelo una vez más. No supongo que Basil sea necesariamente tan alto para un caballo, probablemente de rango medio, comparado con la montura de Max, pero me sentí como si me estuvieran excluyendo desde arriba. "Vamos a tomarlo con severidad".


  "Muy buen carácter por mi parte." Max sigue mi ritmo lentamente, sin preocuparse por los resoplidos y gruñidos de Chime, el león plateado claramente quiere salirse con la suya. "Cada uno de ustedes se siente cómodo."


  Eso solo hace que me sienta más cómodo y me relaje un poco en el sillín, siguiendo los consejos de Max sobre cómo sujetar correctamente las riendas con los dedos. El camino que recorrimos serpentea entre viñedos de temporada mientras nos dirigimos hacia una parte larga y menos cuidada de la finca. Si antes pensaba que la vista era hermosa cuando la recorrimos, ahora es mucho más horrenda.


  "Este lugar es como el paraíso", digo suavemente, mientras ambos nos detenemos en la tierra en barbecho para mirar las hileras y hileras de vides. "Si pudiera quedarme allí, nunca pediría irme". —Si no hubiera nada a lo que regresar en Nueva York, por supuesto —agrego inmediatamente, lanzando una mirada a Max. Esa fisonomía inusual está de vuelta en su rostro, serpenteando entre sus opciones por un momento, para luego suavizarse nuevamente con pretensiones.


  "Sería completamente diferente si hubiera ampliado mi familia", señaló Max, siguiendo mi mirada a través del viñedo. "Explícitamente, el paraíso de alguna manera se siente como una prisión cuando alguien más toma todas las decisiones por ti".


  ¿No ocurrió esto claramente después de que te fuiste? Quisiera preguntar pero he vuelto a fragmentar las frases. No me corresponde a mí decirlo, no después de haber prometido pura y sádicamente esta mañana que dejaría de empujar y tragar. Si Max no puede ver que incluso los votos a los que se aferra fueron simplemente una continuación de alguien más que eligió su camino por él, entonces no puedo hacerlo, y sé que no debería.


  Simplemente y sin adornos, tuviste que aceptar que una parte de tu relación había terminado, no que realmente había comenzado. Pero es difícil imaginarlo, y mucho menos aceptarlo, cuando realmente puedo sentir el toque de las palmas y los labios de Max en mi piel, el ligero dolor entre mis muslos me recuerda lo que hice pura y sin adulterar en la última neblina.


  —Es obvio —señaló Max lentamente, interrumpiendo mis pensamientos. "Pero ya no es mi amor platónico."


  Él gira a Chime para subir por la carretera y yo miro, encontrando el bugatti de los pandals pateando a Basil suavemente con sus talones y alcanzándolo. Max me miró con una sonrisa en las comisuras de sus labios. "Aquí", gritó alentadoramente. —No da tanto miedo, ¿verdad?


  Empujo mis talones hacia abajo como él quiere, buscando estabilidad mientras Basil toma el control del ritmo. "Definitivamente da miedo", le informo sin aliento. "Pero agradable."


  Y es divertido. Cuanto más descendemos por el sinuoso camino aterciopelado, más descubro mi lugar y más cómodo me siento, aumentando gradualmente el movimiento a medida que experimentamos nuevamente la pintoresca mitad de la propiedad. Disminuimos la velocidad nuevamente mientras atravesamos una serie de pastos llenos de ovejas y cabras, y Max les sostiene la espalda, sonriendo mientras yo grito de alegría.


  —Nunca he estado tanto tiempo en esta naturaleza —le digo divertido. "Nací en Moscú y después me enviaron a Nueva York".


  "Real, ¿cómo quieres?" —Max pregunta en tono de broma, golpeando a Chime con sus talones nuevamente para aumentar el ritmo. "¿Podrás regresar a la enorme metrópolis?"


  Niego con la cabeza, instando a Basil a que se siente un poco más cómodo. “Creo que sería más una chica de campo, en realidad. “Me siento mucho más relajado aquí, como si pudiera respirar”.


  "Te dejaré responder por ese lugar, pura y sádicamente", cantó Max burlonamente, y sentí que mi pecho se apretaba un poco.


  No debería estar sentado aquí sin una razón.


  "Si no fuera por Caterina y los niños, definitivamente le daría la espalda a este tipo". Mantengo el mismo tono suave y burlón, sin importar cuán profundo sea, una parte de mí anhelaría que nos quedáramos, pero pronto, si Max se quedaba aquí conmigo.


  Lo cual parece inalcanzable.


  Las nubes comienzan a acumularse en terciopelo hasta que llegamos a un lago extraordinario hacia la parte trasera de la propiedad. Max impulsa a Chime hacia adelante, dejando que el alto caballo chapotee en el agua. "Vamos", anima. “Les gusta.”


  Le doy un empujoncito a Vasil, y el león, como encantado, se lanza con entusiasmo al agua, golpeando el suelo con sus cascos. Max y yo damos un rodeo por un segundo, dejando que los caballos beban y caminen por el agua. Observo a Max con el rabillo del ojo, disfrutando de la visión de él maniobrando a Chime cerca del agua.


  Cada vez que lo miro, parece más guapo que antes, pero rápidamente, de alguna manera, con el sol brillando en su cabello oscuro y su rostro cincelado y aceitunado, no puedo evitar apreciar lo fálico que es. Ver a Chime cabalgar es el equivalente sexual, ver sus brazos con los dedos extendidos sobre las riendas, sus muslos musculosos agarrando la silla, su físico moviéndose al ritmo del animal debajo de él.


  Podía sentir mi corazón acelerado, mis latidos revoloteando en mi garganta mientras miraba a Max, y deseaba más que nadie en toda la tribu poder estar en sus brazos nuevamente.


  "Prácticamente siempre debemos regresar", cantó Max finalmente, pareciendo algo reacio mientras miraba hacia el cielo, el lugar donde se acercaban las nubes. "Supongo que no quieres quedar atrapado en una tormenta".


  Personalmente creo que yo tendría un gran carácter si fuera prisionero de una tormenta durante tanto tiempo como lo fue Max. Pero empujo a Basil por la ruta que cada uno marca con Chime, feliz y de buen corazón para aumentar ligeramente el ritmo a medida que regresamos a los establos.


  Es una larga distancia y viajamos en un silencio agradable, sin que haya desaparecido casi nada del estrés entre nosotros. Recuerdo nuevamente cuánto disfruto de la compañía de Max, cuánto me encantaría mantenerlo en mi vida, en cualquier capacidad que pudiera tener, lo que estaría dispuesta a sacrificar para hacerlo sentir verdaderamente necesario para hacer este trabajo.


  ¿Por qué querría ir a otro grupo, cuando tengo tantas cosas que realmente quiero hacer aquí? Max parece empeñado en la idea de que el valor de la libertad, la aventura y una posteridad libre de los peligros únicos del mundo reside en cada hombre, hombres como él y Viktor, pero todos aquellos que realmente me agradan hacen de ello una fatalidad. No quiero empezar de nuevo, y en el fondo , el sensualismo es un escape al resentimiento hacia el concepto de tener que decidir algo distinto a lo que quiero para mí... especialmente si es algo distinto a lo que los demás imaginan que debería hacer .


  Las nubes están pesadas y oscuras cuando llegamos nuevamente a los establos, y cuando desmontamos y Max comienza a ayudarme a desvestirme, empiezan a caer gotas de lluvia.


  —Deberíamos correr hacia Rover —dice sombríamente, después de cepillar los caballos y regresar a sus establos. Está lloviendo a cántaros y él está parado en la puerta del garaje, jugando con las llaves para despresurizar el auto, así que saltaremos dentro. "¿Preparado?"


  Asiento y juntos salimos del enchufe. Una risita brota de mis labios mientras corremos a toda prisa bajo la lluvia, la cara de Max se distorsiona en aparente repulsión. Ambos estamos empapados en el momento en que saltamos al auto, y él sacude la cabeza como un perro grasiento, haciendo volar gotas de su cabello oscuro, todo aplastado.


  Vuelve a conducir sin interés por la casa, los limpiaparabrisas se mueven de un lado a otro, la carretera está cada vez más resbaladiza hasta que... Cuando entra a la casa y apaga el motor, salta y viene a agarrar mi puerta antes de que pueda abrirla.


  "Estoy positivo." No tengo ninguna obligación de ayudar, ¡ah!” Grito en mi vejez cuando mi bota golpea un trozo de madera y resbalo, casi cayendo de cabeza en la trituradora. En los últimos momentos, siento las manos de Max agarrando mis brazos, tirándome hacia arriba, y caigo hacia adelante, cayendo cómodamente en sus brazos al ritmo de nuestro estado de pie allí bajo la lluvia, mojándonos cada segundo.


  Él parece estar mirándome, parpadeando, quitando el agua que cayó frente a él, sus palmas todavía agarrando mis brazos. De repente, soy muy consciente de cómo cada una de mis camisas se pega a mí, se pega a mis poros y a mi piel, mi cabello pegado a mi cara, todos empapados. Max me mira una vez más con esa expresión inescrutable, sus ojos van hasta mis labios. Por un segundo, todas las cosas que había resuelto esa mañana se esfumaron como un nudo en mi garganta.


  Después de cada uno, él se aparta, envolviendo su brazo alrededor de mi codo mientras nos gira hacia la casa. "¡Vamos, me aseguraré de no caerme!" llamó al pez luna; Una broma. Corremos juntos de nuevo hacia la puerta, quitándonos los zapatos, cansados de ensuciarnos en el barro, mientras cada uno de nosotros estalla en risas, empapados hasta los huesos.


  "Solía hacer preguntas cuando ustedes dos aparecían nuevamente".


  Max y yo nos damos la vuelta, todavía sin aliento y riendo, para ver a Giana de pie en el pedestal, con los labios crispados por un humor disfrazado de desaprobación. "Hay alguien esperando verte en la sala formal", añade.


  Me trago el final de mi risa otra vez, lanzando una mirada perpleja a Max, cuando lo veo enderezarse, sus cejas dibujando una mueca general. "Permítanme reemplazarme a mí mismo de manera sencilla y sin cargas y lo haré magistralmente en mi oficina".


  Giana aprieta sus labios y limpia cuidadosamente su rostro al ritmo del movimiento de su cabeza. "Él insistía mucho en verte cada vez que entrabas y todavía estaba allí de algún modo". Ella duda. "Es mejor irnos ahora, Tesoro."


  El ceño fruncido de Max se profundiza. "¿No puedo agarrar algo de ropa seca primero?"


  Giana le lanza un fuerte marco, y Max suspira, mirándola con una rareza contenida y me da un repentino e inquieto hoyo en el tambor. Tengo la impresión de que quien está esperando a Max no tiene nada que ver conmigo. Soy libre de subir las escaleras y transferir mi ropa mojada, pero me encuentro siguiendo a Max mientras él se dirige enojado a la estufa formal que está frente a mí.


  Si se da cuenta de que lo estoy siguiendo, no evoca urracas.


  "Aquí", cantó Giana, abriendo la puerta. —Maximilian, querido...


  Tranquila, estaba a punto de decir, se calmó cuando entramos y vi que la espalda de Max se ponía rígida. Se detiene en el lugar opuesto de la habitación, frente a la pieza masculina que está allí jugueteando con las ventanas, mientras yo floto irasciblemente detrás de él.


  "¿Arturo?" La voz de Max es fuerte, vacía de sorpresa, y para mí es nítida, como si estuviera suspendida en una especie de animación, literalmente intentándolo, porque el hombre de la ventana se gira lentamente hacia nosotros.


  Es gigantescamente guapo, elegante como un modelo, con un rostro suave y cincelado, cabello cortado al ras y unos ojos verdes brillantes con motas doradas; cualquiera podría hacer que cualquier dama se detuviera si apuntaran en su dirección. Él permanece allí, con los dedos metidos casualmente en los bolsillos, su físico subdesarrollado y musculoso llenando los jeans viejos y ajustados y la camiseta sin mangas descolorida que ambos llevan, su mirada fija directamente en Max.


  —Entonces están buenos —dijo el extraño con una gran entonación italiana. "Es bueno verte después de tanto tiempo, niña."


  CAPÍTULO 13


  MÁXIMO


  Me toma un segundo poder conversar, una cacofonía de ideas se derrumba sobre mí en el libro.


  ¿Cómo es aquí?


  ¿Por qué exactamente está ahí?


  Nunca he sido un hombre paranoico, pero me desgarra el momento en que mi hermano menor, ya crecido y que técnicamente es mío, se vuelve hacia mí con un brillo en los ojos que reconozco muy claramente.


  Al crecer, Arturo era un alborotador, una fuente de travesuras, aquel que parecía disfrutar molestando a nuestro padre y haciendo que nuestra madre oscilara salvajemente entre la desesperación y la debilidad. El tocino teatral que comprobé en Sasha fue hecho para él, el hermano cuya única tarea era ingresar al sacerdocio a los dieciocho años y satisfacer la costumbre familiar, durante el período en que nuestro hermano mayor tomó el manto de heredero y yo recibí una sección del negocio familiar.


  Por supuesto, no terminó así. Y eso que no lo he vuelto a ver desde que desertó a Milán, hace muchos años más de los que me gusta admitir.


  No imaginé que no se inmutaría cuando mis intentos de comunicarme con él no obtuvieron respuesta. Combinado con el razonamiento detrás de por qué Sasha y yo estamos aquí en primer lugar, una rápida sospecha paranoica surge dentro de mí e inclino mis ojos hacia él. "Probablemente lo dijiste como el primero."


  Los ojos de Art se abren y extiende una mano temblorosa hacia su talón. "Me lastimaste, mocoso." ¿De encanto? ¿No puedo sorprender a la única familia que me queda?


  "Una simple llamada telefónica habría sido una sorpresa." Aprieto los dientes, frustrado por esta última mejora. "Has estado ausente por mucho tiempo, Obra de arte". Ni siquiera fuiste al funeral. Ninguno de ellos.


  La expresión del arte disminuye un poco. "Lo sé. Pero ves mi lado del problema, ¿no, Max? Si hubiera asistido al funeral de nuestra madre, me habrían encerrado en el sótano antes de que nuestro padre me dejara escapar otra vez.


  "No es muy plausible." Siento que mi mandíbula se aprieta con más fuerza. “Ya estaba asumiendo la responsabilidad de mis creencias”. Es más o menos cierto, te van a patear. ¿Cuál es entonces su justificación para el funeral de nuestro padre?


  La acción artística está resoplando. "¿Crees que quería fingir que estaba infeliz porque el viejo cocodrilo murió?" "Fue un dolor de cabeza cuando estaba vivo, y dudo que me haya dejado suficiente tiempo para ocultar mi viaje hasta aquí y de nuevo".


  "Entonces eso es todo." "Estás aquí por el dinero."


  "¡Máximo!" La voz de Sasha interrumpe la conversación y una fuerte punzada de culpa me golpea. Estaba tan concentrado en quién era nuestro visitante inesperado que ni siquiera lo vi siguiéndonos a Giana y a mí.


  Si lo hubiera visto, le habría pedido que subiera las escaleras. Lo último que alguien quiere es que mi hermano la mire antes de poder entender por qué tiene razón.


  "Eres irreverente", continuó en un susurro a cualquiera que pudiera conocerla. “Tu hermano está aquí. ¿No es un buen cartero?


  —No necesariamente —digo con firmeza, y con el rabillo del ojo veo la expresión atónita de Sasha.


  Obra de arte que suspira. "Estoy herido, estoy cansado." Escuché que estabas bien allá, que finalmente estabas viviendo de nuevo, y quería verte. Para deleitarte. Y me tratan como si me hubieras expuesto por inundar el lugar hasta la mesa a tu llegada.


  "Me sorprende más que no fueras simplemente sádico". Intenté ponerme en contacto con la visión. No has respondido ni siquiera a un título o a una pequeña correspondencia – plácido de absoluto valor en cualquiera que haya intentado suceder.”


  Al hacer arte, aprieta sus labios, todavía intentando doler. "Puede que me haya equivocado de número." No tengo ningún título tuyo, Max. No es un mensaje de voz ni un contenido literal. Supongo que has estado conmigo tanto tiempo como el resto de nuestra familia.


  “También delegué un correo electrónico”. “Un buen número de ellos, en realidad.”


  La obra de arte sonríe tristemente. "Tengo asistentes ahora mismo, Max." "Probablemente pensaron que era spam".


  Había olvidado, en los años transcurridos entre el momento en que expuse a mi hermano como un adolescente rebelde y ahora, lo pronto que él encontraría una respuesta para cada pequeña cosa, un razonamiento que lo sacaría de su profunda rutina. Con la misma eficacia había vuelto locos a nuestro padre y a mí; más aún, si había un complot que hubiera querido incriminar a alguien más, resultó ser yo. Nuestro hermano mayor era muy responsable.


  Hasta que ya no estuvo más y terminé en una calle de la nada, con un arma apuntando a alguien, con la venganza corriendo por mis venas.


  Un destello de lluvia iluminada con neón y el salpicar de piedra mojada bajo mis zapatos, el sonido de una oración y el estallido de una bala llenan mis pensamientos por un breve y sorprendente segundo, hasta que la voz de Artwork volvió a perdonar.


  —¿Es ésta tu esposa? Le hizo una seña gráfica a Sasha, que todavía estaba detrás de mí. —Escuché que dejaste el sacerdocio —dijo con una palabra burlona en su voz, ligera como si fuéramos niños otra vez. "¿Para ella?" Si ese es el caso, ciertamente entiendo por qué. La tendría de rodillas para recibir la comunión todas las noches”.


  Me muevo tan estrechamente que no tengo tiempo para pensar en lo que estoy haciendo ni por qué. Sintiendo realmente un destello de color posesivo, una rápida explosión de encanto, cualquiera está simplemente sobre el arco iris del océano mundial. Nunca he sido una persona desagradable o molesta en toda mi vida, pero como Obra de Arte hizo un comentario lascivo. Oigo la respiración sobresaltada de Sasha, cruzo el espacio entre él y yo, mi mano golpeando su camiseta cruda, sin duda de percal.


  "No le des las gracias de esa manera maldita, o le faltarán tantos esmaltes, que en ningún caso pesará tanto un documento electrónico como un archivo naval anticuado."


  Art se aparta de mi agarre y pasa los dedos sobre el oro; Las arrugas del pez espada en la camisa es porque lo estoy sosteniendo. “Oh Dios mío, Max, cálmate. Lo siento si parecí mezquina, señora. —Agosti —dice un poco incisivamente, intentando esquivarme y dirigirme hacia Sasha. "Sólo le estoy dando un pequeño descanso a mi hermano, eso es todo".


  —Ella no es mi esposa, maldito idiota —subimos, dando un paso atrás y volviendo a colocar un camino entre nosotros. "Sasha y yo somos sólo amigos, eso es todo." Está claro que está aquí de visita y eso es todo".


  Capto, en mi periferia, el rápido destello de dolor que cruza el rostro de Sasha. Debo haber notado que la estaba siguiendo y tuve que decirle que subiera las escaleras. Sería inútil evitar todo esto.


  —Más precisamente —interrumpe Sasha, su voz tan plana y cautelosa que sé con convicción polar que está tratando de ocultar pura y simplemente hasta qué punto la ha alterado la alternativa. ¿Y por qué no lo lograrían? Anoche pasaste toda la noche con tus dedos, tu voz y tus bolas profundamente dentro de ella. Todos habéis olvidado el compromiso que asumisteis hace apenas una semana de abrazarla mucho. Podrían haber dicho que fue un error esta mañana, pero ninguno de ustedes cantó esa canción anoche.


  —Aunque entiendo por qué creerías eso —continuó Sasha, caminando hacia adelante con una sonrisa dibujada en su rostro. Un guión de arte caería al comprarlo, sin darle ningún tipo de valoración, pero soy innegablemente consciente de la verdad de que es una sonrisa forzada y que me doy cuenta de que es mi error. "Somos muy amigos." Un placer conocerte, ¿Arturo? "Max ha estado hablando un poco sobre su familia, pero no hay forma de que pueda conocerte cara a cara".


  La actitud de mi hermano cambió rápidamente cuando dio un paso adelante y le ofreció una mano a Sasha. "Puedes llamarme Obra de Arte." Espero que cada compañero de mi hermano sea, en general, un amante mío. Lo siento si me he vuelto loco por esto".


  Sasha toma su mano, apretándola y una sonrisa se extiende por el rostro de Art. "Un fenómeno", decía, con un verso descargado ilegalmente. "Mi hermano es un tonto, cualquiera que no se haya casado con alguien es un tonto". ¿Hasta cuando se habla en tal otro caso para su consideración? "Podrías ser... algo tan asombroso que no se desmoronaría".


  Veo rosa mientras Sasha se sonroja, sus mejillas teñidas de un rosa que cualquiera que haya visto en Walker forjó exclusivamente en mi clase. Ese calor posesivo en mis entrañas aumenta de nuevo, el ácido engaña nuevamente a mi garganta mientras veo a mi hermano coquetear con Sasha. Ella no le devuelve el coqueteo: ¿cómo es posible que no sepa que él se está creyendo su actuación y por qué no la ejecutaría? Sasha es inofensiva, inexperta con los hombres y confía en mí. Fui tan abierto con mi familia como sentí que quería serlo, así que él no tiene pruebas para asumir que no debería creerle también a mi hermano.


  "Una vez más, Arte." Mi voz es baja e irritable, y Art al menos vuelve a estrecharle la mano, aunque no parece particularmente enojado. "Sasha está aquí como mi invitada." "Ella no tiene el dinero para que te encierres en ella".


  "No es atrevido decir la verdad fácilmente", decía Art con naturalidad, y Sasha me lanzaba un confuso recordatorio: trabaja lo mejor que puedas. Le advertí repetidamente que no había nada entre nosotros excepto amistad, que cada vez que cedía a mis necesidades hacia ella era una traición a mi juramento y a los míos.


  En retrospectiva, mis celos repentinos la confunden.


  Sasha da un paso atrás, con inflexibilidad en su rostro mientras fuerza una sonrisa una vez más. "Sin embargo, estoy empapada porque la lluvia me ha atrapado", canta brevemente. "Maldeciré a Giana durante la cena. Estoy seguro de que te quedarás a cenar, ¿verdad, Artwork?" Y estoy seguro de que ustedes dos podrían tener suficiente para compensarlo. Solo voy…”


  Ella regresa de inmediato, su voz se apaga torpemente mientras escapa de la habitación, y no puedo culparla. La tensión en la habitación aumenta instantáneamente y me giro para mirar a Art, sin molestarme en ocultar mi enojo.


  "Te lo garantizo, me quedaré a cenar", dijo Art, ambos ignorando o no notando la expresión en mi cara. "Por arte de magia, esperaba quedarme aquí una pequeña temporada, tan pronto como me enteré de que estabas en casa". "Ha pasado un tiempo desde que vi a mi hermano."


  "¿No tienes una pasarela donde desfilar o una sesión de fotos en la que participar ?" Puedo detectar la ira en mis frases, el resentimiento atravesándolos, y sé que estoy siendo duro. Pero ante todo lo que está pasando, no veo argumentos para no serlo. Una parte racional de mí sabe que todo lo que me ha pasado a mí, a nuestra familia, las decisiones que todos nos hemos visto obligados a tomar, no son sólo culpa de Art y, en general, yo ni siquiera soy enteramente culpa suya. Pero eso no ayuda en este momento, cuando lo único que veo es al hermano que debería haber entrado al seminario y el recuerdo de cómo tuve que ocupar su lugar.


  Mi vida tal como era, no sería cool desaparecer. Cualquier meta que pudiera haber tenido para mí se hizo añicos antes de tener la oportunidad de verla desarrollarse verdaderamente. Mis decisiones fueron eliminadas, excepto en el caso en que quería seguir los pasos de mi hermano menor.


  Solía encontrar paz en mis decisiones y razones para estar agradecido, independientemente de cualquier forma en que surgieran los problemas. Sólo desde la pérdida de la vida de nuestro hermano, y cada vez con más frecuencia desde entonces, me pregunto si la cobardía fue lo que me impidió hacer mi propio viaje. No me gusta pensar en mí mismo de esa manera, aunque es algo que se está volviendo cada vez más familiar en la cadencia.


  —Solemnemente, no —dijo Artwork con naturalidad, sin el menor rastro de que estuviera enfáticamente interesado en mi enojo. "Hace apenas unos meses que no tomo nada sobrio." "No es como si tuviera que sentarme allí tan duro", dijo. "Sin embargo, dejé libre mi agenda cuando me enteré de que mi hermano todavía estaba vivo". "Pensé que estarías perfectamente feliz de verme."


  "¿Y esta es la razón por la que todo el mundo lo tiene claro aquí?" Fijo mis ojos en él, con los brazos cruzados sobre la placa dorada. "¿Puro y sin adornos para cesar por fin?" ¿Por el bien de los casos anteriores?”


  La obra de arte vuelve a presentar esa forma herida, aquella en quien no confío. "¿Qué variada ocasión tendría para regresar?"


  -No lo sé. Por eso pregunto.


  Se acerca con rostro introspectivo. Si no lo conociera tan bien, lo consideraría un completo fracaso. — Eres la única carne que me queda, Max. Te lo dije, no desacredité ninguno de tus intentos de tener éxito. Así que decidí hacerlo yo mismo. Quería verte. Eso es todo lo que prometo. Quería verte y necesito saber más sobre lo que le pasó a nuestro hermano.


  CAPÍTULO 14


  Sasha


  Lo primero que hago es encontrar a Giana.


  Es la única manera que todos podemos considerar para afrontar el giro repentino de los acontecimientos: plantear una tarea y resolverla. Para llevar a cabo la parte de cómo he afrontado lo que me ha pasado en los últimos 12 meses. En casa, en la Gran Manzana, tengo mis obligaciones: levantarme, ayudar con el desayuno, llevar a Anika y Yelena a la escuela secundaria y ayudar a Caterina con los bebés. Un pedido para hoy, cualquier día, y éste no lo tengo aquí. Estoy encogida a la deriva, todas mis horas son mías y me he puesto sobria dispuesta a pasar todas ellas con Max, por mucho que digan que es un chismoso. Y actualmente-


  Su hermano. No sé qué esperaba, más selectivo después de que Max dijo que su hermano menor se fue a perseguir su sueño de diseño de moda, pero ciertamente no fue así. Incluso con lo que sabía sobre su pasado (cómo Art renunció a sus responsabilidades y dejó que Max las eligiera, cómo no respondió a ninguno de los esfuerzos de Max por salir), no había anticipado la abierta hostilidad que Max había mostrado hacia todos.


  Además, no esperaba ser tan falso ante la insistencia de Max de que éramos solo socios.


  Así estamos, recuerdo mientras buscaba a Giana, mi ropa transformada en leggings secos y una camiseta larga y elastizada, cada una pasando mis caderas de lado, mi cabello enrollado en una pinza. No es el atuendo más sexy, pero de alguna manera Art me hizo querer lucir tan poco atractiva como cuando estaba cerca de él. Si hubiera podido apoyarla, la habría tenido de rodillas todas las noches para recibir la comunión.


  Había sido un factor más selectivo, para decirlo sin rodeos, cuando pensó que yo era el marido de Max. Era exactamente el tipo de condición que me distanciaría por completo de la idea de ser tan educado, especialmente cuando conozco y amo a Max, todos nunca dirían algo así.


  Quien, de hecho, me defendió diligentemente.


  Algo tembló profundamente dentro de mí al recordar a Max saltando hacia su hermano, con el brazo doblado en un puño que había agarrado el frente de la camisa de Art, la ira y los celos ardían en su rostro.


  Había sido un sueño. Envidioso de su hermano, cualquiera que habla conmigo, coquetea conmigo. Lo había vuelto a ver cuando Artwork intentó hacerme su comentario descuidado, y me había encantado y molestado.


  Cuando estés tan celoso de quién más me quiere, entonces hazme tuyo. Sé que no es tan fácil, pero no puedo evitar sentir la frustración que realmente todos sienten en este momento.


  Descubro a Giana en el piso de invitados, en el pasillo de mi habitación, reparándola, probablemente para un libro de arte. Meto la cabeza y él o ella parece despertarse justo a tiempo para verme entrar.


  "¿Tiene usted un impuesto de protección?" Pregunto, y Giana frunce los labios, y esa mueca ingeniosa regresa.


  "En este momento, ¿qué clase de ama de casa sería si permitiera que mis invitados hicieran eso?"


  —Me quedaré allí el tiempo suficiente para no ser una visita, Giana —le digo, moviéndome hacia el lado opuesto de la cama y ayudándola a poner una sábana caliente sobre la cama. “Y en terciopelo, me acostumbré a éste. "Estoy insinuando que no hago las tareas de la casa de una manera saludable, pero soy la niñera, así que hay muchas veces en las que intervengo y me encargo de eso".


  Giana parece dejarme curioso. "La niñera, ¿eh?" "¿Entonces te gustan los jóvenes?"


  Asiento. "Me gustan muchas cosas." Mi jefa... en realidad es más bien una esposa, pero es una estrella entre ellos. Es muy difícil seguirle el ritmo; no importa lo poco inspirada que esté, a veces prefiero estar allí ayudándola que tener un día libre en el trabajo".


  "Todos deberíamos tener la misma suerte." Giana sonríe, tira la sábana superior sobre la cama y no se queja cuando la levanto y empiezo a ayudarla a meterlo dentro. “Sentí que esto preservaba la casa para la familia Agosti. El padre de los niños era un tipo bastante duro en los días en que todos estaban vivos, eso es obvio, pero todo lo que tenía que hacer era mantenerme fuera de su camino y de sus asuntos, asentir con la cabeza cuando daba instrucciones y hacer las cosas lo mejor que sabía que se harían, de la manera más amigable. Y cuando todo salió a la luz en la lavandería, él nunca se quejó”.


  Ella me sonríe a medias. "Es una lástima que Maximiliano no comprenda del todo lo que tiene delante". Su hermano murió antes de poder casarse y tener hijos, y dudo que Arturo alguna vez se establezca con una mujer y siente cabeza. Después de todo, Maximiliano no estaba destinado a tener hijos, y he perdido la esperanza de oír algún dedito proveniente de la grieta de estos pasillos antes de haber ido demasiado lejos. Sin embargo, tan pronto como salió de la casa del caballero... "Giana me dirigió una mirada penetrante y realmente entendió mis mejillas sonrojadas.


  —No pondría demasiadas esperanzas en esto —digo en voz baja. "Max parece lo suficientemente decidido a permanecer en el camino para el que fue seleccionado, tan duro como pueda en este momento". Y en cuanto a mí..."


  Aliento de almendra, pensando en los viñedos, los establos y la propiedad de quien me he enamorado tan pronto, y me duele el pecho cuando termino. "Regresaré a la Gran Manzana tan pronto como pueda". Lo que Max haga después probablemente no sea adecuado para mí.


  Giana asiente, con una expresión pensativa en su rostro. "Bueno, presentable, es como dije." Es una pena que no sea probable que se note al entrar".


  Ella agita un vestido de embarazada de colores del arco iris entre nosotros, dándome suficiente tiempo para poner mi expresión de estudiante de secundaria antes de atraparla y ayudarla a suavizarla.


  —Me imagino que Art está cenando —digo suavemente, mientras me acerco para ayudarlo a apilar las almohadas en la cama. "¿Quieres ayuda con esto?"


  Giana agita su mano. "Si no puedo preparar una cena para tres, me pedirán que abandone el acusativo y me vaya a pastar". Ella se me aparece mirándome evaluativamente, colocando las últimas almohadas sobre la cama. -¿Qué opinas del hermano de Max?


  "¿I?" La miro asombrado por la pregunta. —No… no lo sé. No tengo ningún problema con ello. ¿Fue hermoso? Fue encantador, supongo, cuando intentó compensar un comentario muy inapropiado.


  Giana frunció el ceño. "Él es, entonces cuando él quiere ser." Pero es, por lo tanto, más hábil de lo que parece y eso nunca le resulta ventajoso. "Quédate con esta lección, Sasha."


  Golpeo distraídamente la tapa, apoyándome en la cabecera. "Max era tan hostil con él". Y ni siquiera discutió alegremente que estaba limpio aquí. ¿Qué me estoy perdiendo? "Definitivamente sólo quería ver a su hermano una vez más, como mencionó".


  "Tal vez." Giana alcanza la cesta vacía que está a su lado. "Quiero decir que la producción artística siempre ha sido astuta, maliciosa. Es el precio de ser minucioso en sus motivos. No he sabido nada de él en todos estos años, y Tommas tampoco. Ella se encogió de hombros. "Probablemente, puro y sin adulterar, no se dio cuenta de que valoraba su tiempo para mantenerse al día con la asistencia, sin embargo, reboté a esos muchachos tan firmemente como a su madre". Max se aseguró de enviarme una nota aquí y allá a lo largo de los años”.


  Ella extiende su mano libre y me acaricia el brazo de manera maternal. "Descansen un poco, gente." Te ves un poco pálido y encorvado. "Estoy manejando nuestra sorprendente compañía, no te preocupes."


  La veo irse, y de repente siento un sentimiento de inquietud en el corazón, cada vez más fuerte que antes.


  


  Me quedo en mi habitación por el resto del día, sin querer encontrarme con ninguno de los hermanos en otra conversación incómoda, y me pongo un vestido azul sedoso para la cena. Cuando bajo las escaleras, la superficie de la casa está llena de los ricos olores de todo lo que Giana ha cocinado para la cena y puedo escuchar el sol entrando desde el comedor más pequeño.


  Cuando entro, Max y Artwork ya están en el escritorio, y el silencio en la habitación dice mucho. En medio de los tres lugares preparados para nosotros aún queda vino decantado. Ahora me dirijo a la silla descubierta en la casa de Max, murmurando disculpas mientras me siento bajo el brillante policromo sobre nosotros, cada uno reluciendo en la madera oscura del escritorio.


  —Es una pena pedirle disculpas a alguien —parecía Max tranquilo. "Simplemente nos sentamos."


  "Saqué a un bebé dormido", admito, mientras agarro la jarra de vino. "Esta experiencia me dejó sin aliento. Viajar por la ruta. Con caballos.”


  Me sonrojo por los insultos sexuales, pero si Max se da cuenta, Art no, porque está demasiado ocupado intentando sacar la jarra de mi alcance. Antes de que pueda leer, me sirve suavemente una copa, mostrándome una encantadora sonrisa.


  "No sería apropiado que te sirvieras tu propia copa", me dice Artwork bromeando, deslizando el vino en mi dirección. "Alguien tan increíble como tú debe estar esperando a tu lado, cada segundo de tu vida".


  "Siento que me sentiría muy incómodo con eso", le digo secamente, haciendo girar el vino en mi copa antes de tomar un sorbo.


  "¿Es eso algo inusual para ti?" Art pregunta, asintiendo en dirección a Giana mientras crea un relajante gazpacho de tomate según nuestra receta de sopa. "Tener particularismo, quiero decir."


  —No —admito, sonriéndole a Giana mientras ella sirve mi plato. "Hay una persona traviesa en la habitación donde vivo para aprender". Y eso que sé aprovecharlo al máximo, aunque desde el punto de vista técnico soy respetado por algunos de ellos. Sin embargo, nunca me he sentido cómoda con ello: no tengo mucho y siempre siento que me falta algo, como si tuviera que servirme yo misma o hacerlo por mí misma”.


  "Debo decir que me he acostumbrado a esto hace mucho tiempo", leyó Art, mostrándome otra de esas sonrisas antes de sumergir su mano en su sopa. "No tengo trabajadores en Milán." Vale, tengo una señora de la limpieza que viene una vez a la semana, pero no las considero realmente como empleadas. No es como si estuviera aquí todo el tiempo."


  "¿Supongo que descubriste que se cocinaba sopa para pagar las cuentas?" Max pregunta secamente y Art sonríe con picardía.


  "Al final del día, no." Vacaciones en."


  Max pone los ojos en blanco. "El hecho de que no tengas una identidad tribal tradicional no significa que hayas aprendido a cuidar de ti mismo, si todos reciben comida y alguien limpia después de que los usas".


  "Y supongo que no está cosechando los beneficios de este duro trabajo, señorita..." Art se detiene y me lanza una nota. "Dijiste que te llamabas Sasha, ¿verdad?"


  "Sí." Tomo otro sorbo de sopa, sintiendo mi valentía revolotear en mis pies por una causa no leída. "Sasha Fedorova".


  "¿Puedo llamarte Sasha?"


  Otro aleteo en mi pecho y esa sensación incómoda en mi estómago una vez más. —No veo por qué no —digo con severidad, y puedo sentir a Max acostado en el lado opuesto de mí.


  ¿Y esto por qué? No es que esté ejecutando algo en un momento inoportuno. Tengo una conversación casual y Max prácticamente dijo que no somos generales. Si está celoso de ello, es asunto suyo.


  "¿Falo?" La creación artística lanza una búsqueda sobre Max. "¿Cuál es la situación para usted, la residencia nuevamente?"


  Max frunce los labios, dejando que la pregunta permanezca en el desdichado hombre que toma otro sorbo de vino. “No vivo en la perla principal. Mantengo mi región lo más limpia que puedo entre visitas, por supuesto, de la señora de la limpieza o de quien venga a ayudarla. “Por supuesto, me preparo sopa yo misma cuando estoy en la residencia, excepto cuando soy invitada a cenar en la residencia principal”.


  "Verdadero." La maestría parece estar ligeramente agravada por la respuesta. -Entonces, felicitaciones, hermano. Te has metamorfoseado en el más autocéfalo de nosotros, sin duda."


  Inclina su copa de vino hacia Max y percibo un dejo de burla en su sonrisa antes de alejarse, y Artwork vuelve su atención hacia mí.


  —Entonces, ¿mencionaste que estás separando inteligentemente a los trabajadores a domicilio, Sasha? ¿Qué estás haciendo?"


  —Ella no es... —comienza a decir Max, pero yo lo miro fijamente y rápidamente me enojo.


  "Puedo responder a eso también", digo impasible y Artwork sonríe.


  "Podrás seguirlo más tarde." ¿Entonces?"


  Giana entonces parece retirar nuestros platos de sopa, reemplazándolos con una ensalada verde esparcida con láminas de almendras, trozos de mandarina y chalotes, y el diálogo se congela por un segundo.


  —Soy la niñera —le informo a Art, pinchando la muesca con mi tenedor.


  Abstraccionismo para hacer un rostro ligero. "Parece una tarea enorme". No me gustaría cualquiera, eso es obvio. ¿Lo prefieres claramente?


  "Sí". Consigo apoderarme yo mismo del decantador de esta predestinación, llenando mi copa con vino. "Amo a mis jóvenes, o al menos he descubierto que los amo: suelen ser maravillosos, igual que sus antepasados". Estamos muy cerrados; Ni siquiera quiero decir que ella es mi empleadora. Ella es mi buena amiga, mi familia de brujas, y me alegro de que estén ahí".


  -¿Por qué estás aquí con mi hermano? La acción del arte se me aparece con atención y se revela la sensualidad de mis mejillas rosadas. Creo que él también lo ve, porque me dedica una sonrisa amable en el momento justo. "Lo siento si eso fue demasiado abrupto." Tengo muchísima curiosidad sobre la menstruación. Max puede responder por esto."


  "Él es." Max apuñala su ensalada de conejo con más presión de la que jamás lo he visto atacar a cualquier otra cosa, especialmente las hojas de la juncia. "Él siempre se metía en problemas cuando éramos niños, se ponía a hablar mal de ellos y luego encontraba una estrategia para culpar a alguien más".


  "Me haces parecer un monstruo ante cualquiera con quien salgo".


  —Lo eras —dijo Max, sin un rastro de pimienta en su voz, y lo miré.


  —Max… —empiezo a decir, pero Giana entra por la puerta nuevamente con el plato principal de la noche, lo que parece carne asada, y una guarnición de verduras para acompañar, junto con un extraordinario plato de puré de papas esponjoso.


  Siento la mirada de Art sobre mí mientras termino mi ensalada de conejo y le entrego el plato a Giana después de que ella sirve los platos con nuestro plato principal. Vuelvo a llenar mi copa de vino antes de poder detenerla y capto su atención en la estación que estoy buscando.


  "Entonces, ¿eso era lo que más anhelabas?" pregunta Arte Aplicado;. "¿Cuidar a los hijos de otra persona?"


  Intento detectar algún tono, algún sarcasmo en su voz, pero suena genuinamente curioso. —En realidad, no —le digo, pinchando el cordero con el tenedor. "Resultó ser algo que me resultó agradable en ese momento y parece que me hizo feliz". Así que no tengo fuerzas para cambiar las cosas apresuradamente”.


  "¿Cómo sería conocer uno?" La obra se detiene y luego se ríe modestamente. —Lo siento. Una vez más, me he adelantado demasiado. Solo que... De verdad pensé que tú y mi hermano estaban juntos. No sé cómo te va, Leal. Después de todo, si fueras sacerdote durante tanto tiempo, nunca te tendríamos cerca...


  "¡Suficiente!" La voz de Max sale a través del esmalte desgarrado. "Puedo echarte en cualquier momento si lo que prefiero es el erotismo, pedo". "Comportarse de forma torpe."


  El corte artístico se encoge de hombros. "Sólo tengo curiosidad por saber qué necesita Sasha, eso es todo". Estoy tratando de conocer mejor a tu buena esposa. ¿No es esto lo que deben hacer los hermanos? Él me mira de nuevo. -Sería bueno si no fueses tan viejo ¿no? ¿Tienes veintipocos años?


  —Veinte, lo admito. "Así que no tengo prisa." Y que estoy enamorado de tu hermano, lo creo con tristeza por mí, pero no me atrevo a dejarlo escapar.


  "A esa edad, lo más conveniente es tener un hombre inconfundible en tu vida todas las noches, o al menos alguien que te mantenga demasiado ocupada como para preocuparte por los hijos de otras personas", dijo Artwork con una sonrisa. Realmente puedo sentir la tensión de Max en las olas. Cuando el cuchillo les clava el estómago –que es tan tierno que ni siquiera lo querría desde un punto de vista técnico–, ambos saltamos.


  "Estoy orgulloso de mi vida, porque así es", digo con tranquilidad, comiendo un trozo de verdura. "Y no tengo por qué negociar nada a esta hora."


  "Pero finalmente." El arte sigue siendo urgente y realmente puedo sentir un atisbo de mi propia irritación ante su fuerza. Él es el más joven, recuerdo. El que tenía más potencial, el más mimado cuando era niño. Está acostumbrado a conseguir lo que quiere, incluida la atención de quien ocupa el puesto.


  ¿Alguien sabe lo que está por venir? Le doy una pequeña sonrisa forzada. "Sin embargo, no estoy demasiado entusiasmado por esta oportunidad sin demora".


  El arte sonríe levemente. "Me pregunto por qué?"


  Cuando llega el postre, puedo sentir a la reina vibrando por todos lados. Hay una gota de color púrpura que puedo distinguir en el borde del cuello de Max y puedo ver el claro enojo en su rostro. Cuando la mesa está limpia, Giana regresa un momento después, aclarando su voz pacíficamente en la puerta.


  —Estoy segura de que podrías tener dificultades para hablar con tu hermano, Arturo —dijo con calma. "Pero por si ya es tarde, me gustaría mostrarles cuáles lo hice para tener".


  Claramente y con toda su terquedad, Arturo consigue una pista clara. Se levanta, con un destello de nerviosismo en su rostro, y sigue a Giana afuera.


  Por un momento, ni Max ni yo hablamos. Max traga, sus manos sobre el mostrador a ambos lados del asiento donde cada una era la suya, y finalmente aparece hacia mí, su mirada oscura. —Sería equilibrado si le dieras un asiento espacioso, Sasha —dice en voz baja. "No deberíamos confiar en el arte." Lo mejor que puedes hacer es tener cuidado en tus interacciones con él y reducirlas al mínimo, si es posible”.


  "¿Por qué te ves así?" Las frases salen antes de que pueda detenerlas, con las manos entrelazadas en mi regazo.


  "¿Para qué?" La voz de Max es plana. "Mi hermano y yo tenemos una clase de historia, Sasha, y los grandes elementos de la misma eran realmente rítmicos en la parte de atrás". No es un trabajo para todos tener que limpiar tu…”


  "¡Y no tienes que compartirlo por mí!" Niego con la cabeza, molesto. "Terminas bailando Artwork cada vez que él habla conmigo, como si sospecharas o algo así y no significa nada..."


  "No tengo ninguna sospecha." Max arquea una ceja. -No tengo motivos para estar celoso, Sasha. Somos…"


  "Colegas." "Sí, lo dijiste muy claramente."


  "Sasha..."


  "En caso de que tengas miedo de que me hipnoticen un par de uvas; "Ojos verdes y una sonrisa emocionante, entonces diría que asumí que me conocías mejor que eso". Oigo la dureza de mis frases, lanzadas en dirección a Max como cuchillos, pero me resulta difícil contenerlas de nuevo. —Ya sabes lo que querría, Max, y ambos sabemos que no puedo tenerlo. Esto no significa que me voy a enamorar del próximo hombre guapo que pase por aquí y... Me interrumpo, de repente consciente de que estoy al borde de las lágrimas, y lo último que quiero hacer es romper a llorar.


  —Asumir que es inteligente.


  —¡Por el amor de Dios, Max! Lo miro esperando que piense que el brillo en mis ojos es de indignación y no de lágrimas amenazantes. "Creo que eres básicamente el hombre más guapo que he visto, y es tu hermano, así que resulta que es guapo". Eso no significa que seas un holgazán, y eso es lo que quiero decir cuando digo que eres un artista celoso. ¿Por qué no confiarían en ello?


  Max libera aire. "Ha sido un día largo", dijo finalmente. "Y que tengo más que lograr con el Abstraccionismo, incómodo."


  Es un despido transparente y duele más que nunca. —Paraíso —digo de golpe, arrojando mi servilleta sobre el escritorio. —Entonces te dejaré que lo lleves.


  Max no habló en absoluto mientras me iba y eso duele. Estoy a mitad de las escaleras cuando veo a Art bajando, sus ojos verdes repentinamente se posan en mí con un brillo travieso en ellos que me hizo aceptarme a mí mismo como alguien verdaderamente inquieto alguna vez.


  —Max está esperando para hablar —digo con frialdad mientras lo subo por las escaleras.


  "Esperaba lo mismo." El logro artístico se detiene claramente por debajo de mí en la escala. —¿Y adónde vas el resto de la noche, Sasha?


  Un trabajo sobre cómo ejecutar que mi identidad es una especie de mano que cualquiera frota contra el oso, suave y felina. No me atrevo a decir que voy hacia mi estufa; Sólo puedo imaginarme cómo respondería a esto.


  "Supongo que no hay nada malo con lo que estás promocionando", le informo, obligándome a dejar de buscar. Sin embargo, todavía no puedo evitar preguntarme qué es una tautología; expresión válida en su rostro, mientras camino el resto del camino hacia arriba, dejando a Arturo Agosti detrás de mí.


  Si yo fuera y hiciera el mismo objeto con lo fuerte que tiene la epilepsia de su hermano, sería fácil.


  CAPÍTULO 15


  MÁXIMO


  Estoy en la oficina, sirviendo vasos de oporto, cuando entra Artwork. No se molestó en llamar, lo cual no me gustó, y una sonrisa se dibujó en sus labios cuando me vio hundirme en una de las sillas junto a la chimenea.


  —El estudio de papá te viene bien —dijo queriendo cruzar la habitación. "Aún no has hecho ningún ajuste."


  "No estoy muy saludable aquí." Y no veo ninguna necesidad, realmente no".


  El arte despierta mi interés. "¿No te quedas?" Se dirige de nuevo hacia la Casiopea que están inscribiendo, toma el vaso de oporto y arruga la nariz. "¿Estás bebiendo esto por separado?"


  Me encojo de hombros. "Me gusta."


  "Tienes el tuyo." Toma un sorbo, frunce los labios con náuseas y hace chocar su vaso. "No respondiste mi pregunta."


  Observo a mi hermano en temporada tomar un sorbo de mi propio vino, preguntándome si le estoy diciendo la verdad o no. No me imagino ni por un segundo que Art haya decidido regresar aquí por una necesidad imperiosa de superar la temporada con su hermano restante. Hay algo más sucediendo aquí y es sólo cuestión de lo que quiero decir con ello: si es pura malicia sádica más intrigante para su otra mitad o algo más repugnante.


  La verdad, por desagradable que sea, es que no creo que mi hermano menor tenga la capacidad para hacer algo verdaderamente malicioso. Su huida de nuestra casa nació de un deseo de viajar y de fama que le llegó rápidamente – y, como él diría, un verdadero dolor de cabeza por ser modelo frente a una cámara digital, que es un trabajo que supera mi comprensión.


  "Hay una amenaza en todas partes y estoy tratando de evitarla lo mejor que puedo hasta que suceda", digo con cuidado. "Acortó a Sasha con la misma inteligencia, argumento claro para quién está aquí".


  El abstraccionismo levanta una ceja. —Entonces, ¿no habría sido más rápido separaros?


  Por supuesto que podría haberlo hecho. Pero no puedo informarle –o decirle con facilidad y desdén– por qué Sasha está aquí. No voy a menospreciar a mi hermano pequeño y admitir que solía estar bastante contento de someterme a ella porque me sentía responsable, basado en el hecho de que me resbalé y me desmayé en su colchón anoche o algo así. No sólo porque no quiero mostrar debilidad, sino porque la preocupación de advertencia en mi cabeza me dice que no debería decirle que Sasha es mi debilidad.


  "Ha pasado por mucho." Me detengo y tomo otro sorbo del vino ahumado y picante. “Ella confía en mí, así que la vigilo. “Es una dirección progresista y nunca me conformo con explicarla ahora”.


  La obra de arte se encoge de hombros. "Algo muy loable por mi parte." ¿Entonces tienes a alguien más que se encarga de tus problemas por ti? ¿Sacar a esa persona dañina mientras estás sentado aquí? Esto encaja con la posición de llevar cada uno en mi cabeza, de brujería. Es bueno saber que algunas cosas no cambian."


  Al menos ahora habla más claro. Me inclino sobre el mostrador con coquetería, evaluando la expresión cambiante de mi hermano en el calor y la luz tenue de la habitación. "Fue el deseo de esta persona -quien actualmente está a cargo de la edición- que yo me distanciara lo máximo posible, para la protección de otras personas que nos importan". Y, aunque hubiera sido justo agradecerles enormemente que me ocupara del asunto, añado sabiamente: “Esta persona cometió un error importante para mí. “Quería seguir sus deseos de la forma más rítmica posible”.


  —Todo esto lo dices con mucho rigor. Los ojos del arte se estrechan. “Bailas alrededor de lo que realmente está sucediendo. Sé que nuestro hermano está muerto, Max. Sé que somos todo lo que queda de nuestra familia. Todo esto no puede permanecer como está, pudriéndose como un objeto de barro en una tumba”. Hizo un gesto con la mano en dirección a la habitación, entre las ventanas de la casa que daban al exterior. "La construcción, la riqueza y los negocios deben llegar a alguien".


  —No, no —digo con firmeza, mientras extiendo la mano para rellenar mi vaso. "A mí me importa que la empresa se desmorone, pero se podría hacer algo con una junta directiva que la dirija". La habitación y el patrimonio podrían ser donados. El dinero puede caminar para llevar a cada uno sería aplastado, distinto y algún tipo de posibilidad o hogar para los necesitados...


  La obra de arte resopla, sacudiendo la cabeza ante el fruto de la tierra que comienza a reír. -¿Quién te crees más leal? ¿Profesor Xavier? Max, debo admitir que hubo momentos en que me sentí culpable por dejarte tomar mis deberes, la verdad de que te verías obligado a tomar mi lugar en el sacerdocio. De todas formas, Dios mío, no estoy convencido de que haya alguien más recomendable para esto que llevar.


  Se puso de pie, tocando la diadema detrás de la silla, inclinándose hacia adelante sobre ella, yo con volumen. "¿Todo esto y tienes que darles mucho?" ¿No tienes nada que apoyar? ¿Sin posibilidad de pertenecer a una de las primeras familias, sin fortuna, sin una casa espaciosa y con un personal dispuesto a satisfacer todos sus deseos? Puede que seas más idiota de lo que pensaba, Max.


  "¿Qué me recomiendas hacer con esto?" Lo miro sin molestarme en ocultar mi irritación. "Has estado ausente todo este tiempo y de repente apareces en mi puerta para hacer una predicción?"


  Producción Artística sonríe, inclinándose sobre el carrito del bar para examinarlo. —¡Ah, ya está! Creo que la ginebra es una posibilidad más plausible que ese vino. Destapa el vaso y comienza a servirse una ginebra fuerte en una copa de cristal sin molestarse en preguntar. Deja la pregunta en el aire hasta que termina, se vuelve hacia mí y toma un sorbo profundo de su bebida.


  "Mmm. "Cuanto más largo, más cómodo." Él me da esa sonrisa de dientes completos que le dio a Sasha antes, sus ojos capturando la gentil bajeza. “Así pues, había tres hermanos y ahora hay dos. ¿Y quién no querría lo que dejó su padre?” "Así es como lo hago."


  Mirad. Me río, un vapor limitado y agudo. —Debes haber admitido que tienes un don para pedir sobras.


  Me levanté del tablero y caminé hacia el lado opuesto de la habitación, tratando de no ceder a mi repentino deseo de asfixiar a mi hermano. “Hay una oportunidad para todos aquellos que se hayan registrado a efectos fiscales”. Dame una razón para que alguien intente escribirte de nuevo". Me doy la vuelta y cruzo los brazos. "Estoy esperando."


  Mastery se encogió de hombros. "¿Soy tu hermano?"


  "No presentable." Lo miro. —No te he visto desde que tienes quince años, Obra de Arte. Te fuiste y nunca miraste atrás. No te importaba lo que me pasara a mí ni a nadie más, siempre y cuando compraras ritmo para vivir tus deseos".


  "¿Y ahora me odiaste por esto?"


  "No." Me tapé la boca con la mano y sacudí la cabeza. —Pero no vas a volver aquí y empezar a hacer llamadas, hermano. Compraste lo que tienes epilepsia. "No necesitas terciopelo."


  "No se habla de esa exigencia." "Es una conversación contra lo que queda de nuestro hogar..."


  —Oh, ni siquiera empieces. Aprieto mis labios, forzando de nuevo la risa contenida y amarga. "No te importó en absoluto el hogar ni la herencia ni nada de lo aquí expresado, plácidamente tenías, y aunque hubieras decidido empezar rápidamente, eso no quiere decir que conseguirías lo que querías." Nuestro padre no quería que tuvieras nada de esto, y tengo que decir que yo tampoco.


  —Por cierto, en el seminario te hicieron excesivo y resistente, ¿no? El arte no figurativo ofrece una emoción impresionante. -Entonces tengo suerte de no haber ido. Él me habría clavado vigorosamente sus garras, y entonces ¿quién sería yo ahora?


  "Probablemente un hombre mejor." Lo miro monótonamente. "Sé lo que vas a hacer con este lugar, Art". Destruirías el negocio, tirarías todo el dinero y dejarías patrones en cada superficie de esta casa, después de trasladar a Giana y Tommas a la tumba de un sinvergüenza. —Tampoco me importaría mucho el legado de nuestra familia, y no quisiera asumirlo, pero eso no significa que aceptaría entregártelo para que mees sobre él.


  La obra de arte se burla, tomando otro sorbo de su bebida. "Francamente, aparte del último propósito, no estoy seguro de qué hay de malo en ese escenario". Es posible que si gastaras más dinero y te follaras a más modelos, serías un hombre más feliz, Max. Y me ofende que usted asuma tan ingenuamente que no le daría a Giana y Tommas una pensión saludable antes de convertirlo en un tribunal. "No soy un sinvergüenza."


  “Hice votos de pobreza y virginidad”, le digo a Artwork sin dudarlo. “Así que ninguno de estos problemas estaba previsto para mí. Gracias a ti, si alguien lo recuerda honestamente, aunque honestamente, supongo que soy mejor por eso.


  "Además, ¿sería apropiado hacer un voto de tener un palo insoportable en el helicóptero?"


  "Eres una chica", le informo. "Eras un poco hogareño una vez que te fuiste, y no he visto nada que me haga suponer que has crecido desde entonces". Abandonaste esta casa y esta semilla y no tienes intención de regresar. No sé qué deseo de buitre te impulsó a hacer una reevaluación, pero no lo olvidé. Tienes lo que tienes peligro. Tomé los artículos y continúo tomando acción. Agradece que no te pateé en la cara cuando le dijiste esa estrategia a Sasha".


  Camino con pasos amplios hacia la puerta, sosteniéndola generosamente abierta. "Puedes llegar aquí fácilmente por unos días." Unas cuantas semanas, como máximo. Pero no necesito escuchar ningún argumento más fuerte contra un legado que no ha sido afirmado por el conde".


  El director de arte duda y yo asiento con la cabeza hacia la puerta. "Se estaba haciendo tarde."


  No es difícil ver la mirada enojada en sus ojos cuando finalmente se ofrece a caminar hacia la salida, cualquiera que sea la que tengan abierta para él, pero sale caminando y se dirige a las escaleras. Mientras les hago un gesto con la cabeza, grito de nuevo, asegurándome de que mis frases sean el anzuelo para él.


  “Y el Abstraccionismo; ¿arte aplicado?"


  Mi hermano se gira para mirarme y levanta las cejas. "¿Sí?"


  — Sasha se va sola.


  CAPÍTULO 16


  Sasha


  Me encontré con Art con tanta ilusión en los días siguientes que sé que no podía ser una coincidencia. Lo veo salir del gimnasio mientras hago yoga, presumiendo junto a la piscina como una mentira a la reina, parándose cabalísticamente en los establos cuando decidí ir allí y conocer mejor a Basil, eligiendo usar la biblioteca al mismo tiempo que yo. Él intenta interactuar conmigo mediante el diálogo cada vez, haciéndome cumplidos y participando habitualmente en charlas informales. Consigo desviarlo cada vez, descubriendo otro punto en quien sea poco antes de que pueda empujar más.


  En cambio, Max parece desaparecer. Se pasa largas horas mirando fijamente, y no puedo imaginarme qué haciendo. El único momento en el que realmente lo veo es en la mesa ENT, donde comemos todos juntos en el comedor formal como aristócratas disfuncionales. Las mesas están tensas y en su mayoría en silencio, excepto cuando Artwork intenta entablar conversación, pero Max la calla rápidamente.


  Me hizo darme cuenta, de una manera dolorosa y verdaderamente abrupta, de cuánto tiempo podría extrañar a Max y su presencia en mi vida. Atrás quedaron las visitas a la finca y los baños en la piscina, las cenas y catas de vino en la sala de cine y los paseos a caballo por los senderos. Max se inclina casi por completo con la llegada de su hermano, y cuando lo veo, no es el Max que todos conocen. Es pequeño, enojado y francamente grosero; no para mí, sin embargo, con Artwork, y el espacio atento entre nosotros pronto crece hasta lo que parece una distancia enorme.


  En cuanto a la brujería, no sé qué suponer. Max está claramente molesto por la presencia de su hermano asesino aquí, desconfiado y furioso, y no puede decir que lo culpa por completo. La deserción de Artwork fue lo que puso a Max en el camino que lo condujo hasta aquí, y no puedo ni siquiera imaginar los sentimientos y resentimientos que alguien se sentiría obligado a transmitirle a Max. Sin embargo, al mismo tiempo, aparte de ese comentario inapropiado y de una naturaleza algo erudita, no puedo revelar una razón para que no me guste el abstraccionismo; arte aplicado. Es encantador, y su interés en conocerme, a medida que los días se cruzan, parece objetivo.


  No estoy voluntariamente apartado numéricamente de Max por la caída de visibilidad romántica. Sin embargo, a lo largo de mi vida y hasta hace poco, no muchas personas han mostrado curiosidad por conocerme. Es un objeto impresionante, y Art lo hace tan amigable que es difícil saber si hay algún argumento oculto o no.


  Me molesta ser infantil, y mi incertidumbre sobre su apariencia me hace querer mantenerlo real. La respuesta de Max a la presencia de Artwork supera todo lo que hemos visto de él, sin embargo, Art no parece tan claramente peligroso como Max lo encuentra.


  "¿Has estado en la ciudad?" Me pregunta una mañana, dos días después de su llegada, mientras me encontraba a mitad de mi clase de yoga en el dormitorio. Realmente puedo sentir sus ojos sobre mí, patinando sobre mi altura elástica y mis mallas ajustadas. Me di cuenta de que sentía una lujuria silenciosa, como si estuviera usando intencionalmente algo fisiológico en lugar de ropa normal para una sesión de yoga.


  Trago saliva, moviendo mi tapete bajo un brazo. "Paramos allí a almorzar cuando nos hicimos ricos", digo con insistencia. No sé cuánto le aconsejó Max sobre por qué estábamos aquí o qué pasó desde que dejamos la Gran Manzana, sin embargo, considerando lo que Max siente por Art, estoy dispuesto a apostar que no es mucho. "Sin embargo, Max ha demostrado muy claramente que se está especulando con que permaneceremos en la propiedad". Así que no tengo pensado volver".


  El artista sonríe y sus ojos verdes brillan con una picardía cautivadora. "Oye, tengo un coche que alquilé a alguien, ¿qué tal si hago un pequeño viaje por la ciudad, uno de los más recientes, por mi cuenta?" "Max no querría saberlo."


  —Max también tiene un coche —le recuerdo. "Excepto unos pocos, creo." Y no me iré sin decírselo. Si quiero que nos quedemos en la finca, entonces tengo la certeza infalible de que es el lugar correcto.


  La acción artística fija su mirada en el oro; cabeza juguetona del pez espada. "Ustedes son dos iguales. Estéticamente, no quiero presionarte a hacer algo con alguien en lo que no seas perfecto".


  Después de eso, comienza a traerme humildes dulces. Pasan dos semanas y espero que Max lo eche, pero Max parece resignado a la presencia de su hermano. Sin embargo, también puedo sentir que la tensión aumenta. Los dulces extravagantes que me preparó unos días después de nuestra conversación, diciéndome que los había notado y pensó que me gustarían, no provocan una respuesta muy fuerte en Max cuando se entera. Las flores que cada Art trae son entregadas apenas unos días después, pero envían a Max directo a la investigación con una mirada indignada hacia la divinidad. Tal vez unos días después, cuando me trae una guía que encontró en una librería de segunda mano, Max parece estar a punto de ensuciarse las manos.


  Gracias al hechizo, todos los objetos se entregan después de que nos reunimos a la hora de comer, lo que me lleva a suponer que Artwork está intentando tenderle una trampa a Max intencionalmente. Pero, por otro lado, parece genuinamente emocionado y complacido cuando admito que lo anhelo. Y lo hago. Pocas veces en mi vida me han ofrecido objetos o me han enseñado a prestar atención a algo que alguien haya intentado conocerme, y la persistencia del asombro por la Obra de Arte me hizo querer gustarle.


  Además, es inimaginable no encontrar lo llamativo que es. Es una plantilla Max juvenil, muy actual, sobria y muy seductora. Aunque no puedo imaginarme dejarlo llegar tan lejos como sé que pretende, la atención se siente agradable. No ayuda que Max haya desaparecido de todos modos .


  Hasta que Artwork desafió a mi libro electrónico, un latín de interés histórico, como ninguno que alguien hubiera notado que estaba estudiando cualquier semana antes, y Max inesperadamente se levanta de su escritorio en medio de la mesa y se va sin decir una frase.


  Me doy cuenta de él. Se siente instintivo. —Lo siento —le digo rápidamente a Art, siguiendo a Max hasta la parte trasera de la casa, donde él está de pie en la terraza extendida, con los brazos cruzados sobre el promontorio, de espaldas a mí, mirando enojado al proxeneta de la propiedad. No tengo que ver su cara para saber que está ofendido: lo veo detrás de sus hombros, la tensión recorriendo cada centímetro de él.


  Lo séMax, y la distancia entre todos nosotros se siente aún peor con el reciente descubrimiento. El paseo a caballo y el regreso a casa a toda prisa bajo la lluvia parecen haber ocurrido hace un millón de años, no unas pocas semanas. Si hubiera una cosa que me pidieran señalar definitivamente como la razón por la que nadie puede sentir interés por el Arte, que todos intentan tan descaradamente domesticar, es la verdad de que su presencia nos empujó a Max y a mí al aislamiento.


  Ni siquiera estoy completamente seguro de cómo sucedió, pero definitivamente sucedió y deseo desesperadamente cerrar esa área.


  "¿Máximo?" Digo su nombre un momento, doy otro paso hacia adelante y lo veo tensarse una vez más. "Max, por favor, háblame."


  "Abstraccionismo; “El arte aplicado está dentro”, dijo en voz baja y ofendida. "Estoy seguro de que tiene una naturaleza extra para pronunciarlo".


  "Máximo." Niego con la cabeza y avanzo un poco hasta que estoy de pie junto a él en la barandilla de hierro, con mi mano flácida junto a mis dedos desnudos, obviamente también durante la cálida noche de la temporada de verano. "Es ridículo." Ya sabes que no quiero hablar con Artwork. Fingiría hablar contigo. Extraño verte. I..."


  "¿Oh?" Él me ataca instantáneamente, entrecerrando inesperadamente los ojos y apretando la mandíbula. "Tienes que hablarle lo suficiente para que piense en traerte estas cosas". Chocolate, flores, una prueba electrónica… No soy tonto, Sasha. "Veo lo que ha hecho mi hermano y veo que te enamoras de él".


  La ira surge de repente en mí, un regalo chisporroteante y ardiente en la planta de mi pie. "¡No me rendiré en absoluto!" Digo con fuerza, cruzando mis brazos. "Estoy tratando de ser decente." Sé que me advertiste que no hiciera más con él, me dijiste que no le creyera, y pensándolo bien, lo tomo como un consejo. Confío en mi visión, Max, y todo lo que me digas lo tomo en serio. Sin embargo, creo que lo que realmente sientes sobre la acción artística implica mucho más de lo que has dicho y, por lo que veo, no es explícitamente tan insalubre...”


  "¡Eso está tratando de hacerte pensar!" Max negó con la cabeza y dejó escapar un suspiro enojado. "Hice lo mejor que pude para que pareciera que no me importaba mucho, pero parece que él lo descubrió de todos modos y está tratando de interponerse entre nosotros..."


  "¡En verdad que lo logró!"


  Max parpadea y traga con fuerza. —Me estás diciendo que significas mucho para mí, Sasha —dijo después de unos segundos, lenta y suavemente. "Pero el abstraccionismo..."


  "Se trata de ser capaz de hacer exactamente aquello que te da miedo". Pones distancia entre nosotros. Te acabo de ver desde que Art llegó aquí. Acabamos de hablar. Cuando te sorprendes ya no eres la misma persona. Eres una persona que apenas reconozco y tengo la necesidad de...'' Respiro profundamente, sintiendo mi pecho apretarse sin ningún aire de tristeza. "Necesito a mi buen compañero, Max, de nuevo." Al menos a mí me gustaría éste”.


  "No puedo quedarme de brazos cruzados viendo como mi hermano coquetea con usarlo y así tú lo excitas..."


  "Pura y sin adornos, ¡trato de no ser una desaliñada!"


  "¿Está seguro?" Max me mira. "Pareces increíblemente feliz con las cosas que todos te han dado". Te vi hablando con él y tampoco te enojes por eso. "Parece que estás disfrutando de su compañía."


  "¡Así que no creo que sea tan malo!" exclamo. "Es un poco desaliñado y sin duda tiene un concepto demasiado alto de sí mismo, pero no he conocido a muchos hombres que no lo tengan y que no lo tengan". "Parece como si estuviera tratando de conocerme".


  Max me mira como si hubiera perdido la cabeza y dejé escapar un largo suspiro. —No estoy contento con este enfoque de tu hermano, Max. No importa cuánto insistas en que no estás celoso, puedo ver que sí lo estás. Pero eso no sucederá. La obra de arte nunca podrá obtener eso de mí, pero Max, tal vez alguien pueda, algún día. Sigues diciendo que quieres que salga y explore el mundo, mis elecciones, que esto tendrá un efecto fatal por alguna razón, pero no has renunciado a la idea de que somos un todo, pero cuando eso sucede, ¿qué pasa entonces? Si no me quieres..."


  Su rostro se distorsiona ante esto y se da vuelta, pero yo sigo adelante, y todo lo que se ha estado acumulando dentro de mí durante días sale de repente. "Si no me quieres, tarde o temprano encontraré a alguien más que me mate, ¿no? A menos que sea lo que realmente me ponga en peligro". Soy lo suficientemente sabio para saber que no seré un militar de ingenio seco cuando tenga veinte años. ¡Así que no puedes tener ambos métodos, Max!


  "¡Eso no es lo que estoy intentando hacer!" Max se gira de nuevo, sus ojos oscuros fijos en la suave precisión. "¡Estoy tratando de protegerte!" Max frunce el ceño y niega con la cabeza. "Los adornos tienen únicamente razones ocultas para estar ahí, son cosas que cada uno necesita por sí mismo". No es por ninguna buena razón. " Estoy tratando de protegerte de él, y Ornamentica es definitivamente alguien a quien deberías haber ayudado, pura y simplemente".


  Lo miro por un largo momento, embarazada, sintiendo como si me doliera el estómago por una enfermedad de la arteria coronaria. Nunca he dudado de que el arte no es lo que anhelo, y mucho menos de lo fálico que es tener hambre de pasión y llamar la atención, pero estar tan cerca de Max es quizás un refuerzo de lo que realmente siento de nuevo. Castra mi pulso en mi garganta, mi respiración lo acepta allí, en la vejez nos sentamos aquí, lo suficientemente cerrados para impresionarnos. Puedo oler su aroma a limón y sal, puedo recordar cómo se siente cuando enredo mis manos en su cabello oscuro y rizado, y lo siento con una urgencia que me deja sin aliento. —No quiero un protector, Max —digo suavemente, la exasperación en mi voz sangra mientras hablo. "Quiero amor."


  El rostro de Max se endurece y me mira. —Por el hechizo, necesitas un defensor —escupió, dando un paso en mi dirección. Me levanto de nuevo inconscientemente, sorprendida por la ira en su rostro y por estrellarme contra la barandilla, con la espalda pegada a ella, mientras aprieto el aguijón, mirando hacia el rostro tenso y cincelado de Max.


  "¿En cuántos casos has sido secuestrado ya?" Fuiste comprado y ofrecido, herido y violado, aproximadamente la represión más dura que la apresurada. Naturalmente, querrías un defensor. Si alguien alguna vez quiso protegerse, Sasha, eres tú".


  Ahora él está separado de mí, nuestros cuerpos se tocan allí y veo su pecho hinchándose en el fruto de la tierra que parece caer contra mí. Él extiende la mano, sus brazos entrelazados, acariciando mi mano en la barandilla, y Max me mira con una oscura tautología en su rostro, cada una de las cuales me deleita con su profundidad.


  —No tengo mayor deber que protegerte, Sasha —dijo con voz baja y áspera. "Pero es posible que no puedas argumentar que alguna de estas razones sea buena".


  —Olvidaste una cosa —susurré, obligándome a no apartar la mirada de su rostro; la expresión de su rostro me provocaba escalofríos de deseo y preocupación. No tengo miedo de Max, pero en este momento tengo mucho miedo de cuánto tiempo lo extrañaré. Tengo miedo de cómo me sentiré si él se aleja de mí ahora.


  "¿Qué?" Las palmas de Max agarran las mías ofidiosamente, y se inclina hacia mí, tan cerca que puedo sentir utilitariamente la tensión de su cuerpo, los latidos de su corazón. -¿Qué bebí sin darme cuenta, Sasha?


  —Crees que deberías aspirar a protegerme de ti mismo —susurro sin aliento. —Pero no es necesario, Max. "Nunca has sido rico."


  El aplastamiento de su boca sobre mí es repentino, candente y decidido. Se lanza hacia mí, tierno y feroz, sus dedos se enredan en mis manos, en la cadencia de su masticación aprieta las mías con un empuje efectivamente violento.


  Estoy paralizado bajo su ataque, como si alguna vez tuviera sed de luchar nuevamente en todos los aspectos. Mis labios se volvieron receptivos a la embestida de la lengua, mis dedos se apretaron para agarrar los suyos , mi cuerpo se arqueó para él. Me impulsa con ferocidad, con prueba, con desesperación. Estoy a punto de rogarle que me lleve claramente allí, en el enlace de hidrógeno, para recordarme lo que se siente tener tus manos sobre mí, tu pene dentro de mí, tu cuerpo pegado al mío, y cubrirme.


  "Te deseo", me susurro a mí misma, las frases equivocadas en el beso, en el gemido que Max extiende desde mí en el fruto de la tierra que se preocupa por los dientes de las hermanas de los alfareros, sus caderas apoyadas contra las mías, en un ritmo que realmente entendía el crecimiento embarazada de su pene rápidamente en oposición a mí.


  Max gime, tomando una respiración profunda mientras me arqueo hacia él, mi boca buscando la suya nuevamente antes de que pueda asumir que romperá el beso. Quiero más de él, tengo toda la fuerza y no quiero dejarlo ir.


  Ninguno de los dos oye abrirse la puerta, estamos demasiado atrapados en el calor febril del otro. Ninguno de nosotros oye nada hasta que alguien se aclara la garganta y oímos la voz de Art resonando por la posada, llena de ingenio agudo.


  "Real, vale, interj." Resulta que no soy tan tonto como mi hermano piensa que soy.


  CAPÍTULO 17


  MÁXIMO


  Me cambié a Sasha.


  No importa cuántas veces me informe que es la última vez, no importa cuánto tiempo intente quedarme, parece inconcebible. Parece una batalla que todos pelean una y otra vez y cada persona a quien admiro descubre por qué.


  Ver a mi hermano hablando con Sasha, coqueteando con ella y ella cayendo lentamente en su acto, ya sea de manera romántica o no, se sentía como una daga en mi hombría coronaria todos los días mientras lo observaba. Lo único que pude pensar fue actuar como si no estuviera molesta, para que Artwork no viera lo mucho que Sasha significaba para mí.


  No le creo. Ahora sé que existe una amenaza al legado que todos han pasado por alto, y no estoy seguro de que termine con esto. No quiero darle nada más para usar en mi contra, sabiendo lo mucho que me dolería perder a Sasha o que le pasara algo.


  No exijo que él sepa qué es lo que más me gusta.


  Y sin embargo, a pesar de todos mis esfuerzos, a pesar de todos los días que me obligué a permanecer cerca de Sasha, a sacar la lengua, a fingir que la distancia entre nosotros no me delataba, parece que de todos modos él ha pagado su precio.


  Oigo su voz bajando por la cuerda hacia nosotros y sé que el juego ha terminado y que estaba equivocado.


  Sasha se pone rígida contra mí, sus palmas todavía se ponen duras bajo las mías. Todo mi cuerpo se siente como si estuviera luchando, el deseo corre a través de mí con una hombría que hace que sea difícil retirarse.


  "¿Máximo?" Ella respira mi identidad, sus labios aún están a poca distancia de los míos y es la necesidad de cada parte de mí separarme de ella y girar hacia mi hermano.


  "No tiene nada que ver con hacer o usar obras de arte". Puedo escuchar el tono bajo y hiriente en mi voz y que estoy tratando de mantener mi débil control, de no cruzar el puente y golpear a mi hermano en la cara. Es inusual ver tanta sensualidad, pero en este momento no me importa si hay sangre. Me importa que él haya entrado y haya perturbado mi vida de manera tan interminable como lo hizo cuando la dejó, y quiero que se vaya.


  "¡Máximo!" La mano de Sasha me pellizca el brazo, sus dedos lo envuelven, pero yo me retiro de todos modos. Puedo sentir toda una vida de emociones reprimidas y deseos reprimidos pulsando suavemente debajo de la superficie de mis poros y mi piel, y estoy a solo un momento del último hilo de lo que sea que se escape.


  —Entra, Sasha.


  "Pero-"


  "¡Entra!" De repente me giro hacia ella, apretando los dientes mientras pronuncio las frases entre ellos. "Mismo."


  Ella se estremece de nuevo, con una nota de degradación apoderándose de ella, pero gira sobre sus talones, huyendo de la obra de arte anterior y regresando a la casa, dejándonos a los dos cara a cara en la oscuridad erudita sin desarrollar.


  "No sé qué tipo de recreación estás haciendo allí". Doy un paso hacia él, con los puños apretados y la voz muy baja. "Sin embargo, se detiene inmediatamente, Obra de arte". Sasha simplemente no es para los débiles de corazón. Quiero, quisiera cantar que no sé por qué decidiste jugar con ella, pero lo hago. Y no me voy a sentar a ver esto."


  El arte abstracto me sonríe en la oscuridad. —De nada, hermano, tienes tantas cosas. Una herencia que recibir, vitalidad que afirmar, riqueza que usar como desees, una esposa atractiva que todos desean. Y aún así actúas como si realmente no te gustara nada de esto. Estoy confundida sobre lo que pasó entre ustedes dos, encanto. Me di cuenta de la expresión de su rostro por la tarde cuando llegué aquí, cada vez que la llamabas tu buena esposa. Sabía que era algo, pero no sabía exactamente el camino: su mundo. "Yo quiero lo mismo."


  "¿Por qué carajo importa?" Me acerco más a él, diciendo cada frase. "¿Por qué te importa si tengo fuerzas para ella o no, si estamos juntos o no, o cualquier cosa intermedia?" No te he importado en la nueva corte de dos malditos años, Obra de Arte, así que ¿por qué ahora?


  La obra de arte levantó un hombro cómodo, la sonrisa aún colgaba en sus labios. "Tal vez simplemente tenga que volver a casa, hermano."


  "Ellos intervinieron, eres un claro demonio, ¿no?"


  "Boca sucia para un sacerdote que todos quieren para que muchos se aferren a los perdidos". La obra de arte vuelve a avanzar y se apoya contra la pared que está detrás de ella. "Ella merece más de lo que crees."


  "No sabes nada de ella."


  "Ya sé suficiente." Él se encogió de hombros. "Ella es muy hermosa." Particularmente inocente. No deberías engañar a quien quieras, Max... ella... o yo.


  "No fui yo quien te indujo a cometer un error." Lo miro. "Sasha y yo no somos un conjunto".


  La producción artística sonríe. "Esto me pareció genial...juntos." He tenido muchas mujeres, Max, pero me condenarán si alguna vez tuve una sola mujer que me quisiera tan claramente, eso es seguro. No por fama, dinero o conexiones , sino por pura primacía. Un suave escalofrío lo recorrió. "Cuando realmente piensas que no me estás mintiendo, hermano de la cruz, entonces puedo decirte que te estás mintiendo a ti mismo."


  "Al diablo con eso." Intento pasar junto a él para volver adentro, pero Artwork me agarra el brazo y lo aprieta con una fuerza asombrosa.


  —Vas a tener que no tenerlo todo, tirarlo y luego informar a los demás que ni siquiera pueden llevarse tus sobras, Max. Mantenga la enseñanza de que.”


  "Quita tus dedos de mi." Me giro y me alejo de él. "Quédate aquí en mis términos, Obra de arte". Retrocederás a Milán cuando seas tan tierno al observar mis elecciones. "Pero él se preocupa mucho por Sasha".


  Entonces me retiro, entro en la casa y lo dejo allí, sintiendo como mi mundo se escapa tras la visita, sin ninguna manera de detenerlo.


  


  Como si se sintieran condenados porque esta noche es la última oscura con la que tengo que hablar, estoy simplemente secuestrado en el análisis cuando llega una denominación de Viktor. Aprieto los dientes, resistiendo el impulso de rechazar la decisión mientras me sumerjo en la profunda Casiopea detrás del escritorio, sosteniendo mi tableta y aceptando el chat de video.


  El lugar de trabajo de Viktor llena la pantalla y veo a Luca sentado frente a él, su rostro tan serio que una ola de incertidumbre me recorre.


  - ¿Cómo van las cosas, Max? La voz de Viktor suena igual de crítica. Estoy tratando de sacar mis ideas de Sasha y Artwork y la batalla de hace unos momentos para poder acumular todos los defectos que estén a mi alcance.


  —Eran más altos —digo con insistencia. “¿Le diste el título sólo para que te escucharan o descubriste una obra?”


  —Oh, encontré un objeto —dijo Luca oscuramente, y Viktor le lanzó una mirada que provocó que se formara un cubo de hielo en mi abdomen.


  —Recuerda de qué estoy hablando, Max —dijo Viktor lentamente. "Necesito saber qué está pasando en tu sólido final, tanto como vale la pena averiguar sobre el mío". Aprovecho tu cara porque cualquier cosa pasa, llevo un buen rato mirándote. Así que, adelante, y luego te esperaré para saber lo que he descubierto".


  "Mi hermano está allí." Me inclino hacia atrás, escupiendo las palabras sin preámbulos. “Mi hermano joven, Arturo. Apareció de la nada en Milán. No lo he visto desde que se fue ni he sabido nada de él, a pesar de las muchas veces que he intentado comunicarme con él".


  La frente de Viktor se arruga y veo que Luca levanta una ceja. " ¿ Te dio alguna excusa? Viktor pregunta frunciendo el ceño.


  "Me expresé en contra de esto, sí." Quiere saber qué pasará con la propiedad. Nuestro padre toma nota de la petición, de magia, e inmediatamente olfatea para ver si pienso ocupar el sector dejado a un heredero. Aunque yo no planeo hacerlo, él está decidido a lanzarse al ruedo, por así decirlo".


  — ¿Y qué le aconsejaste? —pregunta Luca desde detrás del scriptorium, con los labios apretados por el desagrado.


  "Después de mirar alrededor, le dije que no". Tengo ideas sobre qué hacer con el patrimonio después de que Sasha y yo podamos irnos, pero ninguna de esas ideas incluye dejar un legado de obras de arte. Daría cabida a una caricatura del dinero reciente y a una puerta giratoria de modelos, sin escatimar en lenguaje. "No me interesaría seguir con el título de la familia, pero no lo voy a dejar en sus manos".


  "No puedo decir que estoy en desacuerdo con la defensa". Viktor curvó los dedos en la entrada. — ¿Estás seguro de que eso es todo lo que le interesa?


  "Nunca estoy necesariamente en desacuerdo con el arte". Él se interesó por Sasha, aunque ella no le correspondió, hasta donde yo sé. Pero hasta donde yo sé, sí, por eso está aquí. Y no puedo decir que sea un sinvergüenza: si hubiera sabido que había dinero gratis e influencias, sin ninguna carga, no tengo ninguna duda de que habría venido a sacarla de allí.


  —Desde cuándo has estado subrayando a Sasha... —Luca mira a Viktor, quien le da otra mirada estrecha de interés antes de volver su atención hacia mí.


  "Hemos identificado al responsable del coche bomba y a quien intentó secuestrar a Sasha". Viktor respiró profundamente. —Son hombres completamente diferentes, Max. Y a algunos de ellos no les importa tenerlo".


  Lo miro. "¿Qué estás insinuando?"


  "El héroe que te siguió es Ivan Golubev". Beth descubrió su identificación investigando un poco. Él es el hermano al que engañaste para que matara al tuyo, aquel a quien cazaste. Él es tan puro que quiere la misma venganza contra quienquiera que hayas matado. Todo lo que tenemos que hacer es llegar hasta él primero y él tendrá que apagar la onda expansiva. "Hasta donde sabemos no hay relaciones diferentes ni nadie conectado a él, quien vaya al sello elegirá después de él."


  "Puedo girar de nuevo." Tenga en cuenta lo que menciona Artwork en el mostrador: dejo que otros limpien los desastres que me pertenecen. Me dolió porque es algo en lo que pensé una y otra vez. -Ésta es mi desventaja, mi herejía, Viktor.


  "No." La voz de Viktor es plana y segura, no acepta ningún argumento. "Quieres que Sasha venga aquí."


  Una sacudida flemática me invade ante la gravedad de su voz. "¿Qué pasa con Sasha?"


  "Beth descubrió algo más en el ritmo que roe", dijo Luca. "Pensábamos que Sasha estaba concentrado como un régimen en hacerte daño". Y es posible que ésta sea una de las motivaciones de Golubev; no hay forma de saberlo con certeza. De alguna manera espera causarte el mayor tormento posible antes de rastrearte, por eso diseñó la noche en que saliste con Sasha para perder la bomba termonuclear; bomba termonuclear. Pero cada hombre tiene lo suyo en la metrópoli...


  “Trabajo para una persona por su nombre de pila; —Mi apellido es Konstantin Obelensky —continúa Viktor, mientras Luca se sume en un sombrío silencio. "Hasta donde sabemos, Sasha no sabe nada de esto, y supongo que es justo dejarlo así por ahora".


  "¿Él sabe qué?" Puedo escuchar la impaciencia en mi voz, pero si Viktor la finge, no la deja pasar.


  —Sasha era huérfana —dijo Viktor suavemente. "O al menos eso pensé."


  "¿Qué quieres decir con qué pensaste?" Lo miro desde el otro subconjunto de la pantalla de la tableta. "Era un anciano de buen corazón." Por eso Mikhail lo tomó. ¿bien?


  "Al fin y al cabo eso es lo que pensábamos." Se suponía que debía buscar a Mihail. Pero resulta que Sasha es la hija de Obelensky".


  Sigue un silencio pesado, como si la habitación se estuviera desmoronando por un segundo. —Querrás explicar esto más claramente —digo en voz baja, y Viktor asiente.


  “Obelensky es un ex agente de inteligencia de la KBG, que ahora lidera una de las facciones de la Bratva en Rusia. Está de actualidad porque es colérico y ávido de poder y lleva tiempo aumentando su influencia. "Le pedí a Beth que lo siguiera, así que pudo descubrir esta información de una manera real".


  Me froto la cara con la mano. —Entonces, si Sasha es hija de Obelensky, ¿cómo se hizo rica en una casa de inversiones? "Esta no es la regla para la hija de un hombre fuerte".


  "No, por casualidad." Obelensky tuvo un romance con una mujer casada, hija de un brigadier que trabaja para un líder más regular de la Bratva. Ella quedó embarazada y él intentó encubrirla y pagar para que se deshiciera del ser embarazado. Como alternativa, desertó y trató de tener el niño en secreto. Ella era consciente de que no podría esconderse para siempre, que la seguirían y, por supuesto, ambos fueron asesinados. Entonces, nuestra mejor suposición es que se ocultó megalómanamente de Vartos para poseer a la niña y dejarla en un orfanato, bajo una identidad falsa ( la madre de Sasha aparece como Mariana Federova , cualquiera que sea el nombre de esta niña) con la esperanza de poder mantener a la niña a salvo.


  "Y no lo fue." Me acuesto de espaldas en la capital, sintiendo el peso de la nueva información sobre mí. "¿Supongo que su padre descubrió que está viva?"


  —Por supuesto —dijo Viktor sin rodeos. "Y él es más formidable inmediatamente de lo que era cuando ella nació." Él le pregunta sin vida: no quiere tener nada que ver con la relación que tiene con él. "Está claro que está enviando gente para encargarse de esa tarea".


  —¿Y su origen?


  "Ella murió de una misteriosa enfermedad a principios de este año."


  Asiento, frotando mi borde con una mano. "Por lo tanto, tiene el poder de proteger contra una amenaza completamente diferente".


  Viktor asiente. "Max, tengo sonido de este otra vez." Compensar su amenaza debería ser satisfactoriamente fácil: Golubev es una persona con algunas conexiones, pero no las suficientes como para llevarla a cabo con mucha fuerza y tiene su propio propósito sin ayuda. Espero poder trabajar con él rápidamente. Pero Sasha... Sacudió la cabeza. "Es muy difícil." Ella tiene mi protección, pero debo actuar con cuidado. Obelensky está por debajo de mí cuando se trata de hablar abiertamente de influencia aquí, pero en Rusia es mi equivalente. Luca se sentará detrás de ella con la misma amabilidad, pero quiere amigos allí, Max. Tiene epilepsia de socios poderosos más lejanos que este continente. Y este es el lugar donde estás desocupado”.


  Sé lo que dirá en lugar de terminar la frase. "Quieres que tome el manto de Agosti y use ese afecto para hacerme creer que Sasha está rodeada por todos lados".


  "Justicia." Viktor asiente. “Obelensky sabrá que si la cita, quedará fuera del negocio con los nombres Andreev, Romano y McGregor. Pero esto no es un error para desanimarlo por completo y no podemos iniciar una pelea por ello. No puedo. Ella no volverá allí hasta que se resuelva la amenaza, Max. Estoy de acuerdo en que entiendes esto. Y dondequiera que esté situado el acus, debe estar rodeado de protección. Sin la influencia que podéis ejercer, sin las Familias opuestas agazapadas tras vosotros, todos sois ineficaces para ella.


  "Todos saben lo que realmente sientes por ella", interviene Luca. "Max, nadie sabe mejor que yo lo que significa hacer algo que no quieres hacer para proteger a otra persona". Estoy agradecida con Sofía y por todo lo que me ha dado desde que estaba marchita. Sin embargo, hubo un momento en el que no sentí nada más que ira porque estaba agradecido de casarme con ella para mantenerla con vida y cumplir la promesa de mi padre. Apático, ya sea que elijas actuar según tus sentimientos por Sasha o no, todos sabemos que la amas. “Éste es, sin duda, el mejor servicio que le puedes hacer”.


  —Naciste con esta cualidad, en esta tribu —dijo Viktor con firmeza. —Estarías dispuesto a vivir una vida a su servicio, Max, independientemente de si lo quisieras o no. Dices que tu hermano no merece la herencia familiar porque decidió alejarse de ella. Si te alejas de ella ahora, será Sasha a quien no mereces".


  —No lo merecía de ninguna manera y no quiero hacerlo —digo suavemente. —Pero yo estoy a tu nivel, Viktor.


  "Te ofrecí mi protección." Sé que te gustaría fabricar la misma herramienta para ella". Viktor se cruza de brazos y me mira atentamente a través de la pantalla. —Haz lo que sea que tengas que hacer con la intención de mantenerla a salvo, Max. Yo haré lo mismo y espero que sea apropiado reflexionar un poco más sobre lo que le he hecho hasta ahora".


  Cuando termina la llamada, me quedo allí, sintiéndome medio sorprendido.


  ¿Qué tengo que hacer?


  La respuesta está ahí, frente a mí. Sé lo que es, pero después de toda una vida intentando dejarlo atrás, es difícil simplemente aceptarlo.


  Pero si me refiero a alguna manualidad que le he contado alguna vez a Sasha, sé que tengo que hacerlo.


  Lentamente, me levanto de las cuerdas y camino escaleras arriba hacia su estufa. Me detengo en la entrada de la puerta y luego toco lentamente, sintiendo que mi estómago se aprieta contra mi pecho.


  Cuando abro la puerta, veo que está llorando. Sus ojos están rojos, su rostro más pálido de lo normal y tiene manchas moradas en los pómulos. Ella parece ser como yo, tragando con dificultad y dejando escapar un largo suspiro.


  "¿Puedo ser libre, Sasha?"


  Ella asiente y yo entro.


  Entiendo lo que me dijo Viktor, que sería más conveniente que ella no lo supiera. Lanzo un interés hacia su cara de caramelo al ritmo en que entro en la habitación, mirándome con la misma confianza que cada uno me ha brindado en cualquier momento, a la edad en que le desgarré su vientre coronario de manera reeditada, plácida como si quisiera esforzarme de otra manera.


  No puedo ser tan malo con ella.


  Si voy a adoptar una posición en la que todo el mundo parezca suponer una amenaza contra mí, significa que probablemente sea hora de empezar a tomar decisiones por mí mismo. Empezar a confiar en mi propio juicio.


  Para que esto comience en esta inserción.


  —Necesito decirte algo —digo suavemente, extendiendo mi mano. La conduzco hasta la Casiopea junto a la ventana, sentándome en el borde de la cama con mi cara hacia ella, y veo que el rostro de Sasha permanece inmóvil.


  "Es un discurso sobre lo que pasó en la fachada..."


  "No." Asiento. "Viktor me llamó." Me dio algunos datos y pensó que sería más justo cuando no lo sabes, pero yo... no estoy de acuerdo. "Creo que deberías saberlo."


  "Yo... ¿qué?" Sasha parece estar en total confusión, como yo, y poco a poco empiezo a dilucidar.


  No pensé que fuera posible que ella palideciera aún más, sin embargo, cuando le cuento lo que me dijo Viktor, veo la sangre restante drenarse de su rostro.


  “Mi... ¿me estás diciendo que mi padre está vivo? ¿Es inútil que él-él-él me exija? Y mi abuela…”


  "Ella murió a principios de este año", afirmo. "No hay pruebas concretas, pero Viktor sospecha que está relacionada". Son hombres despiadados, familias crueles, por eso no les importará una chica. Para aquellos que amenazan con construir su energía a través de ciertos medios a través del curso – y él caería – entonces no dudó en eliminarlos. Y ya lo están intentando."


  "Entonces qué... ¿qué se supone que debo estar haciendo?" La voz de Sasha se quiebra por la preocupación y me levanto un momento, camino hacia ella y me arrodillo junto a su casiopea, tomando su mano en la mía.


  "Te mantendré a salvo. Lo juro, sé que estaba enojado en la superficie antes, pero dije lo que quise decir en tu defensa. Lo dejaré ir si es necesario... claramente y cuando... Me alejo y miro para ver que los ojos de Sasha están completamente llenos de lágrimas.


  "Supongo que tuve deficiencia", dijo con tristeza y con la voz un poco quebrada. "Lo siento, necesito un protector después de todo."


  —Mientras viva, seré así por el inmovilizador —le digo suavemente, mientras mis brazos rodean los suyos. —Lo juro, Sasha. No te permití manejarte de forma aislada. "Bajo ninguna circunstancia deberías volver a intentar esto".


  "Creo que sí." Ella intenta esbozar una sonrisa, pero de alguna manera se le desmorona, y de repente inventa un pequeño y tembloroso jadeo, deslizándose del capitel hacia mis brazos.


  La atrapo, sosteniéndola en mi regazo mientras me inclino sobre el matadero, acunándola contra mi pecho. —Te compré —le dije suavemente, apartándole el cabello de la cara. —Sé que este trabajo no fue malo para ti, Sasha, lo siento por todo esto. Sé que te lastimé. Sin embargo, nunca codicié eso”.


  Paso mis dedos por su cabello, y Sasha parece estar levantada, con su rostro cómodo , mientras sus pestañas brillan con lágrimas. —Lo dije en serio cuando dije que te amo, Sasha. "He roto todos los juramentos que he hecho, al menos uno, y romperé el último para favorecerte".


  "¿Qué estás insinuando?" Ella me mira, parpadeando inquieta mientras se inclina hacia mi pecho y dejo escapar un suspiro.


  "Haré lo que sea necesario para recibir nuevamente mi título de semilla". Todavía hay un resultado y gente poderosa de quien puedo obtener ayuda, como el líder de la familia Agosti. Viktor y yo tenemos un sonido, y esta es una de las formas más sencillas”.


  Sasha se puso de pie un poco más erguida, con ojos engreídos. "Max–pero–"


  Sacudió la cabeza y se tocó ligeramente los labios con la yema del dedo. "Te prometí que mataría a quien intentara hacerte daño, Sasha". Te dije que te defendería con todo lo que tenía y que lo había pensado bien. "No hay ninguna razón clara aquí."


  Ella inclinó la cabeza otra vez y sus ojos se encontraron con los míos. "Esto significa..."


  No me había dado cuenta que mi ternura se vería perjudicada por el acercamiento que estaba haciendo en ese momento, apretando mi pecho tan fuerte que me dejaba sin aliento. Veo la esperanza en sus ojos, el pensamiento escrito allí, y es la falta de ese poquito de coraje en mí para no decir sí, sí a algo.


  Pero ya no puedo controlarlo, obviamente si me duele ahora no quiero contagiarlo más adelante.


  — Más que nada, Sasha, es por esto que no podemos.


  Veo la esperanza morir en sus ojos en ese momento y mi estómago se parte en dos, pero sigo adelante con lo que necesita ser mencionado. "Lo único que logrará es exponerte a más riesgos". En este punto, nadie sabe que estás ahí y no estarían mirando, excepto por posibles obras de arte. No puedo hacer ninguna suposición sobre esto, pero podemos mantenerlo en secreto tanto tiempo como sea posible hasta que este trabajo esté terminado. "Lo único que puede hacer es apuntar una flecha brillante directamente hacia donde estás, con lo cual desea hacerte daño".


  "¿Por qué debería saberlo alguien?" Hay un fino hilo de desesperación en su voz, como si hubiera notado ese hilo de esperanza y estuviera desesperada por agarrarlo de nuevo. "No deberíamos decírselo a nadie..."


  —Sasha, yo... —trago saliva, incapaz de pensar en alguna forma de pasar esto por alto de una forma que no dejara a nadie completamente devastado. "Si voy a ocupar mi lugar entre las muchas Familias, hay problemas que cualquiera podría anticipar de mí." Sea quien sea tengo lo necesario para jugar juntos al menos una temporada. No puedo estar rodeado de extraños, ni siquiera ilegalmente. El engaño no es bien recibido en este planeta por nadie que pida favores, y yo buscaré una multitud increíble”. Toco su mejilla suavemente y veo que sus ojos se cierran y su respiración se entrecorta ante el contacto. "Por favor hazme saber que lo entiendes." Esto no es... esto no es lo que me gustaría. Sin embargo, no puedo dejarte desprotegido. Esto es lo que Viktor necesitaba que hiciera y lo que sé que debe hacer. Si no, estaremos solos, y si te pasa algo por esto...


  Tomo su rostro con mi mano y me inclino completamente para presionar mi frente contra la suya. “He revelado una opción para vivir con todo lo que ha sucedido en mi vida hasta ahora, Sasha. Sin embargo, no lo seguí con tanto ahínco. Por favor no me reclames. "Déjame hacer lo que tenía que hacer para protegerte".


  Ella toma una respiración profunda y temblorosa, sus palmas se extienden para apreciar el frente de mi camisa, como si no pudiera soportar dejarme ir. Su barbilla se inclina hacia arriba, sus labios se mueven hacia los míos, tan frescos y suaves que el dolor de abofetearlo para siempre me desgarra como un cuchillo afilado, desgarrándome en pedazos.


  De nuevo. Sólo una vez. Sostengo su rostro entre mis dedos, apretando sus labios contra los míos, la sal en ellos, sus lágrimas y las mías mezcladas en el ritmo que dediqué al recuerdo. La respiro, queriendo memorizar su aroma, su tacto, su piel suave junto a la mía, cada pequeña cosa que quiero, cada pequeña cosa que anhelo, cada grupo que realmente me gusta.


  "Me gusta muy fuerte", susurra contra mis labios. "Y eso te lo agradezco, Max." Y lo entiendo."


  Él se separa del beso, levanta la mano para tocar sus labios, sus mejillas están surcadas de lágrimas. "Quizás...quiero un rato." Por favor. "Gracias, gracias, por decírmelo."


  Asiento lentamente, rozando su frente con mis labios mientras me levanto, ayudándola a levantarse al mismo tiempo. La pobreza de su piel en contraste con la mía me hizo querer ser académico, pero sé lo que tengo que hacer.


  Siento un poco de suerte y quiero levantarla y tirarla sobre la cama, desnudarla hasta dejarla completamente desnuda y enterrarme en ella, pero, en lugar de eso, me retiro.


  Salgo de la habitación y la dejo allí.


  CAPÍTULO 18


  MÁXIMO


  Es cuestión de unos días para realizar y establecer los contactos que necesito. Todos los datos están a mano, mi nombre y los archivos y documentos en el lugar de trabajo de mi padre, y es un trabajo rápido darme a conocer a los hombres en todo momento. En veinticuatro horas tengo una invitación a una gala lanzada por Edo Casciani, uno de los tres jefes de familia y pronto un buen amante similar a mi padre.


  Cuando les informo, la satisfacción en el rostro de Viktor (y de Levin y Luca) me hace querer ver más que un poco. El único consuelo es entender por qué realmente estoy haciendo esto: es por Sasha.


  Para mantenerlo protegido.


  —Me voy esta noche —le digo a Sasha durante el almuerzo, dándole a Artwork una mirada estrecha y mordaz. "El caso Agosti".


  Las cejas de la obra de arte se levantan instantáneamente. "Renuncia a ese voto de pobreza, ¿eh?" "Me alegra ver que estás volviendo a la cordura en al menos un aspecto, hermano". La expresión en el rostro del intermediario realmente sugiere que no está contento de escuchar esto, dados los planes del rarunchi con respecto a la herencia.


  La mirada que le doy a todos es marchita. —Te recomiendo que empieces a entusiasmarte con la idea de ir a Milán de nuevo —le informo con firmeza. "No puedo decir que no haya lugar para el ágata allí, ya que eres mi hermano, pero no siempre hay alguien".


  La acción artística se encoge de hombros. "Ya he hablado de esto en profundidad." "No te hagas esos dereticos, me desharé de tu cabello más temprano que tarde." Él me hace un débil guiño y empuja a Cassiopeia hacia atrás, eligiendo un panecillo del plato y saliendo de la habitación con él en la mano.


  "Desearía poder lidiar con tener uno", dijo Sasha suavemente. "Tengo que ayudar, Max..."


  —Puedes ayudar manteniéndote alejado del peligro —le digo con firmeza. "Podré concentrarme mejor en lo que quiero hacer si sé que estás aquí, a salvo". Eso es lo que importa más que cualquier otra cosa, Sasha. Por eso no hago esto en absoluto."


  "Lo sé." Se muerde la lengua, haciendo una pequeña tostada en su plato. "Lo percibo." “Por supuesto que sí.”


  "Bien."


  El resto del día lo pasamos acostados. Art sale de casa tarde o temprano, diciendo que va a ir a la ciudad, y Sasha va a la piscina. Me entierro en la observación, con la intención de recordar durante el mayor tiempo posible el lado oscuro de los hombres influyentes con los que hablaré esta noche, para equilibrar una década de todo esto.


  Inconscientemente pasé años intentando escapar de todo esto, ignorarlo y sacarlo de mi mente. Inmediatamente me lanzo a una conferencia de ritmo rápido, tratando de recordar consejos sobre cómo ser el tipo de persona que probablemente le daría una mano a alguien como Edo Casciani y de alguna manera fingiría tener puertas abiertas para mí.


  Puertas que, estoy seguro, se alquilarán con sus propios favores.


  Aprieto mi cara contra mis brazos, intentando mantener la calma. Durante todo este tiempo, pensé que Sasha había sido arrojada a este mundo por un giro del destino, pero ella nació en él tan necesariamente como yo, Viktor o Luca, o todos los demás en mi círculo. Ella simplemente no lo sabía.


  Ninguno de nosotros lo hizo. Y de inmediato lo único que puedo hacer es intentar sacarla.


  La pregunta más importante es cómo puedes intentar esto, y lo que es más difícil, sin embargo, es el valor absoluto de hacerlo realmente de una manera que Sasha respete.


  Cuando bajé esa noche, la obra de arte no estaba a la vista. Sasha está en el salón informal, agachada en el modelo de tumbona, estudiando un vademécum. Ella aparece en el momento en que me acerco, como si supiera que solía sentarme allí sin decir una palabra. Veo que sus ojos se abren un poco ante mi visión vestida para la oscuridad.


  Ella balancea con gracia sus piernas sobre el borde del sofá, dando grandes pasos en mi dirección mientras me siento allí, sorprendido por lo impresionante que se ve así: con pantalones deportivos negros arremangados hasta las rodillas, una fina camiseta blanca sin mangas y su cabello rubio fresa recogido en una cola de caballo. Su rostro pálido es inexpresivo y terso, sus ojos ecologistas brillan bajo el foco que apunta en mi dirección. La sexualidad realmente es como si mi pecho se apretara con una ola de deseo desenfrenado. Sasha se detiene a unos centímetros de mí y su mirada se desliza hacia arriba y hacia abajo.


  "Te ves tan guapo en medio de todo esto." Sus dientes aplastan su labrum, que está un poco más cerca, llegando a tocar el nudo de mi corbata. "Está un poco torcido, sin embargo."


  Puedo sentir los fuertes latidos de mi corazón en el plastrón del fruto de la tierra que ajusta, mirándome con las pestañas bajas, mientras sonríe con un dejo de decepción, dando un paso atrás con los labios apretados.


  "En esta inserción hay una vena perforada", indicó lentamente.


  "Gracias." No sé qué más decir, quiero cruzar la habitación entre nosotros. "Nos vemos cuando regrese."


  Me dirijo solo a la finca de Casciani, porque ahora no tengo chófer. Me aterra un poco pensar en un futuro en el que quiera volver a ser dueño de toda la propiedad de Agosti, después de tanto tiempo en el que he hecho un juicio por mí mismo. No quiero volver a ser atendido libremente y perder una vez más, y no me gusta pensar en la perspectiva de ser obligado a quedarme en Italia, el regalo más preciado de mi tiempo. La Gran Manzana es mi hogar inmediato, Boston un segundo después, y todos los recuerdos que tengo de ella son los que tiraría a un campo polvoriento, en el ático de mis pensamientos.


  Sin embargo, lo que sea que deba hacer para mantener a Sasha a salvo, lo haré.


  El patio de la finca Casciana todavía está lleno de vehículos, parejas con elegantes trajes de noche, todos saliendo y subiendo las escaleras del palacio en la temporada en que los aparcacoches recogen sus coches. Un suave brillo mantecoso emerge de las puertas abiertas hacia la oscuridad, junto con el sonido de un cuarteto de cuerdas, y noto un nudo reflejo de ansiedad en mi interior mientras le entrego las llaves de mi Ferrari del desguace al valet.


  Un acomodador uniformado está en la puerta, guiando a los invitados al salón comedor formal en la parte trasera de la mansión. La habitación se inunda con la misma luz y música cuando entro, las puertas de vidrio detrás de ella se abren para dejar entrar el aire cálido de la temporada de verano y los sonidos de las fuentes que fluyen desde los jardines más allá. Las mesas y un trampolín están instalados y yo permanezco de pie, un poco incómodo, en la piscina por un segundo, tratando de recordar los métodos para ejecutar esto.


  Asistí a un evento como este exactamente una vez, justo antes de partir al seminario, para que mi padre pudiera mostrar a sus hijos lo que les correspondía –uno el heredero, el otro el sacerdote– y recordar a las Familias que el suyo era más que un joven vagabundo. La memoria es una niebla de culo y sensualidad un deseo intenso de estar en cualquier lugar menos en esta habitación.


  "¿No hay ninguna reunión en este inserto?" Una voz suave y femenina sale de mi codo y me giro para mirar a una morena alta y delgada que está parada a mi lado. Ella es de una belleza impresionante, vestida con una túnica resistente de color bosque hecha de materiales resbaladizos, con el cabello trenzado en un elaborado moño, asegurado con broches de esmeralda y plata, cada uno a juego con las joyas de esmeraldas y diamantes que caen de sus orejas y cuello. Sus ojos son de un color marrón oscuro, y me mira a su alrededor con una leve sonrisa en sus labios rosados. "Eres demasiado guapo para estar sin nadie durante mucho tiempo".


  Ella extiende una mano fina y cuidada. "Adriana Casciani."


  Me tenso, tomo su mano y le doy un ligero roce con mis labios en el dorso. Conozco el título después de toda la investigación que he realizado: ella es la bebé adulta de Edo y aún no está comprometida con nadie . La sexualidad es una seducción o una artesanía y mantengo mi expresión severamente plana mientras la miro.


  "Maximiliano Augusto." “Es un placer agradecerle, señorita Casciani”.


  "Agosto." "Chipos, esa es una reputación de la que ninguno de nosotros ha oído hablar en lo más mínimo". Ella sonríe orgullosa, dejando su mano en mi agarre por un momento antes de arrebatármela. “Mi padre está muy emocionado de que estés aquí en este inserto. Y tan pronto como me familiarice contigo, yo también lo estaré. "Debes prometerme un baile esta noche, el canto es hermoso y quiero escuchar más sobre cómo la familia Agosti tiene un nuevo heredero".


  "Justificado." Inclino mi cabeza sin seriedad hacia ella. "Me sentiría honrado."


  —Y mi padre pide conocerte. Ella me dirige una vez más esa sonrisa descarada. "Tenía que pasarte a él si te veía." ¡Y por supuesto que estás aquí! Fue bastante fácil, realmente. "¿Me incluyes?"


  Como si me estuviera volviendo claramente más refinado. —Hasta las consecuencias —repito, en el mismo tono educado e imparcial, y obedezco a Adriana a través de la casa brillante desde una puerta del extremo izquierdo.


  Se abrió el ojo de buey de un salón iluminado con velas y ella o él hizo gestos. "Puro y sin adornos en la pasarela y a la derecha". Su seguridad está en el aire independientemente, dales tu título y te dejarán entrar”.


  Parece que el patriarca Casciani tiene un don para lo impactante.


  Hasta donde recuerdo, todos lo hacen. Los hombres de Luca, Viktor, Connor y Liam, todos herederos de segunda generación nacidos en Estados Unidos, que han alcanzado la mayoría de edad en las ideas y prácticas más de moda de los negocios y los hogares, son, en mi experiencia, felices en oficinas que reflejan el gusto de un multimillonario bien educado en lugar de esta postura del viejo mundo. Pero recuerdo que mi padre era el mismo, una persona que estaba encantada de recibir invitados en su gran lugar de trabajo, ya fuera dirigiendo los asuntos de la empresa desde detrás de la magnífica oficina con vistas a la finca verde detrás de él.


  Casciani parece querer una estética más amenazante. El pasillo es oscuro, revestido con paneles de madera maciza y en tonos profundos. Al final de la curva a la derecha, como había dicho Adriana, esperan tres defensas vestidos de negro.


  Llaman la atención en el momento en que me ven, sus brazos tiemblan desde donde saben que sus armas están escondidas. "Es competencia de nuevo", gruñe uno de ellos, dándome el mejor gesto que jamás haya visto, y asiento con la cabeza vigorosamente, asegurándome de mantener los brazos cruzados cuando aparezco.


  —Estoy aquí para ver a Don Casciani —digo con cuidado, levantando la voz con seguridad para seguir el ritmo. "Su hija me guió en este camino." -Dígale que Maximiliano Agosti está aquí para verlo, por favor.


  Me recompensan con ojos entrecerrados y una mirada sospechosa, pero uno de los hombres con el traje de perro asiente con la cabeza a uno de los otros.


  —Ve a informarle al don —murmura y me tiende una mano. "Tú, espera allí."


  La puerta se abre una pequeña sección, con confianza para que el guardia entre, y floto por el pasillo, con cuidado de no hacer ningún movimiento que pueda asustar a los siempre cautelosos guardias. Está claro que me tomo muy en serio mi trabajo en las artes marciales y no tengo ningún reparo en acabar esta noche con una bala en una de mis partes cómodas.


  Después de unos minutos, el guardia reaparece. "Entra", dijo, señalando con la cabeza en mi dirección y luego hacia la puerta, que abrió un poco más. "El Don te está esperando."


  Podría haber adivinado lo mismo, creo en mí, pero no lo digo. "Gracias", le informo como alternativa, ofreciéndole una sonrisa fría mientras paso a su lado y entro a la oficina.


  Está bellamente iluminado, revelando un estilo muy similar al de mi padre, todo maderas pesadas y telas gruesas, libros viejos y obras de arte que enmascaran muchas de las superficies, con la dramática pieza central siendo un imponente escritorio de posada y detrás de él una persona que parece igualmente imponente. Su cabello canoso está cuidadosamente peinado de nuevo, su espesa perilla está recortada y viste un traje de color gris oscuro que le sienta perfectamente, a pesar de su considerable tamaño.


  "Maximiliano Agosti." Don Casciani estaba haciendo una señal a una de las sillas de membrana frente a su oficina. "Por favor, ya es suficiente." "Fue un shock encontrarte aquí, y fue igualmente sorprendente escuchar tu solicitud de invitación en este inserto".


  —Estoy segura de que sabes lo que han sido los últimos años para mi familia —digo, hundiéndome en el cachorro. "Así que no debería haber sido un shock tan grande".


  "¿Estás insinuando la pérdida de la vida de tu hermano y, precisamente, que abandonaste el sacerdocio?" Casciani se encogió de hombros. "Finalmente, escuché que te sometiste a una casa rusa sin intención de volver a acercarte a nosotros". Tengo curiosidad por escuchar qué podría refrescarte la mente. ¿Es ese tu hermano advenedizo el que está husmeando en lo que queda de los restos de Agosti?


  "Una transacción sorprendente que ha dejado nuestra casa más sana que nunca", digo lacónicamente. "Hay varias explicaciones de por qué decidí hacer lo que mi padre hubiera hecho al morir de hambre y entrar en el lugar libre de prisioneros que dejó la muerte de Antoni". Tienes razón al saber que desde hace algún tiempo existo bajo la protección de Viktor Andreyev. Ahora hay alguien que tiene el deber de protegerme y tengo la intención de hacer lo que sea necesario para que este objetivo se realice”.


  "Andréiev." Seguidores de Casciani. "Una esposa sólida." Pero ciertamente no ninguno de nosotros. Y no aquí, en la vieja nación. Si quieres aliados allí, esto lo escuché del inmovilizador, Agosti. ¿Para la protección de alguien?" Frunció el ceño y retorció los dedos. "Es interesante que después de estar fuera durante una temporada tan difícil, ya estés disponible para pedir favores".


  Me siento más erguida, manteniendo una postura recta, mientras lo miro fijamente desde el otro lado del escritorio. "Estoy disponible allí, esperando que juegues con la larga historia y lealtad entre nuestras familias". Si mi padre hubiera decidido extender su seguridad a alguien, la casa Casciani habría sido su apoyo indiscutible. "Espero que me reconozcáis como heredero del nombre y las alianzas de mi padre y que consideréis lo que os sugiero en consecuencia".


  "¿A quién estás protegiendo?" Casciani frunce los labios. "¿A qué familia debo enfrentarme, considerando mi amistad con tu padre, como sugieres?"


  —Es el hijo de Konstantin Obelensky —le informo sin rodeos. Recuerdo al menos un cartero de las relaciones de mi padre con hombres así y sé muy bien que andar con rodeos no me hará ganar nada. "Su hijo ilegítimo." Su existencia amenaza su esqueleto energético y sus alianzas, y él la necesita innecesariamente”.


  Casciani entrecierra los ojos. "Y esta mujer es..."


  "Alguien en quien Andreev tiene fe". "Tengo la opción de ayudarlo con eso".


  "Mmm." Don Casciani volvió a reclinarse en su silla. - ¿Sabes, Agosti? He oído que has vuelto. Elegí esperar a ver quién me lo haría a mí, y así lo hiciste tú: para ver quién se lo haría a tu padre, y lo hiciste tú. Sólo necesito ver si eres el tipo de hombre sinónimo de tu padre y tu hermano, pero todavía tengo esperanzas en ti. Pero ten en cuenta que si deseas ocupar cualquier puesto que Antonio haya dejado vacante, existen métodos especiales para reincorporar a cualquier persona que desees considerar en nuestra alianza.


  "¿Similar a?"


  “Corresponde al hecho de que esperé el momento adecuado para elegir un prometido para mi hija, Adriana”. Sonríe levemente. "Lo sabías porque eras tú quien estaba aquí frente a mí". "Muy bonito, ¿no?"


  "Ella es." Me estoy dejando crecer una ceja. "¿Estás sugiriendo…?"


  "¿Un entendimiento entre ustedes dos?" Será circunspecto, ¿no te parece? La hermosa sala de Agosti permaneció en pie por un tiempo. Recuperarás la influencia y el poder que tu padre, el resto de las Familias detrás de ti, disfrutaron una vez que afirmo que la casa Casciani está con los inmuebles, y mi hija comparte eso y tu considerable riqueza”.


  Casciani frunce el ceño cuando no respondo inmediatamente. "Espero que esta sugerencia encuentre algo más que un rechazo silencioso, Agosti". “Ésta es la mano de mi hija que te ofrezco”.


  —Conozco la distinción, don Casciani.


  —Entonces ¿por qué tanta vacilación?


  —Por cierto, ¿sabes que mi padre anticipó que yo asumiría la responsabilidad de mi hermano de ingresar al sacerdocio cuando Arturo huyó?


  Casciani asiente, resoplando un poco. "Fue la vergüenza de la familia Agosti". Por supuesto que lo sé.” Él levanta una ceja gruesa y gris. "Soy consciente, igualmente, de la lealtad que has demostrado hacia tus seres queridos, Maximiliano, una vez que has recibido tu hogar y has dado un paso por tu hermano, y del sacrificio que será necesario". Una sonrisa se extiende por su rostro. "Sin embargo, en este momento no tiene sentido no casarse". Mi bebé podría ser bastante asombroso. Una maravillosa recompensa en tus años de ayuno hacia tus seres queridos, tan pronto como hayan tomado una decisión clara”.


  —Absolutamente. Nunca lo recomendaría bajo ninguna otra circunstancia. Simplemente... Dudo y el rostro de Casciani se endurece.


  —Escupe, Agosti, antes de que pierda los estribos.


  "Pobreza, pacifismo y celibato". Mantengo mi mirada puesta en Casciani, el escritor más allá del arco iris, con la esperanza de que mi única epístola para interpretar funcione a mi favor. "He confundido un tipo de juramento como acto de venganza por mi hermano y un segundo como régimen para situarse aquí en su lugar." Espero quedarme con el tercero”.


  Visiones de Sasha debajo de mí, encima de mí, se abren ante mí, llenando mi cabeza con el ritmo de mi conversación, recordándome que mentir es un pecado y que, en este momento, estoy haciendo exactamente eso. Desde el momento en que alguien me besó en el pequeño armario de mi casa en la Gran Manzana, fui todo menos soltera, sin importar cuánto lo intenté repetidamente. Sin embargo, mantener mi juramento de inocencia es la única manera de evitar un matrimonio arreglado sin ofender la dignidad de Casciani y, al mismo tiempo, garantizar su apoyo.


  "Bachiller." Casciani parece reflexionar durante un tenso segundo, conteniendo la respiración, luego sus hombros empiezan a temblar por la risa, que empieza silenciosamente y se convierte en rugidos de humor vertiginoso.


  "Esto es todo, Agosti", leyó cuando finalmente recuperó el aliento, sacudiendo la cabeza hacia mí. "Me hiciste ir allí, ¿no?" "Es una broma."


  "Rarunchi-"


  Él me interrumpe antes de que pueda discutir, mirándome fijamente con una mirada penetrante y aguda. "Un chiste maravilloso", repite, enunciando las palabras de tal manera que no se pierda lo que significan.


  Él es consciente de que hablo en serio, pero no tiene intención de tomárselo en serio. Si sé lo que es bueno para mí, en lo que respecta a los demás, fingiré que he estado bromeando todo el tiempo.


  "Me alegra que reconozcas mi humor." Fijo una sonrisa no desarrollada en mi rostro, obligándolo a mostrar lo puro que puedo ser. —Podría respetar un poco el pensar en proveer, sin embargo, don Casciani. Estoy segura de que comprenderás que no tengo intención de tener un marido ni de formar una familia. "Su oferta me honra y no quisiera responder inesperadamente".


  Por un momento, no estoy seguro de si fue suficiente para mejorarlo. Casciani todavía se mueve, con los ojos entrecerrados, y hago una pausa esperando cualquier respuesta que tenga, impulsiva o no. ¿Después de quién asiente, lentamente, y yo me sensualizo a mí misma a partir de cualquier presión que se esté acumulando dentro de mí?


  "Muy bien", dijo finalmente. —Pero admirarás, Maximiliano, que yo tampoco puedo darte una respuesta hasta que tú me des la tuya. Nos marcharemos de aquí tan pronto como se resuelva este asunto”.


  Es evidente que me encuentro en un estado de salud degenerado cuando salgo del lugar de trabajo de Casciani, pero la noche está lejos de terminar. Me sorprende que Adriana me haya ofrecido tan poco, pero para cuando regreso a la brillante fiesta, me estoy dando una ventaja que ella no estaría buscando. Mi familia ha poseído, durante mucho tiempo, una gran reserva de riqueza y poder dentro de las Familias. Una de las maneras más fáciles para Casciani de asegurarse de beneficiarse de esto es asegurarse de que la identidad de su familia esté firmemente arraigada en la mía.


  Gran parte de la cena no está clara. Sólo pruebo mi comida o mi vino, preguntándome qué tan triturado estoy, diciendo categóricamente que eso es todo. Sólo después de que la música cambia y veo un lienzo elegante de un bosque poderoso acercándose a mí, salgo de mi aturdimiento al ritmo para ver a Adriana acercándose a mí, brillando bajo las luces del candelabro, con una sonrisa alegre en su rostro.


  —Me habría atrevido a decir ese baile, señor Agosti —leyó brillantemente, mientras extendía una mano. —No me decepcionarás, ¿verdad?


  Esa pregunta no parece más cargada de lo que podría haber sido, pero me levanto, forzando una sonrisa agradable en mi rostro. —Por supuesto que no, señorita Casciani. "Sería un placer para mí ir con Agata."


  —Sería obvio si me llamaras Adriana —murmuró conspiradora. "Sé lo que mi padre estaba logrando, después de todo." "¿Hasta cuándo planeas llamar a tu marido con un regalo de bienvenida?"


  Erotismo, un fuerte terremoto en progreso mientras nos trasladamos al piso de salto, mi mano descansando sobre el material sedoso en su cintura. Ella es muy delgada, y si cierro los ojos, parece que pienso en Sasha como quienquiera que esté sosteniendo en mis brazos, en lugar de una chica que no me agrada.


  Entonces, cuando tuviera que crear un agente así, sería inconcebible confundir uno con el otro al final. Sentado tan cerca de Adriana, huelo el aroma floral, marlanoi de su perfume, agradable-agradable y un poco de mi agrado. Sólo he visto a Sasha usar el aroma en unas pocas ocasiones, en ocasiones formales, y siempre es un aroma ligero y sutil, ¿quién no ha olido el ligero aroma de sus poros y piel debajo de él? Adriana se siente incómoda, y la expresión victoriosa en su rostro asegura mi condena instantánea de alejarme del salto.


  No es su culpa, lo recuerdo. Quizás ella sea más bonita que todo el mundo a quien le das crédito. En otras circunstancias, claramente se esperaría que ella te agradara.


  La cadencia se ha marchitado desde que me alejé de las manipulaciones y maquinaciones de las Casas, y es un duro recordatorio de por qué no quería regresar. Adriana es un relevo en todo esto, la bebé fría que probablemente negocia con cualquiera, una herramienta que su padre puede usar. Tengo el deseo de salvarla, no de casarme con ella, aunque es posible que esos dos problemas sean uno y el mismo.


  Ella baila perfectamente, con toda la grandeza que esperaría de alguien que ascendió como ella lo hizo. Giramos en el aro de salto, el serialismo, y el diálogo a nuestro alrededor va subiendo de tono hasta un tono que hace que la difícil conversación sea pura y sádica y eso me alivia. No sé qué decirle, pero por la expresión de su rostro está claro que está emocionada de estar aquí conmigo. Sé que debo estar igual de feliz de tenerla en mis brazos. Ella tiene todas las características que cualquier hombre en su sano juicio pediría en un marido, pero no tengo ningún deseo de ser uno de esos hombres, y la única prostituta con la que tengo epilepsia es Sasha.


  No puedo evitar preguntarme cómo se sentiría realmente Sasha al verme bailar con otra dama en un esfuerzo por salvar mucho de ella. Creo que sé la respuesta.


  Simplemente no me canso de pensar en las implicaciones.


  "Espero que le informes a mi padre, por supuesto", dijo suavemente mientras salíamos del ring de salto. —He estado guardando tu inteligencia desde que éramos más jóvenes, Maximiliano. Estoy seguro de que no me reprochas el examen. Pero te amé lo suficiente para ser fuerte y me sentí triste al verte partir. Nunca hubiéramos podido estar juntos antes, no siendo tú el segundo hijo de tu padre. Sin embargo, parece que el destino debería tener epilepsia de otros conceptos, y yo, alguien, estoy prácticamente encantado de poseer esta plausibilidad. Ella parece estar de buen humor, con un hilo de calidez en su forma de hablar formal cada vez que me dice que está más que entusiasmada con el concepto de casarse conmigo.


  —Me gustaría mucho honrar las necesidades de mi padre y ser tu esposa —dice Adriana, claramente demasiado pronto para soltar mi mano.


  Las frases en sí son mucho más atrevidas de lo que una dama de su familia se atrevería naturalmente a decir. Estoy casi seguro de que su padre no se los dio. Desde donde quiera que esté, parece que efectivamente corre gran peligro de casarse conmigo.


  Lo cual, en tono de burla, hizo que fuera mucho más difícil decirle que sí a su padre. No quiero ser una decepción para los nestines y no tengo dudas de que, al final, podría decepcionar a Adriana Casciani.


  Inclino mi cabeza, dándole la mejor sonrisa que puedo lograr antes de que nos separemos. —Todavía tengo dudas sobre hablar con tu padre una vez más —le digo exigente.


  Por la expresión de su rostro, ella lo tomó como yo esperaba. Y no puedo evitar preguntarme, sorprendido mientras me alejo, si la negativa de Edo no será un movimiento incorrecto. Estoy loco por no ser el marido que Adriana espera. Sin embargo, un chico como ella fue criado para interesarse por la desilusión matrimonial. Desde la perspectiva de lo que estoy aquí para lograr, es la elección correcta, una que ya le había advertido a Sasha que me sentiría presionada a tomar.


  Sería una lástima, pero es imposible, por supuesto, separarnos irremediablemente.


  En última instancia, esta podría ser la mejor manera de mantenerlo seguro.


  CAPÍTULO 19


  Sasha


  Es difícil no decirle a Max lo mucho que me duele verlo salir por la puerta sin mí. Entiendo su razonamiento: es inconcebible que no lo hiciera y lo correcto es bueno. No puedo retractarme de esto, pero además sé lo suficiente sobre esta luz para saber hacia dónde se dirige.


  Él me había advertido que yo podía hacer cualquier previsión que se me ocurriera con su reingreso al mundo de estas antiguas casas mafiosas. Soy consciente de lo que deberían ser y siento ganas de rogarle que se quede, que encuentre otro camino.


  Además, soy consciente de lo que sacrifica en el esfuerzo de protegerme de cualquier cosa, más bien de un pequeño ritmo en el marchitamiento, ni siquiera sabía que era insegura.


  Creí que era huérfano. Que mis padres habían muerto por una causa común, sin ningún otro hogar, dejándome a merced de los caprichos del sistema de acogida de Moscú. Nunca imaginé que mi abuela y mi padre aún estarían vivos, pero esto es de alguna manera peor que si no hubieran estado allí.


  Mi padre es un hombre robusto que tiene lo necesario para vivir sin mí. Mi origen actualmente está muerto. No sé si tenía miedo de mí y se sintió obligada a renunciar a mí o si no quería hacer nada conmigo, y ciertamente no lo haré. No sé por qué mi padre me odia tanto que quiere que sea un parásito. No sé qué hice.


  ¿Cómo pudo un vago hacer algo tan malo como para ser abandonado o asesinado? ¿Cómo puedo ser una amenaza para él?, me acusas. No percibo nada malo en ello y me hace sentir como si estuviera perdiendo la cabeza cada vez que paso al lado del sol; Éste, una y otra vez.


  Paso tanto tiempo fascinado por ello que el libro electrónico cae en mi regazo, olvidado allí. Mantengo estos medios, equivocados en el pensamiento, hasta que el sonido de pasos mediando la tierra de malin de esencia informada me saca de él inesperadamente. Lo miro fijamente, teniendo en cuenta que Max vive allí, y es agotador ocultar mi decepción cuando veo que es una producción artística.


  "¿En las pruebas características?" Él se encuentra a unos cuantos dedos de distancia, frente a la chimenea apagada, mirándome. "¿Max no te llevó a comer pastel de arroz?"


  "No." Asiento. "Pensó que sería más genial si me quedaba fuera de su línea de visión".


  "Mmm." Arte aplicado; Él levanta una ceja cuidadosamente. "Es interesante. Siempre parece que le cuesta mucho evitar que su destino se desvanezca".


  "Somos buenos amigos." No quiero parecer tan estrecho de miras como soy, pero en realidad no me interesa discutir. Todavía no entiendo del todo la frialdad entre Max y su hermano. Mastery fue amable conmigo (quizás yo estaba siendo demasiado duro conmigo mismo), pero no disfruto exactamente que me coqueteen ni participar en el estilo particular de conversación de Artwork, que a menudo me hacía sentir que tenía que pensar cuidadosamente sobre lo que estaba diciendo antes de responder.


  Siempre tuve en mente que si Max no confía en Art, parece que sí lo hace. Para ser claro, si creo que Max está reaccionando exageradamente a la historia arcaica de la casa (y lo creo), eso no significa que no deba ser exigente con el arte. Y pura y sádicamente no tengo la vitalidad para esto en esta inserción.


  "Es una oscuridad excesivamente hermosa llegar a esta casa vieja, siendo incómodo", cantó Artwork, con su tono alegre, mientras miraba el libro sobre mi escritorio. "Esta noche se inaugura un puesto de obras de arte". ¿Por qué no vamos? Te convendría vestirte y salir de casa, igual que Max. Me sonríe con complicidad. "¿Por qué querría tener todo lo que es placentero?"


  —Dudo que se estén divirtiendo —digo con énfasis, seleccionando mi libro electrónico y colocándolo en el escritorio de imágenes a mi lado. “Y era muy obvio que tenía que quedarme explícitamente aquí, en el lugar donde me alojaban”.


  "Estarías seguro conmigo." Estaba haciendo un gesto artístico con mi ojo, su hermoso rostro se leía con impaciencia. —Me aseguraré de cuidar de Agate.


  Asiento. "Escarlatina, no quiero molestar a Max."


  "Él no necesita saberlo." Esas fiestas duran sorprendentemente tarde: los jefes de familia siempre son aburridos y secos, pero el grupo de jóvenes sigue así hasta bien entrada la noche. Te traeré de regreso antes de que Max llegue a casa. ¿Un pequeño secreto entre nosotros?


  "No guardo los secretos ni las técnicas de Max". Meto las piernas debajo de mí y giro la espalda hacia el sofá durante un tiempo más largo. "Te lo agradezco, arte." Por casualidad. Sin embargo, tengo una actitud positiva respecto a lo que estoy haciendo aquí”.


  "Vas derecho hacia la vista." Se encoge de hombros, intentando sonar más que un poco decepcionado, y se aleja, dejándome una vez más retraído.


  Estoy decidiendo cuál será mi libro electrónico, pero me resulta difícil concentrarme. Sigo leyendo el mismo párrafo una y otra vez, luchando por retenerlo, y finalmente me doy por vencido. El camión se siente más frío y vacío de lo habitual, sabiendo que Max no está, así que en el traslado camino en el aire autónomo, tomando profundas respiraciones del aire frío de la noche.


  Quiero quedarme. No tengo idea de qué tan saludable estaré aquí, especialmente con esta nueva mejora, pero después de esto, quiero quedarme aquí todo el tiempo que quiera, con Max.


  La idea de dejar atrás a Caterina y a los jóvenes duele. Los extrañaba todos los días, habría tenido sed de poder salir con ellos. Acordamos que sería peor si no me comunicaba con Anika y Yelena, porque asumirían que estaba de vacaciones. No queremos amenazar con cometer un desliz y revelar algo que les daría miedo o les haría compartir. En cuanto a Caterina, no tengo dudas de que estaba tan ocupada que no tuvo tiempo de consultarme, aparte de hacerlo a través de Viktor, cualquiera puede transmitirle algo que ella quería saber.


  Me aconsejaron una y otra vez que debía pensar en lo que significa la epilepsia para mi propia vida, que no podía limitarme a ser niñera de otro niño pequeño. Estar allí, en el vasto espacio abierto de esta propiedad, con tanto espacio y libertad para explorar y estar al aire libre, lejos de la sensación de hacinamiento y confinamiento del último York, fue un regalo cuando anhelaba algo más.


  Y sin embargo, de forma clara y concisa, se me indica que esta herramienta no es adecuada para mí. Que me gustaría buscar por más tiempo. Más que Max, más largo que eso. Más libertad, más experiencias. Sin embargo, mientras camino sobre la agradable nieve en polvo que recorren los jardines y el invernadero, lo único que puedo pensar es que no tengo que irme.


  La luna sinódica está casi llena, iluminando el jardín, y una suavidad suavizada proviene del invernadero. Deambulo por el sendero, dejando que mis dedos serpenteen entre hojas y pétalos, deseando que pasen los minutos hasta que Max llegue a casa. Sé que no será lo que quiero, que no ganó volviendo a decir que me debió llevar con él, que no ganó tirándome a sus brazos e informándome que cambió de opinión en contra de nosotros en general.


  Es hora de dejar de soñar con finales de cuentos de hadas para esta, realmente, mientras pasas los dedos sobre las hojas anchas de otra planta. No habrá ninguno Max no cambiará de opinión. No colonizarás explícitamente el lugar en su totalidad. No importa lo buenos que sean el uno con el otro si él ama su pasado más de lo que te ama a ti.


  No sólo es injusto asumir eso, ambos, y lo sé. Max no ama su pasado más que yo: lo dejó atrás para buscar formas de favorecerme. Pero la realidad es que prefiero estar con él y huyendo que separados.


  Pero no hay manera de que se conforme con esto, y lo entiendo.


  "Me preguntaba dónde habías estado."


  Me giro para ver la tenue configuración de la obra de arte transfiriéndose hacia mí, una obra en sus manos. Me siento rígido por la molestia sin quererlo. ¿Esta espesa facultad y yo no podemos encontrar ni un segundo en cada uno para ser únicos esta noche? Sé que esto normalmente no me llegó por casualidad, sino que vino buscándome.


  "No voy a ir a la inauguración de la galería", le digo con firmeza. "Os he instruido..."


  "Absolutamente, lo sé." Más cerca de mí, las linternas a lo largo del camino lo iluminan , dándome una visión clara entre su hermoso rostro cincelado y su barba incipiente y cómodamente arreglada, sus ojos verdes brillando en la oscuridad. Él sonríe y veo que lo que tiene en sus dedos son dos copas de vino. -Bueno, no pudimos hacerlo.


  "¿Oh?" Él me frunce el ceño. "¿Qué tan tarde es?"


  "Tarde", confirma Art. —Pero ¿no es demasiado tarde para tomar un refrigerio o dos? Él levanta sus gafas y dejo escapar un pequeño suspiro.


  "¿Por qué no?" El tiempo debe haberme escapado, noto mientras Artwork cruza los últimos pasos entre él y yo, colocando una botella de vino que estaba escondida bajo su brazo en el banco de piedra del lado opuesto del camino.


  "Aquí Savai", cantó cortésmente, entregándome uno de los vasos, y lo tomé, haciendo girar el rico líquido púrpura al ritmo de Art, que olía su propio vaso. “Mi favorito de las añadas de la tribu”, añade en la fruta terrosa que sugiere la copa a la hora de tomar un sorbo.


  Es importante ser amigable. El vino de Agosti es el mejor que he probado jamás y me hace preguntarme cuántas personas podrían prosperar bajo el mando de Max, cada una de ellas con clara pasión por él. Tomo otro sorbo, y otro, preguntándome si sería total y tontamente apropiado ahogar mis penas esta noche en la copa de vino que Art tuvo la amabilidad de ofrecerme. Me río ante el pensamiento y él baja su vaso, mirándome indiscretamente.


  "¿Qué es tan lindo, Bella?" —pregunta, y me estremezco ligeramente ante la familiaridad del amor.


  —Lo más amable es llamarme simplemente Sasha, el sádico —le digo mientras un hombre mayor me reprende y toma otro largo sorbo de vino.


  "¿Por qué es esto?" El arte me sonríe una vez más, con una tautología: expresión desarmantemente válida en su hermoso rostro. "Eres tan increíble." "Lo pensé porque te veía todos los días."


  —Dijiste cosas locas sobre mí todos los días que me conociste —le digo, levantando una ceja. "No tengo mucho tiempo."


  ¿Qué puedo hacer para que me descuides? Inclinó la cabeza y tomó otro sorbo. "Me he esforzado mucho para compensar esto, Bella".


  "Aquí está de nuevo." ¿Qué hay de malo con mi título?


  "No, en absoluto. Es tan fálico como te lo imaginas", dice Art sin rechistar. "Es puro y sin adornos, está pensado para que sea disfrutable, eso es todo".


  "Es posible que no necesite un compañero además de Max". ¿Alguna vez has pensado en esto? Cerré el vaso, levantando el vaso en lugar de que Artwork probablemente intentara verterlo por mí y contagiarlo de manera única.


  "Parece que tú y Max han sido amigos por más tiempo del que han sido amigos", canta Artwork con una sonrisa, mientras se estira entre los barrotes para alcanzar su vaso individual. "La verdad es que después de ese beso, sea quien sea que haya entrado, diría que estoy seguro".


  —Eso no es asunto tuyo —le informo abruptamente. "Eso es entre Max y yo."


  "Verdadero." La producción artística se encoge de hombros. "Lo único que intento hacer es advertirte." Desearía poder ver tu cara cuando te mantuvo prisionera contra esa barandilla. Sus ojos me recorren rápidamente, como si estuviera pensando en cómo sería estar en el lugar de Max, y eso me produce un escalofrío de inquietud. —Lo deseabas tanto. Sin embargo, Max tiene un don para una cosa distinta a la epilepsia y eso interrumpirá tu virilidad coronaria a largo plazo”.


  "¿Qué es esto?" Siento una punzada de ácido en la lengua, pero no me duele intentar contenerlo. Hacer arte excede sus límites y estoy orgulloso de decirlo.


  "Sus creencias", cantó Art simplemente, tomando otro sorbo de vino. "Sus emociones de rectitud, de ser mejor, porque se niega a sí mismo lo que todos los demás reconocen como necesario". Él quiere esto más que pedirte que consideres. Si no lo hicieras ya serías general. "No tendría ninguna oportunidad en el infierno."


  Un nudo molesto se retuerce en mi estómago ante las palabras de Art. No puedo negar que hay algo de verdad en ellos, o que no he pensado en cosas comparables, sintiéndome culpable por esto, en el otorrinolaringólogo a altas horas de la noche, cuando los rechazos de Max tienen la peor declamación. "¿Qué te hace pensar que estás haciendo?" -Pregunto groseramente, entrecerrándole los ojos.


  Art Action se ríe, dando un paso muy lento y comprendo demasiado tarde que mis palabras y mi expresión pueden considerarse un coqueteo, en la penumbra y en el silencio del patio trasero. —Si no lo hubiera hecho, ¿no me habrías aconsejado igualmente que me fuera de aquí?


  Tomo otro sorbo de vino, sintiendo los nervios recorriendo mis poros y mi piel. Soy crédulo en estas cosas, lo sé, pero puedo sentir el camino hacia el que se dirige cada uno. Quiero que no me molesten porque estuve dentro, en mi habitación, y porque Max estuvo aquí, algo más que estar sola con Artwork en el jardín. Realmente puedo sentir el sentimiento punzante y polarizador de estar a solas con alguien que antes quería algo de mí y lo trago con dificultad, tratando de no entrar en pánico.


  —Tal vez simplemente me siento cómoda —logro decir, tratando de que mi voz no se quebrante. —En cualquier caso, eres el hermano de Max.


  "O tal vez entiendes que Max nunca te deseará más de lo que tú consientas sentir verdaderamente el dolor de la devoción a algo y que él nunca lo mantendrá despierto por las noches, pero que él no es el único hombre aquí que te desea". La sonrisa de Art se desvanece y sus ojos inexpertos se fijan en los míos con un toque más cálido que antes. Probablemente estés pensando que alguien más sería la persona más adecuada para ti. Tengo tanto dinero como Max, pero, a diferencia de él, sé cómo divertirme con él. Debería mostrarte muchas cosas, Sasha. Te llevaría por toda Europa...


  "No me conoces." Asiento y dejo mi copa de vino. "No tienes el sentido común de decir que un poco en mi contra significa algo". No conoces mi pasado, ni por lo que he pasado, ni siquiera por qué estoy tan confundido. Estos son todos los problemas que Max conoce sobre mí”.


  "¿Qué pasaría si me entrenaras?" Arta se encogió de hombros y siguió mirándome. -Traté de conocerte, Sasha. "Me lo tomé con calma."


  "¿Deberíamos tomarlo con calma?" "No fueron en absoluto pocas cosas". Lo miro con una mirada infantil. "He dicho innumerables veces que creo que Max reacciona de forma exagerada ante la forma en que alguien te trata, pero eso no significa que confíe en ninguno de nosotros". "No te conozco más de lo que tú te imaginas."


  -Entonces pregúntame lo que quieras. Arte decorativo; El arte decorativo avanza una vez más, su copa de vino descubierta y sin vigilancia, y antes de que pueda detenerlo o moverme del camino, hacia el camino cerrado del jardín, su mano serpentea alrededor de mi cintura. "Pero antes de que perdamos más tiempo hablando..."


  Su otra mano también agarra el costado de mi cintura, atrayéndome hacia él, y golpeo mis palmas en su pecho mientras me miraba fijamente, pero él no parece sentirlo, ni importarle. Su boca choca contra la mía, arbitraria, ardiente e insistente, y mis palmas aprietan mi puño en su camisa al ritmo de intentar arrancarme la cabeza.


  Giro mi rostro en un pasaje, sin embargo la mano de Artwork se levanta, enredándose en mi cabello, en el proceso de bajar mi dicha entre las suyas, su tendencia es una apoplejía contra mis labios, cuando lo escucho gemir y gritar, tratando de liberarse.


  "¿Sasha?"


  Me congelo en los brazos de Art, mi sangre se vuelve helada cuando escucho la voz de Max proveniente del camino del jardín detrás de él.


  CAPÍTULO 20


  MÁXIMO


  No puedo tener en cuenta lo que veo a primera vista.


  Dejé la oportunidad tan pronto como hablé y me involucré con los chicos con quien tenía que cumplir en la medida de lo posible y tan pronto como me aburrí sin molestarme. Quería volver a casa, no porque quisiera estar a cargo, sino porque quería ver a Sasha, contarle cómo habían ido las cosas, tranquilizarla.


  Ella no estaba en la casa cuando regresé. Caminé por los alrededores, mirando todas las habitaciones habituales, solo para recordar lo agradable que es una tarde, y me dirigí a los jardines para ver si había alguna actividad en el mercado.


  Al parecer, así fue.


  Estúpidamente no esperaba buscar Arte con ella.


  Me toma un momento comprender lo que estoy viendo: Sasha sostenida en sus brazos, sus manos agarrando su camisa, su mano enredada en su cabello mientras ella deja escapar un grito bajo y quejumbroso, su físico arqueado contra el de él. Ella me besó tan fuerte que puedo sentir su eco en mis poros y piel, la forma en que su grácil cuerpo se siente en mis brazos, la sedosidad de su cabello corriendo entre mis dedos, el sonido de sus gritos de placer y la forma en que cada uno se retuerce contra mí, queriendo más.


  Lamurit se siente entusiasmado y frío por la ira y la maldad, mis brazos se doblan para golpear hacia un lado, mientras los miro por un segundo de pausa, sintiendo que algo dentro de mí se revuelve en la oscuridad del abismo. Acepté que Sasha moriría algún día. Es un asunto ineludible y es que definitivamente fui a una fiesta con una esposa que podía disfrazarse completamente como mi prometida. Así como yo me vería obligado a buscar a otra persona como pareja para lo que deseo, Sasha se vería obligada a hacer lo mismo: una tristeza que me digo todos los días, una que puedo aceptar.


  ¿Qué pasa con el arte aplicado?


  Lo único que puedo suponer en esa fugaz instantánea es que ella está tratando de lastimarme, y que es difícil.


  "¿Sasha?" Oigo la conmoción y el enojo en mi voz y la veo ponerse rígida, retorciéndose de los brazos de Artwork y alejándose de él mientras gira hacia mí. Lo veo agarrarla, pero ella ya se dirige en mi dirección, su rostro pálido a la luz de la luna.


  "¿La fuerza era solo una oscuridad en alguien que no estaba allí?" Las frases salen de mi confesión como un insulto, antes de que ella pueda comunicarse, y él o ella se estremece de nuevo como si realmente la hubiera lastimado.


  "Máximo..."


  "¿De qué estás rindiendo cuentas?" Miro entre ellos dos, las copas de vino gemelas en el banco, y mi ira estalla con una malicia que siento que preferiría pelear entre nosotros. "No me importa." "Pero si no te importa verme abrazar a tu nuevo amor, entonces definitivamente deberías ir a casa antes de que cambie de opinión y me folle a mi hermano".


  La voz de cada uno que habla ni siquiera suena como la mía; Las frases no suenan como si me pertenecieran. Lo oigo como si fuera otra persona, bajo, áspero y ronco, cruel, y Sasha da un paso atrás, con lágrimas corriendo por su rostro.


  "Él no es..."


  "¡A caminar!" Le grito y ella se sacude otra vez, gira sobre sus talones y corre entre los postes. Me vuelvo hacia Art y él da un paso atrás, levantando las manos.


  "Mira, no es lo que piensas..."


  "¿Quería que la besaras?" Lo empujé, sintiendo cada músculo de mi cuerpo tensarse cada vez más y la ira me recorría el cuerpo. "¿Ella quería esto?"


  "No me creerás, no importa lo que diga..."


  Incluso en estos años, puedo apreciar cuando mi hermano intenta ocultar algo. Y puedo documentar en ese operativo que hay más de lo que pensé en un principio.


  Actúo sin detenerme a suponer si es inteligente o no. Ni Art ni yo hemos sido nunca luchadores, pero soy más grande que él, más robusto, y cuando le lanzo un golpe en la mandíbula, no tiene tiempo de esquivarlo. Él camina por el sendero del jardín, lentamente, y yo me doy vuelta y lo dejo allí en la pila, caminando rápidamente detrás de Sasha, cuando la veo corriendo colina abajo hacia la casa.


  -¡Sasha! La llamo por su nombre una vez más mientras entro en la casa y la sigo por las escaleras. Él miró hacia atrás, con los ojos avergonzados y el rostro lleno de lágrimas.


  "Me aconsejaste que me fuera y así lo hice." "¿Me estás siguiendo ahora?" Su voz se quiebra y siento una oleada de culpa.


  "Si el Arte te vigilara..."


  "¡No tendrías que preguntar demasiado para que te informe!" "¡Estabas demasiado enojado!" Ella gira, con su voz más enojada de lo que jamás la he escuchado, subiendo las escaleras mientras la observo.


  "Ahora estoy escuchando." Llego a su puerta, con la mano sobre ella, mientras ella comienza a cerrarla de golpe tras ella. "Sasha..."


  Ella se aleja de la puerta sin cerrarla y yo la sigo hasta la habitación, sintiendo como la noche se deshace en sus costuras. "Tenías que entender, Sasha, cómo apareció cuando salí de allí..."


  "¡No!" Se gira hacia mí con las mejillas sonrojadas. Ella parece más enojada de lo que la he visto nunca, indignada conmigo y verdaderamente erótica, con una ola de emociones que no puedo empezar a desentrañar. "¡No debería entender nada, Max!" Lo que entiendo es que simplemente y descaradamente llegaste a la conclusión de que besaría a tu hermano, después de todo lo que te dije, después de tanto tiempo que te rogué que vieras lo cómodos que podíamos estar juntos, en el momento en que te fuiste, ¿pensaste que saltaría a los brazos de Art?


  "Es experto en manipulación". Se sabe que te hace sentir…”


  "No." Sasha meneó la cabeza incontrolablemente. —Eres bueno haciéndome erótico, Max. Eres tú a quien yo quiero. Y nada te ha dolido tanto como oírte decir que, simple y llanamente, supones que me arrojaría a los brazos de tu hermano ya que me rechazaste.


  "Yo no-"


  "Claro que lo hiciste." Su pecho se agita mientras cruza los brazos bajo sus pechos y me mira con enojo. —No deberías fingir que es algo, Max. Y no querrás que se evite este completo malentendido. ¡Si no me hubieras dejado aquí, si me hubieras llevado a esa gala como cita, esto no habría sucedido!


  "¡Estoy tratando de protegerte!" Las frases salen como un grito, más cruel de lo que pretendía, pero siento que todo mi mundo está fuera de control. "¡No te voy a llevar directamente a la guarida del león, Sasha!"


  "¡No soy tan subdesarrollado como crees!" Su voz también se eleva, sus ojos brillan con la calidez de alguien que nunca he visto antes, y él o ella da un paso hacia mí, con las manos entrelazadas bajo los brazos. "He pasado por el infierno, Max, pero aún no me ha dolido".


  Ella se da vuelta, brusca y ofendida, hasta que me señala con competencia, con la barbilla en alto, desafiante, al ritmo que me mira. "No necesitaba crear arte", susurró entre dientes, temblando de indignación. "Él estaba presionando para que le diera ese beso porque supongo que nadie le había dicho nunca que no lo hiciera de inmediato y él no entiende lo que significa la frase". No lo quiero."


  Sasha me pronuncia cada palabra claramente. "Te deseo, Max." Lo necesitas explícitamente. Y no importa cuántas veces me digas que no, no importa cuántas veces me digas que esta cosa alienada no funciona, no dejaré de desearte. Nunca dejaré de amarte. "No es una herramienta que pueda dejar ir, y si me lo permites y un día conozco a otra persona, serás bienvenida. Quiero a cada una más que al resto".


  Tiembla cuando se me aparece, su voz tiembla, y una artesanía en la manera en que cada uno es yo, la mejor manera en que cada una de las palabras salen de sus labios, me abre un agujero.


  La llego sin emoción alguna, mis palmas cansadas sobre su cintura, y el grito que cualquiera pudiera soltar me atraviesa hasta la hombría.


  —Max… —exhala el título y mi sensualidad se tensa, mi pene se engrosa mientras sus caderas se arquean sobre las mías.


  "Me mantuve firme otra vez", murmuré, masticando la suya con fuerza. "Fui gentil, rechacé todas las cosas que hubiera querido..." La giré, de repente se presionó contra la pared nuevamente mientras corría hacia ellos, mi mano levantando mi puño en su cabello mientras ella grita bajo el ataque de mi boca, de la forma en que supongo que lo hizo con Artwork. Ahora veo lo equivocado que estaba, la diferencia entre lo que vi y lo que realmente es la sensualidad, su físico arqueándose contra el mío, deseándome, sintiendo peligro de mí tan desesperadamente como yo deseo de ella.


  —Nunca te pedí que... —Sasha jadeó en oposición a mi punto en lugar de besarla una vez más, embarazada y violenta, mi mano llegando a la cintura de sus pantalones de jogging, mientras los arrancaba instantáneamente junto con las suaves bragas que estaban debajo. —Por eso estoy en peligro, Max...


  "¿Estás pues obligado por ello?"


  Las frases desaparecen en su confesión aplastándose contra las mías, sus palmas buscando a tientas el cierre de mis pantalones de baño mientras los baja, su coño frotando contra la punta de mi polla en lucha. Me toma un segundo elegirla, levantándola contra mí, al ritmo de sus piernas rodeando mi cintura, su entrada resbaladiza frotando la cabeza de mi pene mientras mi grueso eje brota entre sus piernas, anhelando su calor apretado mientras me envuelve.


  "Te voy a follar ahora mismo", gruñí ante su declaración, mis caderas arqueándose hacia adelante, la punta artificial de mi pene estirando su apretada entrada. —Dime que no y pararé, Sasha. Pero si no..."


  Sus brazos se levantan, agarrando mi cabello mientras sus piernas se aprietan a mi alrededor, y eso es todo lo que puedo tolerar. Siento fiebre de deseo, de capricho, de toda la traición que sentí al ver a Art besarla, la superrenina de nuestra discusión, la urgencia de librar una batalla cada día con todos unidos en un volcán de deseo, cada uno haciendo que mis caderas retumben hacia adelante, empujándola en un deslizamiento ardiente y laborioso, quién arrebataría el hermoso aliento de mis pulmones de placer.


  Fijo su borde en la cadencia mientras deslizo mi pene dentro de ella, sintiendo su calor reunirse a mi alrededor, y luego su polla se desliza dentro de mi coño. Mi mundo se disuelve en nada más que ella y yo.


  CAPÍTULO 21


  Sasha


  YO TE TRAERÉ DENTRO.


  Las palabras que brotaron instantáneamente de la declaración de Max me encendieron. Me estoy erotizando como si el mundo explotara a mi alrededor, como si estuviera recibiendo golpes emocionales por el cambio repentino de la lucha a esto: yo presionada contra el borde, su difícil físico apoyado en el mío, mis piernas envueltas alrededor de él. Sé que es un dibujante chismoso, que no disimula nada y que volvemos a estallar de la mejor manera que lo hacemos cada minuto, pero no puedo evitarlo. Lo he deseado durante tanto tiempo, como una obsesión, una droga, su tentación y la mía, y sé en lo más profundo de mi alma que nunca estaré en posición de decirle que no.


  —Hazmelo saber, no es que voy a parar —jadeó contra mi hocico. "Pero si no..."


  No hay ningún grupo en mí que diga o quiera decir que no. Erotismo su pene sin demora sobre mí, empujándolo dentro de mí con ese estiramiento apretado y ardiente que cada vez se siente tan bien como duele al principio, siempre un poco demasiado grande para mí antes de procesarlo. Levanto mi mano, mis manos se enredan en su cabello, en el fruto de la tierra, mientras mis piernas se aprietan a su alrededor. Lo quisiera dentro de mí, activo y ferviente, rápido e indignado, y sentiría verdaderamente la emoción hinchándose dentro de él, capaz de darme fielmente lo que anhelo.


  Sus caderas se sacuden hacia adelante, empujándome con una tensión repentina que me hace jadear y gritar, su polla cargándome de una manera que sé que nadie más haría jamás. Lo siento ponerse histérico de placer, mientras me aprecia contra la pared, mi físico apretándose a su alrededor, queriendo que lo mantenga lo más profundo posible dentro de mí.


  Me encantaría ir tras él, no dejarlo ir nunca bajo ninguna circunstancia, con una fuerza que me deja sin aliento. Lo único que realmente puedo sentir es el calor líquido corriendo por mis venas, un deseo intenso y ferviente de hacer lo que sea necesario para sentirme sensual, incluso si intimida mis pensamientos. Tengo miedo de esto, de lo que haría falta para erotizarme verdaderamente, de la verdad de que cada vez que hacemos esto, tengo miedo de que la pasión muera si alguna vez la pierdo irreparablemente.


  Pero no puedo parar.


  Max comienza el beso, sus ojos color avellana fijos en los míos, salvajes de deseo. Parece febril por el peligro, feroz y dañino de una manera que nadie ha visto antes, y yace sobre el hogar más estirado que nunca.


  Lo deseo más que cualquier otra cosa que haya deseado jamás en mi vida.


  Mis dedos alcanzan la abertura de su camisa mientras su mano se desliza debajo de la mía, apretando el objeto, arrancando los botones para que pueda contactar con sus poros y piel en el espacio que agarra mi pecho. Abro su camisa, mis dedos recorren el aire oscuro extraído de su pecho, trazando sus músculos, el empuje constante y regular de mi pene puntuando cada embestida. Arqueo mis caderas contra él, atrayendo su polla rígida más profundamente dentro de mí. Le rasco el pecho con las uñas, a un ritmo que le hace empujar más fuerte, más bárbaro y salvaje, como si finalmente quisiera librarme de la última capa de revisión sobre quienquiera que Max sostuviera como un fuerte scopot.


  Es excesivamente largo y es todo lo que quiero, todo a la vez.


  Su otra mano se levanta, envolviéndola alrededor de mi cabello y tirando de mi cabeza hacia atrás mientras su polla golpea dentro de mí, mis uñas clavándose en su carne al ritmo de su mirada sosteniendo la mía. "Hazme saber si te gustaría esto", gruñe, con una lujuria furiosa en su voz, más allá de todo lo que he escuchado antes. —Hazmelo saber, Sasha. "Para decirme que me deseas."


  El movimiento de su cabeza, lágrimas de frustración y placer corriendo por mi rostro mientras su pelvis se frotaba contra mi clítoris con cada embestida, acercándome cada vez más al pene. "Si me siguieras, me encantaría tenerte", grito, y un gemido bajo escapa de mis labios. "Lo único que tengo en peligro es creer..."


  Apenas logré terminar el sexo oral antes de que su declaración colapsara sobre la mía, su pene empujándome dentro con una fuerza que me dejaría sin aliento. Grito, el sonido se pierde en el beso, mis piernas lo sostienen fuerte contra mí mientras araño su pecho, su pene empuja dentro de mí hasta la empuñadura repetidamente. Es el dolor y el placer repentinos, la violencia y el amor, la locura y el diablo y el deseo y los datos salvajes y espumosos de lo lejos que nos perdemos el uno al otro a cada paso.


  Max agarra mis muñecas del travesti, sosteniendo mis dedos sobre mi cabeza en una posición que me haría caer con dificultad, su pene llenándome, estirándome con cada embestida forzada en una cadencia que apenas me apoyaría contra la pared, su historia devorando la mía. Me besa fuerte, profundo y salvaje. Entonces una mano grande agarra mis dos muñecas, mientras la otra se hunde en mi cabello, un gemido profundo vibra contra mi clítoris, mientras su mano acaricia mi cabello, ya demasiado rígido para el placer.


  —Yo… yo quiero… —Sus palabras se arrastran en el beso, en la cadencia que se escapa de mí, solo la punta de su pene se mantiene dentro de mi coño apretado y dolorido, antes de empujarse dentro de mí otra vez, difícil, de alguna manera profundo.


  "Oh, Dios, te quiero tan lejos."


  Erotismo de verdad, las palabras vibrando en mi interior, en mi mente, en la estación en que Max me sostiene allí, sus caderas aplastándose entre mí, su respiración sin importar lo rápida que sea, jadeos torturados durante el tiempo que me cubre. "No puedo destruirte..."


  Las palabras me dejan sin palabras mientras su mano me arrastra por mi cuerpo compuesto, apretando y apretando mi pecho, pellizcando mi pezón antes de que su mano se deslice entre nosotros, provocando el nudo en carne viva de mi clítoris mientras gime en oposición a mis labios.


  "Ven a buscarme, Sasha..."


  Estoy tan cerca, a un paso, y mientras Max se empuja dentro de mí sin cansarse, no puedo respirar. No puedo tener en cuenta el vacío, pero sí lo bien que se siente, lo mucho que lo he estado deseando, lo mucho que lo he estado deseando. Se siente valiente y destructivo, intercambiar el placer del momento por el dolor que sé que realmente sentiré más tarde, pero ahora mismo, no me importa.


  "Venid a por mí..."


  Realmente me siento colapsar en mi límite territorial, su declaración se traga mis gritos mientras me arqueo y convulsiono contra él, su mano en mi cabello y su pene enterrado tan profundamente dentro de mí que me siento empalada por él, empujándolo muchas veces en la cadencia que aprieto, mi coño espasmódicamente por sus envejecidas dimensiones gritando su nombre contra sus labios.


  Libero mis dedos de su agarre, enterrándolos en su cabello, inclinando mi cabeza con anticipación, para poder mirar fijamente su mirada ardiente, llena de lujuria.


  —Tu turno —susurro y me arqueo contra él, mis caderas aplastándose con cada embestida mientras un gemido lloroso de puro placer sale de los labios de Max.


  —Si alguna vez veo a otro hombre tocándote… —La frente de Max presiona contra la mía, su respiración se vuelve más larga y más rápida. —No urgentemente, Sasha. “No importa cuánto lo intente…”


  Realmente lo sentí ponerse duro, palpitar, su pene hundiéndose en mí en embestidas duras y rápidas que me dejaron jadeando una vez más en el umbral, duro como un segundo orgasmo. Me invadió el placer sexual, explotando con ella, y Max dejó escapar otro gemido de placer mientras se empujaba dentro de mí suavemente, su cuerpo temblando.


  "Necesito volver a tenerlo tan profundo, que puedas tragarlo..." Su mano se enredó en mi cabello otra vez, sus labios aplastados sobre los míos, y lo siento venir, la sensualidad realmente vertiéndose dentro de mí, una oleada ardiente cada vez que me llenaba. Ninguno de los dos recuerda que él tendría que retirarse, que él no habría pedido ser libre para mí de esta manera, y ninguno de los dos se habría avergonzado si lo hubiera hecho. No puedo evitar sentirlo así, enterrado dentro de mí, llenándome con su semen hasta que puedo sentirlo entre nosotros, viscoso contra mis muslos, infectándome más de lo que puedo soportar.


  Max tiembla contra mí, su cuerpo se convulsiona con los espasmos finales de su orgasmo, mientras yo vibro con mis últimas palabras y, mientras me sostiene allí, contra el velo del terror, la pasión es tan real que las lágrimas comienzan a brotar de las esquinas de mis ojos.


  Lentamente, muy lentamente, me baja. Realmente pude sentir su pene deslizándose fuera de mi cuerpo, y la resolución vacía hizo que mis ojos se llenaran de lágrimas calientes. Me quito los pantalones y observo desde la periferia cómo Max se aleja y se sube la cremallera; el dolor me atraviesa el pecho.


  —No tiene por qué ser así —susurro, rodeándome con mis brazos mientras me inclino hacia adelante contra la pared, todavía temblando. Sexualizo el calor entre mis muslos y que estoy en peligro de él otra vez, más y más de él, más y más, como si alguna vez pudiera convertirme en una megalómana. "No debemos abstenernos de hacerlo. Tratemos una y otra vez de no contactar hasta que logremos abrirnos paso y abastecernos".


  "Sasha..."


  "¡Me estás rompiendo el centro coronario!" Las palabras salen, llenando la casa del caballero entre nosotros con todo el dolor y la tristeza que alguna vez hemos tenido. -¡No quiero a nadie más, Max! ¡No me importa en qué amenaza me desafían a encontrarme, en qué tengo que vivir, en qué mapa del mundo me hacen permanecer! Me encantaría estar en tu mundo. "Eso es todo lo que puedo hacer con fuerza."


  "No soporto hacerte sentir inseguro..." Max se queda ahí, mirándome, con mi cabello desgreñado en mis palmas y mi ropa arrugada, su rostro todavía sonrojado. "Sé cómo te sientes, aunque..."


  "¡Me gustas!" Con competencia, grito las frases, el dolor sacude mi garganta y las obliga a liberarse. "Te amo y te lo compensaré en cualquier momento, pero esto me deja retraído". Me envuelvo con mis brazos y siento una ola de tristeza subir dentro de mí tan profunda que dejo escapar un sollozo repentino y horroroso, girando la cabeza. "Me gustaría volver a casa."


  —No puedes —dijo Max impotente. "No volveré a impresionarte, Sasha, lo juro. Si esto..."


  Me río entre dientes, incapaz de evitarlo, y vuelvo mi mirada salvaje y dolorida hacia él. "No puedo imaginarte." Esto volverá a suceder en cualquier momento y ambos nos desearemos tanto el uno al otro que no podremos detenernos. De todos modos, eso no es lo que estoy haciendo: no quiero parar. Quiero que dejes de intentarlo. ¿Por qué es tan difícil de entender?


  Lo miro y las lágrimas corren por mis mejillas. "¿Por qué, Max?"


  Sacudió la cabeza y un destello de dolor idéntico resonó en sus ojos. "Prometí, cuando estabas enfermo, que cumpliría mi juramento nuevamente si sobrevivías... y, sin embargo, lo rompí una vez más. " Ya he roto todos mis votos, cada uno de ellos, y los rompo una y otra vez. I..."


  "Tal vez sea más amigable si entonces nadie me paga ninguna garantía". Me aparto de él bruscamente, pero no antes de que una repentina mirada maligna le golpee el rostro, como si le hubiera dado una bofetada. "No por mi seguridad, ni por la del resto, a menos que tengas intención de interrumpirlos".


  Abro la puerta y veo a Art caminando por el pasillo. Se detiene, como si quisiera decir una palabra, y siento que mi rostro se distorsiona en una única palabra fea e insultante.


  —Maldita sea —le espeto, y él da un paso atrás, entrecerrando los ojos antes de continuar caminando, dirigiéndose a su habitación personal.


  Me siento aislada, tratando de contener mis lágrimas nuevamente hasta que Max se vaya. Duda en el límite, pero miro a otro grupo, y si acepto la necesidad de su presencia cuando salga, los objetivos restantes estarán atrás.


  Apenas dura hasta que cierro la puerta para interrumpir la salida en sollozos fuertes y desgarradores. Caigo al suelo y me giro hacia él, enterrando mi cara en mis rodillas, llorando más fuerte que nunca en mi vida.


  Quiero vivir, dije, y es verdad.


  Pero más fuerte que el resto, quiero a Max. Y que no soy infalible si alguna vez tengo alguno de estos problemas, alguna vez.


  CAPÍTULO 22


  MÁXIMO


  Una de las cosas más difíciles que he tenido que hacer, después de lo que pasó con Sasha la noche anterior, fue ir a la finca de Casciani para decirle a Edo que tenía la intención de aceptar su oferta. Sin embargo, en cierto modo, dejó las cosas aún más claras.


  Tengo que elegir Y no importa cuánto tiempo tarde en romperse mi taza y la de Sasha, resolveré la forma en que cada una la mantenga más segura.


  debe.


  Llamé a Viktor y Luca y quedé con ellos. Cada uno de ellos era el centro de la conversación sobre que una alianza matrimonial con la familia Casciani podría ser lo mejor para todos. Si bien sé que en gran medida se trata de lo que es mejor para ellos, también sé que tienen razón.


  Poniéndome en el lugar de mi padre, yo también estoy dispuesto a desear poder tomar las decisiones que él habría tomado. Casarme con Adriana Casciani también es una de esas decisiones.


  Cuando llego a la oficina de Edo, el estado de ánimo es completamente diferente a la última vez, como si supiera que mi segunda visita significaría que reconoceré su oferta. Me acompaña pura y sin adulterar a su lugar de trabajo habitual, una habitación apenas más luminosa y agradable que la anterior, clara aunque todavía profusamente adornada con madera y texturas oscuras.


  —Es agradable verte de nuevo, Agosti —grita desde el otro lado del escritorio, haciéndome un gesto para que tome asiento como lo hizo él antes. "Espero que tengas alguna buena noticia para mí".


  "Sí". Me siento, manteniendo mi expresión pensativa. "Es amable de tu parte darme tiempo para pensar y espero que no esté molesto". “Quería consultar con otras personas que me apoyan y que yo también los apoyo antes de tomar una resolución final”.


  "Andréiev." Don Casciani lo ejecuta sin dudarlo y yo asiento.


  "Y con otras personas me caso, con quien sea que tenga mis mejores intereses en mente".


  "¿Estás sugiriendo que no lo haga?"


  Asiento. "De ninguna manera." "Supongo que se han estado abanicando mutuamente durante algunos años y pensé que sería inteligente recibir algunos consejos míos".


  "Estoy de acuerdo", dijo Casciani, para mi sorpresa. — ¿Y la conclusión a la que se han acostumbrado es que la alianza que hemos planeado es sabia?


  Asiento. "Concederé tu obligación de compromiso con tu hija, Adriana". Mi única condición es que el matrimonio se posponga hasta que se haya resuelto el peligro que corre la empleada doméstica bajo mi cuidado y ella regrese a casa. Después de esto se realizará el matrimonio y dejaré claro mis cimientos allí, en Italia, en la propiedad de mi familia. Estaré viajando entre aquí y Nueva York, ya que mi trabajo principal aquí será con las antiguas familias que mi padre honró.


  "Me gusta el sonido de eso." Casciani me sonríe, la mejor sonrisa que le he visto hasta ahora. "¿Cómo recomienda que le avisemos?" "Necesito que esto termine pronto, para que el documento pueda ser firmado y presenciado ante un pastor, casi tan bueno como un matrimonio, hasta que se cumplan sus condiciones".


  Mi pecho se oprime ante la finalidad de ese pensamiento, ante esa falta última de lo que más me gusta y deseo. "Es lo correcto", me digo, envidiando el dolor ardiente en mi estómago. Debes dejar de contar, Sasha. Éste es el trato que puede ejecutar, definitivamente.


  —Una gala en la finca Agosti —digo con firmeza. "Cualquier semana, en realidad. Mi ama de llaves estará encantada de tener esta metodología con una cadencia tan limitada". Todas las familias deben ser testigos. Invitaré a tu bebé a ser mi ortiga, después de cada segundo día, redactaremos un testimonio en la iglesia. Una alianza hecha y establecida.”


  Casciani asiente y su sonrisa se amplía. "Hecho y arreglado", repitió. —Me alegro de que estés aquí para ver las cosas con estilo, hijo. "Tu padre estaría orgulloso de ti."


  En la misma temporada en que lo leyó, sentado a estrecharme la mano durante tanto tiempo como yo también, no estoy convencido de creerle. En lo más profundo de mi ser quiero creer que hice que mi padre se sintiera orgulloso. Pero una pequeña, diminuta voz en mis pensamientos me susurra que este es, una vez más, el camino de la cobardía: el mejor enfoque. Que él lo supiera y me lo dijera, si estuviera vivo.


  Pero no es así, y esa es mi elección: la mejor excusa que se me ocurre es salvar a la mujer que amo... perdiéndola para siempre.


  


  Tengo miedo de darle la noticia a Sasha, pero sé que no puedo irme hasta la noche de la fiesta y responderle. Sería intacto, y lo último que cualquiera necesita en el mundo es ser despiadado con ella.


  La encuentro en la biblioteca, agachada en el alféizar de la ventana. Ella no me mira al principio y yo aclaro mi voz lentamente, esperando que me reconozca. Me duele ver la expresión de su cara mientras lo hacía, cuidadosamente cerrado, como si no necesitara que yo viera lo que había dentro.


  -Me gustaría hablar contigo-digo suavemente. Sasha colocó lentamente el libro electrónico que sostenía, apretando sus labios mientras balanceaba sus piernas fuera del borde y se sentaba conmigo, sosteniéndose del borde del asiento con ambos brazos mientras se inclinaba hacia adelante.


  "Cómoda", dice ella vacilante, sin hacer ningún movimiento para levantarse o acercarse a mí, y en el gran día, sé que eso es probablemente lo más genial, en la cadencia que hace girar el cuchillo en mi coraza. La distancia es lo que necesitas. ¿Qué es lo máximo? eso.


  —Estuve en la finca Casciani esta mañana —digo lentamente, pensando en lo amigable que es decir lo que acabo de decir. "Fue comprensivo de su parte ofrecer su apoyo, además de alentar a otras familias a hacer lo mismo, considerando el respeto de larga data que él y mi padre tienen por los demás".


  Sasha asiente, sus labios aún son una fina línea en su pálido rostro. "Eso es genial, ¿verdad?"


  "Lo es, pero... tiene un precio."


  Veo el temblor que la recorre, pero no evoca la nada, dejándome terminar.


  "Me comprometeré con su hija, Adriana." En una gala aquí, cualquier semana”.


  Veo que Sasha se sobresalta hacia atrás, como si las palabras la hubieran dejado sumisa. Ella traga con dificultad, conmocionada, luego sus ojos se dirigen a los míos, vidriosos por el mal.


  "¿La amas?" Ella pregunta suavemente y es mi turno de retractarme.


  "No está impreso, después de todo", resoplé, sacudiendo la cabeza. "Sólo conócelo o es un placer." No la conozco desde que éramos niños y desde entonces me he acostumbrado rápidamente a ella. "No tiene sentido hacer nada con amor".


  —Bueno, aquí tienes —dijo Sasha rotundamente, y dejé escapar un gran suspiro.


  —No, le informo firmemente. "No es amor ni lujuria".


  En contra de mi mejor juicio, avanzo, caminando en su dirección hasta que solo hay unos pocos centímetros entre ella y yo. Mientras tanto, me arrodillo frente a ella y extiendo la mano para levantarle suavemente la barbilla hasta que sus ojos se encuentran con los míos.


  —La única chica que me ha gustado eres tú, Sasha —digo suavemente. "No sólo por la forma en que tu piel se siente sensual bajo mis brazos, suave y cálida, o por la forma en que me besas, y por la forma en que tus labios son apasionados contra los míos " . No por cómo te sientes cuando entro a escondidas, o por lo increíble que eres, o por cómo suenas cuando gimes por mí en la cama. Te deseo por lo que eres, por tu belleza, verdadera, pero también por tu fuerza y tu fuego, tu coraje y tu dulzura, todas las mismas cosas que me hacen amarte y quieren amarte hasta el día de mi muerte”.


  Tiré de ella otra vez, mis palmas bajando frente a mí, viendo las lágrimas acumulándose en sus ojos azules mientras me miraba. "Todo lo que hacemos ahora es lastimar a alguien o algo, Sasha". Mientras yo esté abierto, me envidiarás a cada instante y de ninguna manera pesaré la capacidad de dejar de desearte. Nunca seguirás adelante, y yo tampoco. Estaremos atrapados en este bucle sin fin, deseando y sufriendo, hasta que alguien más nos secuestre, o hasta que cedamos y nos acomodemos a la incertidumbre de esta ocasión.


  Respiro profundamente, moviéndome. “Entonces lo que hago, Sasha, es sacarme de la ecuación. Entonces podrás vivir tu vida como debes. Cuando el peligro de la lujuria de tu padre se resuelva, podrás seguir adelante, y yo tomaré mi afecto para asegurarme de que nadie te vuelva a lastimar, nunca.


  Sasha da un paso atrás, con los ojos abiertos por la tortura. —No es verdad —susurra ella con severidad. "Me estás haciendo daño inmediatamente al hacer esto".


  —Es un argumento tan bueno como cualquier otro para irse —digo en voz baja, escuchando mi voz crujir en la definición. Me pongo de pie, retrocediendo hacia la temporada mientras la miro. "Verás que al final fue la decisión correcta, te lo prometo". “Te ofrezco un método de este mundo al que has sido arrastrado contra tu voluntad”.


  —No quiero que hagas esto —susurra Sasha, pero ya me estoy dando la vuelta, obligándome a afrontar mi elección.


  —Me caso con Adriana —le informo lentamente. —De todos modos, necesito que sepas, Sasha, que es un matrimonio de conveniencia, para hacer alianzas y herederos y poco más. Nunca la amaré ni la reclamaré, y cuando no tengo para darle hijos, no he podido contactarla. "Mantendré mis votos tan fuertes como sean, aunque mantengo el que cada uno de ellos significa esencialmente más fuerte para mí".


  Finalmente, la voz de Sasha es una gota de amargura cuando habla. "¿Y ese quién es?"


  "La yegua para defenderse." Trago saliva con fuerza, obligándome a continuar. "Sería obligación de mi hermano casarse por el bien de la novia, y ahora es mía".


  Sasha levantó la barbilla y sus ojos brillaron con lágrimas. "¿Vas a pasar toda tu vida llenando las zapatillas de tus hermanos?" ¿O alguna vez planeas caminar en tu cristianismo?


  No estoy seguro de si alguna vez sabrá lo profundamente que me dolieron esas frases en ese momento. Sin embargo, me tomo un respiro y la ignoro mientras las lágrimas comienzan a correr por su rostro.


  —En cuanto pase el peligro —le digo en voz baja— podrás volver a casa.


  "¿Y tú? ¿A dónde vas?" Su voz se quebró y él la envolvió con sus brazos.


  "Me quedaré aquí." Las frases, tal como salen, suenan como una tumba. Veo que sus hombros empiezan a temblar por los sollozos y más que nada en el mundo, quisiera ir hacia ella.


  Quiero decirle que no sugerí ninguna nulidad de esto. Pero en lugar de eso, me doy la vuelta y salgo de la habitación, cerrando la puerta en mi oído, bloqueando el sonido de sus lágrimas.


  Debo, sobre todo, mantenerla a salvo.


  Esta es una de las formas más sencillas.


  Tengo que creer esto, de lo contrario no sé hacia dónde nos expandiremos a partir de ahora.


  CAPÍTULO 23


  Sasha


  Durante la semana, Max y todos simplemente me estoy comunicando. Él me dice que me mantenga nivelada durante la gala, que es más cómodo para mí no ver, y supongo que espera que lo escuche como lo hago cada hora.


  No tengo ninguna intención.


  Sé que soy amargada y cruel. Sé que él está tratando de ayudarme y salvarme, y eso lo destroza tanto como a mí. En el fondo, sé todo esto. Sin embargo, el sentimiento de traición no cesa.


  No importa si él no la ama. No importa si no consiente. No importa si no tienen intención de follársela, aunque sea por una vez, tienen que hacer una niña flor, reavan y científica.


  Se casará con otra sirvienta. Ve al tatami con otra chica. No importa que sea un sonido sin emociones, sin tormento, un sonido flemático de lo que tengo junto a Max.


  Quiero verla y ella quiere verme. Extraño que ella se pregunte constantemente si soy yo en quien Max piensa cuando está con ella, la persona que él quiere. Quiero ser siempre un fantasma en esta casa, en su vida, que será difícil después de que me haya ido.


  No tengo que molestarme en comprar un traje para la gala. Tengo un vestido de noche de seda azul oscuro con escote bajo, tirantes finos y una abertura en la enagua, junto con los pendientes y los tacones que me regaló Caterina. La noche de la gala me disfrazo en mi habitación, tal y como me pidió, pero en lugar de quedarme allí paso las horas previas preparándome.


  Ha causado mucha confusión ya que he sido muy cuidadoso con mi apariencia. Rizo mi cabello, dejándolo en ondas sueltas de color amarillo rojizo en la parte posterior, deteniéndome en una sección para mostrar el pendiente colgante. Uso un maquillaje suave, sombreando mis ojos con un tono dorado rosa similar a mis joyas y tiñendo ligeramente mis labios con rosa, sabiendo lo que más le gusta a Max. Mientras me visto, siento que mi pecho se aprieta, sabiendo que estoy haciendo esto para lastimarlo.


  No quiero que le pase nada, estoy segura que sabrá lo que estás haciendo. Lo que sacrifican.


  Sería más fácil para cada uno de nosotros correr por la eternidad, juntos, que hacer esto. Sin embargo, no puedo lograr que coincida.


  Espero hasta que los sonidos del evento en el salón de baile formal comienzan a desvanecerse, flotando por el pasillo hasta que escucho la voz de Max. Una voz suave y vigorosa habla en tono de trueque y me detiene la respiración.


  Tan rápidamente como puedo con mis tacones, bajo las escaleras y llego casi a la hora prevista. Caigo al suelo mientras Max allí me da un beso, una esposa morena en su brazo y todos se congelan en su lugar.


  "Sasha." La desaprobación en su voz es espesa y me duele oírla. "Sería una pena estar allí arriba."


  "¿Es Cenicienta?" La atractiva esposa que está a su lado se ríe y sacude la cabeza. Su cabello oscuro está recogido en un moño alto, resaltando sus hermosos rasgos, y usa una falda rosa intenso, que combina con las joyas de ántrax que brillan en su cuello y sus orejas. —¿Por qué no vuelves a la reunión, Max?


  —No hagas tanto escándalo, Adriana. Su voz es aguda y puedo ver la expresión de sorpresa en su rostro. Ella se gira en mi dirección, llevándome adentro, y veo un toque de determinación en sus ojos.


  Esto fue un error. —Estoy... estoy... —trago saliva, girando sobre mis talones y dirigiéndome al único lugar del mundo donde puedo encontrar consuelo. No debería haber terminado este, me digo salvajemente sensualmente mientras corro hacia la biblioteca, con el personaje en la garganta. Me encantaría que Max supiera lo que ella me hizo, que lo sintiera, que viera lo que se estaba perdiendo, pero eso solo me lastimaría más profundamente.


  Abro la puerta, con la mano presionada sobre la garganta mientras intento recuperar el aliento, y un segundo después oigo pasos detrás de mí. Me doy la vuelta, pensando que Max de alguna manera me siguió para ver a Art parado allí con un traje de mina hecho a medida, un moretón todavía en la mandíbula y una sonrisa burlona en su rostro.


  —Justo ahora, ¿entiendes lo que quise decir sobre mi hermano y lo que haría?


  Siento como si la estufa se inclinara a mi alrededor. —No sé qué quieres decir —digo suavemente, con la mano todavía presionada contra mi peto. "Él no es... él es algo así como..."


  "Después de todos sus lamentos sobre la pobreza y el celibato, reclama su título tribal y se casa con la mujer Casciani". Artwork sacude la cabeza y se interpone entre mí. —Dijo que lo hacía para protegerte, Sasha, ¿pero no fue así? ¿O debería volver a recorrer el camino que le aconsejaron, porque le impide elegir por sí mismo y corre el riesgo de tomar la decisión equivocada?


  Las obras de arte cierran suavemente la brecha entre nosotros, antes de que me dé cuenta de lo que está sucediendo, un policía detrás de mí y con quien casi choco. “Tomé riesgos, Sasha”. Algunos de ellos eran civilizados y otros no, pero eran míos. Mis peligros. Mis decisiones. "Voy a tomar uno más, en el horizonte, porque ahora entiendes por qué es más genial mirarme y ver algo, además de lo que mi hermano te dijo que vieras".


  Él extiende la mano y sus dedos acarician mi mejilla. "Déjame mostrarte cómo es ser verdaderamente libre, Sasha".


  "Quítale las manos de encima."


  Solo quería grabar el gruñido de Max en lugar de una mano en el hombro de Art haciéndolo estremecerse en el apoyabrazos. Los dedos de Max se cierran sobre la costosa tela de la chaqueta del traje de Artwork, la costura se rasga mientras lo lanza hacia la puerta, solo para liberarse y avanzar nuevamente hacia él.


  "¡Vete al diablo!"


  Max abrió la puerta, asestando un puñetazo en el estómago de su hermano y otro en su mandíbula aún magullada, en un ritmo que arrojó a Art fuera de la biblioteca, cerrando la puerta en su camino. Él gira en mi dirección, gira la cerradura con una mano y, mientras me asfixio, mi mano presiona mi pecho mientras Max camina hacia mí.


  "Yo no-"


  "Lo sé." La voz de Max es baja y áspera, casi dorada; El pez espada me acaricia como si acariciara el medio equivocado. "¿Te hizo daño?"


  "¿Qué? No, habló con claridad y sin adornos". Trago saliva. "Son eficaces".


  Busco a Max después de cenar por su mandíbula tensa y su cara enojada y me muerdo el labio inferior. "¿Por qué te importa?" Pregunto lentamente. "Te casarás con ella, maldita sea."


  La voz de Max se tensa. -Te dije que ella no me importa.


  "Déjame ver el anillo." Las palabras brotan antes de caer firmes, incorrectas y conmovidas.


  "¿Por qué?" Parece que está en mis manos, pero de todos modos sigo adelante.


  "Déjeme ver." Se siente utilitario, como el deseo de hurgar en una herida, de lograr un daño tan grave como para haberle mentido a alguien. "¡Déjeme ver!"


  "¡Lo mismo!" Max mete la mano en el bolsillo y saca una caja de felpa negra. Lo abro y allí, en el ambiente apacible de la habitación, veo un extraordinario objeto elíptico que se dirige hacia mí, sobre una tira ligeramente incrustada con diamantes.


  miro fijamente durante unos instantes antes de que se derrumbe, parpadeando para contener las lágrimas, aunque sé que cuando lo miro mis ojos brillan por ellas.


  —Esto no me importaría —susurro suavemente. "No me importaría ni un gran cinturón, ni el dinero, ni un estado tribal". No me importaba nada, excepto tú.


  Lentamente, con mano temblorosa, alcanzo la mirada ofensiva en su rostro. Apenas pude contener el escalofrío que lo recorrió al sentir su tacto y pude ver el dolor en sus ojos.


  "Sasha..."


  "Significó mucho para mí que yo fuera tu primero, tu único". Entiendes esto, ¿verdad? Aprieto mi mandíbula inferior, embarazada. "Aún sabes que duele pensar en..."


  "Sasha, por favor no..."


  —Me gustó que me defendieras bajo los focos de atención porque no eras más que un pésimo pastor que rompió sus votos —susurré, mi mirada todavía sosteniendo la suya, las lágrimas comenzando a correr por mis mejillas. "Y te amo ahora, y te amo por siempre." Claramente me gusta imaginar para poder ver. Probablemente ni siquiera eso podría disfrazar este, Max.


  Sus ojos color avellana también están vidriosos, como si estuvieran mirándome fijamente, y escucho el gemido bajo y profundo que sale con tanta fuerza cuando toma mi cara entre sus manos.


  —Yo también te amo, Sasha —susurra. "Tienes que pensar que esto es para inmovilizar". Para mantenerte a salvo. Eso es lo que tengo que hacer, no lo que me gustaría hacer..."


  Debería preocuparme cuando su historia choca con la mía, pero no lo hago. Lo desearía una vez más: la presión caliente de sus labios, el deslizamiento de su lengua, la sal de nuestras lágrimas acumulándose en las grietas de mis labios. Tengo fuerza para él para siempre, y puedo tenerlo solo una vez más, ahora mismo.


  Cuando él se aleja, sus palmas se demoran en soplar en mis caderas, puedo lograr que esto le arranque el corazón con tanta seguridad como es mío. Sin embargo, sigue retrocediendo, un paso tras otro, y otro, hasta que casi llega a la puerta.


  "Lo siento", indicó lentamente. Y luego, sin decir otra palabra, abandona la biblioteca y la puerta se cierra tras él con un estremecimiento supremo.


  Cavo más profundamente en la entrada del estante, con las manos presionadas contra mi cara. No sé cuánto tiempo he estado sentada allí, llorando, con lágrimas corriendo por mis mejillas, el maquillaje mal y el rímel por todos lados. Todas las ideas de encajar en la reunión social habían desaparecido; no podía enfrentarme con valentía a ver a Max caminar. Pensé que corría el peligro de que él me observara en el dormitorio, sabiendo que solía verlo pedirle a otra esposa que se casara con él, pero ahora que ha llegado el momento, no puedo soportarlo.


  En círculo, pensar en mi futuro, en lo que me espera y en lo que me gustaría lograr cuando esté libre de todo esto y de mí mismo nuevamente. De alguna manera, no importa cuánto lo intente, no puedo esperar.


  Parece que no puedo entenderlo, excepto por Max y la expresión de su rostro cuando se apartó del beso.


  Todo lo que acepto es desamor y necesidad de esperanza de maneras que nunca antes he experimentado, y una parte de mí nunca quiere abandonar esta habitación.


  Me quedo allí hasta que oigo, muy débilmente, los aplausos del salón de baile resonando por toda la casa. Un nuevo sollozo escapa de mis labios y me imagino a Max deslizando el anillo en su dedo, una pregunta formándose en sus labios y en quién estoy pensando en lugar de en los armarios, aconsejándome que empiece a llorar pensativamente otra vez.


  Hasta que oigo que los aplausos se convierten en gritos, y un segundo después, una válvula que se cierra de golpe. No reconozco ni por un momento... hasta que lo hago.


  balazos.
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